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El presente estudio aborda la participación de la mujer rural en la conservación 
de especies nativas identificando las principales prácticas agrícolas tradicionales 
que permiten en la actualidad dicha actividad;   las zonas de estudio que se 
plantearon fueron dos, una en la región amazónica (Bagua, Amazonas) con el 
cultivo nativo de Yuca  (Manihot esculenta) y otra en la región andina (Pisac, 
Cusco) con el cultivo nativo de papa (Solanum tuberosum). 
 
A través de la historia, la mujer se ha relacionado de una forma muy íntima con 
la tierra y la naturaleza, cuidando de su entorno y haciendo un manejo adecuado 
de los recursos, preservando la seguridad alimentaria de su familia y de sus 
comunidades a través de la agricultura, en su rol como productora de alimentos 
y conservadora de semillas. Ellas poseen saberes tradicionales, que muchas 
veces guardan celosamente y que los entregan de generación en generación 
entre los miembros de la familia, sobretodo entre mujeres, en el caso de los 
hombres el conocimiento se transmite en la niñez , cuando están más al cuidado 
de la madre; a su vez,  la familia comparte e intercambia conocimientos en toda 
su comunidad, logrando que estos saberes locales hayan trascendido hasta la 
actualidad, adaptándose a los cambios generados en su medio y superando 
situaciones de vulnerabilidad. 
 
En esta investigación se revisaron las similitudes y diferencias en prácticas de 
conservación de especies nativas, en cultivos determinados, que se desarrollan 
en dos comunidades rurales de zonas geográficas muy distintas; donde las 
condiciones del propio hábitat hacen que cada práctica agrícola se convierta en 
un sistema de preservación de alimentos. Se revisaron temas de género, 
desarrollo y conservación, entendiendo que la conservación de la biodiversidad, 
es también la conservación de su propia cultura.  
 
Dentro de las herramientas que se utilizaron figuran, la observación directa, visita 
a parcelas de cultivo, entrevistas de profundidad y encuestas, donde se buscó 
identificar las principales técnicas tradicionales que se aplican para la 
conservación de especies nativas; y cómo estas prácticas han cambiado o 





Se puede concluir, que tanto hombres como mujeres, dentro de sus propias 
comunidades, comparten roles distintos derivados de patrones culturales y 
organizacionales que hacen que la especialización de las actividades sean más 
significativas por parte de cada individuo. El rol de la mujer agricultora, y más 
específicamente, el de la conservacionista, es el de preservar las semillas, 
conocer su utilización y cuidar la diversidad genética de las mismas, a través de 
prácticas de cultivo que ha aprendido y practicado desde la niñez, este papel tan 
importante continua aun ciertamente invisibilizado, porque se asume el rol de la 
mujer conservacionista como una función natural dentro de sus responsabilidad 
familiar, sobretodo en lo que se refiere a la alimentación. Según la ONU, las 
mujeres presentan un papel activo en la consecución de los ODM (Objetivos de 
Desarrollo del Milenio) ya que ellas desempeñan una función clave de apoyo a 
sus hogares y comunidades para alcanzar la seguridad alimentaria y nutricional.  
 
Es importante el alcance de este tipo de análisis sobre la biodiversidad y 
conservación de especies en relación con el género, porque el manejo de la 
agrobiodiversidad está vinculado directamente con el rol de la mujer 
conservacionista y su entorno natural. Las políticas públicas dirigidas al 
desarrollo sostenible de las comunidades deben considerar la importancia de los 
conocimientos locales que las mujeres poseen y conocer las estrategias que han 
podido lograr que cultivos nativos puedan conservarse hasta la actualidad, 
involucrándolas en la planificación de proyectos, haciendo que la participación 
de las mujeres sea más equitativa e inclusiva logrando así que el desarrollo 
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CAPÍTULO  I   
INTRODUCCIÓN 
 
La identidad de nuestro país está vinculada a la tradición indígena,  al mundo 
andino - amazónico y a las influencias del  mundo occidental, siendo este último 
el  que históricamente ha postergado a las poblaciones nativas y campesinas de 
nuestro país. En un país como el Perú, multilingüe, multiétnico y pluricultural,  el 
pilar para tratar temas de desarrollo, equidad y justicia social debería apuntar 
hacia la igualdad de derechos entre todos los habitantes, dicha igualdad pasa 
por el reconocimiento y respeto de nuestras diferencias.  
 
El enfoque intercultural adquiere importancia, como política pública, cuando se 
expresa como compromiso de gestión del desarrollo humano de parte del 
Estado, al reconocer el carácter multicultural y pluriétnico del país, en tanto 
promueve el reconocimiento de las identidades culturales con las que cada 
región construye su propio modelo de desarrollo (INDEPA, 2010). 
 
Una de las dimensiones del proceso de globalización —y no la que suele 
destacarse más cuando se habla del tema— es la gradual generalización de 
ideas, equidad, desarrollo y ciudadanía y valores globales, como los derechos 
humanos, el desarrollo social, la equidad de género, el respeto a la diversidad 
étnica y cultural, y la protección del medio ambiente (CEPAL, 2000). La igualdad 
de género y el empoderamiento de las mujeres y las niñas se incluyeron 
explícitamente en el ODS N°5 como un derecho humano primordial, así como de 
manera transversal como una base necesaria para lograr un mundo pacífico, 
próspero y sostenible (PNUD, 2018). 
 
Según el Banco Mundial, el 2018 existe un 45% de población rural en el mundo, 
y en el Perú representa el 22% (BM, 2018). Se calcula que existen en el mundo  
1.600 millones de mujeres rurales, que representan más de una cuarta parte de 
la población mundial total, pero sólo el 2% de la tierra es su propiedad, y reciben 




La pobreza tiene rostro de mujer rural y en nuestro país esto no es una 
excepción. Según FAO, en la costa rural, la pobreza extrema afecta al 50,8% de 
las mujeres, en la sierra rural al 47,2% y en la selva rural al 48,3%. La 
contribución de las mujeres a la agricultura está ampliamente subestimada (FAO, 
2004, pp.1). 
 
El 52% de las mujeres rurales son consideradas trabajadoras familiares no 
remuneradas, sin embargo, puntualiza que es probable que la cifra sea mayor 
porque existe “un sub registro del trabajo agropecuario de las mujeres” (OXFAM, 
2012).  
 
Los principales problemas ambientales en el área rural son: la pérdida de suelos 
y biodiversidad biológica, vinculados con la erosión y desertificación, la 
deforestación y el inadecuado aprovechamiento de los recursos naturales, con 
pérdida de productividad que afecta a la situación socioeconómica de las 
comunidades campesinas y nativas, favoreciendo la migración del campo a la 
ciudad. Estos problemas tienen efectos negativos en toda la población rural, 
reduciendo las posibilidades de obtención de una buena calidad de vida. En el 
caso de las mujeres repercute de manera perjudicial en su papel como 
responsables de la elaboración, distribución y manejo de alimentos en su familia 
y en su comunidad, situación que se agrava  al no ser reconocidas en su labor, 
por el Estado ni a nivel comunal, al tener limitaciones en relación al acceso a la 
tenencia de la tierra, las herramientas de trabajo y los beneficios derivados de la 
producción y el crédito (FAO, 2004, pp.4). 
 
Las mujeres rurales andinas y amazónicas están cumpliendo un papel relevante 
en  la seguridad y soberanía alimentaria. Sin embargo, se las  mantiene al 
margen de la propiedad de  las tierras y acceso al agua, de la toma de decisiones 
y de la capacitación tecnológica. Por otra parte se recargan en  ellas, desde su 
infancia, las labores del  hogar y del cuidado de la familia, inclusive a costa de la 
desatención de ellas  mismas, de su salud y de la postergación de sus anhelos 
(Flora Tristán, 2012). 
 
La conservación de los recursos de la diversidad biológica constituye uno de los 
mayores desafíos del planeta, principalmente en las zonas tropicales, donde 
especies de fauna y flora han desaparecido y están en peligro o en vía de 
extinción. De ahí la necesidad de buscar un equilibrio entre el bienestar de los 
seres humanos y la conservación del patrimonio natural. Durante siglos, las 
mujeres del medio rural han contribuido a la conservación de las especies, sin 
embargo, este papel le ha sido reconocido muy poco. El valor de las plantas 
como alimentos y como medicina se debe al conocimiento tradicional de las 
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mujeres, a su trasmisión de generación en generación, de su utilización 
sustentable, su conservación in situ y ex situ  (García, 2000). 
 
Estas mujeres han sabido preservar sus conocimientos, guardándose en ellas 
una sabiduría ancestral que en la actualidad urge revalorar, recuperar y visibilizar 
en su verdadera dimensión, para avanzar sostenidamente hacia un desarrollo 
inclusivo y con justicia social. El objetivo es puntualizar este papel, detener el 
deterioro de la biodiversidad que cuidan y reconocer el rol que juegan las mujeres 
campesinas en este esfuerzo. 
 
Este estudio pretende investigar las relaciones de la mujer con la conservación 
de especies nativas y  las prácticas tradicionales que involucran el trabajo 
femenino en dos distintas zonas rurales del país, una andina y otra amazónica; 
donde se ha logrado la sostenibilidad de muchas variedades hasta la actualidad, 
dicha información, desde el punto de vista de la participación de la mujer, serviría 
como un acercamiento para tratar los temas y proyectos de desarrollo vinculados 
a la conservación, partiendo desde un enfoque de género. 
 
 
1.1 PROBLEMA  
 
La responsabilidad de la mujer sobre el sustento y el  sentido de supervivencia 
de su familia la llevan a tener una perspectiva más holística sobre la economía 
doméstica y sobre el medio ambiente; es por esta razón que las mujeres 
constituyen aliados claves con potencial para las estrategias de conservación y 
para los proyectos de desarrollo. Visibilizando estas estrategias y su importancia 
en la seguridad alimentaria, se podrían obtener  mayores oportunidades para 
mejorar su calidad de vida y la de sus familias.  
 
 
PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
En Perú el 23% de la población vive en áreas rurales, de las cuales 
aproximadamente 3 millones y medio son mujeres. La población peruana se 
distribuye según zona geográfica en 23% rural y 77% urbana, manteniéndose la 
tendencia de un porcentaje mayor de mujeres en la zona urbana 50,38% frente 
a un 47,6% en zonas rurales (FAO, 2004,  pp1). 
 
Pese al importante peso que tienen las mujeres rurales aún se mantienen las 
carencias para su inclusión en procesos de  toma de decisiones a favor de sus 
comunidades, así como la poca valorización en su contribución al desarrollo 
4 
 
rural. En la publicación de FAO en el año 2011 sobre El Estado de la 
Alimentación y la Agricultura se indicó los siguiente “Si las mujeres en zonas 
rurales tuvieran el mismo acceso a activos productivos que los hombres, la 
producción agropecuaria incrementaría y se podrían alimentar aproximadamente 
150 millones de personas adicionales”  (FAO, 2011). 
 
En la literatura sobre género y ambiente existen dos grandes corrientes de 
pensamiento o enfoques. Uno de ellos privilegia la relación con los recursos 
naturales, desde una perspectiva más económica, en el supuesto de que todo lo 
que está en la naturaleza son bienes de uso y valores de cambio. Desde este 
enfoque se presta atención al rol que cumplen las mujeres como productoras de 
alimentos. Allí los recursos tierra y agua son claves para entender el papel de las 
mujeres, pero siempre en su rol de productoras y garantes de la reproducción 
biológica de sus familias, así como en el rol que cumplen para “resolver las tres 
crisis” relacionadas a los alimentos, al combustible y al agua (Rodríguez A., 
2005, pp.69). 
 
Dentro de las corrientes estudiadas, nosotros abocaríamos esta investigación  
en la que se realza el rol de las mujeres conservacionistas. “….La otra 
perspectiva pone énfasis en la conservación y el rol que cumplen las mujeres 
como conservadoras de la biodiversidad, dentro de este enfoque se inscriben las 
corrientes del eco feminismo con Vandana Shiva como su principal impulsora, la 
ecología profunda, etc. donde se privilegia el análisis de poder, la variable sexo 
es cruzada con categorías de acceso a control de recursos especialmente tierra 
y agua, este enfoque avanza en relación al anterior, pero es insuficiente porque 
no toma en cuenta otras dimensiones, como la social y la ambiental. Se puede 
considerar más como un enfoque cuantitativo político” (Rodríguez A., 2005, 
pp.70). 
 
El enfoque de MED (Mujer en el Desarrollo) a pesar de haber pasado de 
concentrarse en la equidad a hacerlo en la eficiencia, se basa en la lógica 
subyacente de que el proceso de desarrollo avanzaría mucho mejor si las 
mujeres estuvieran plenamente incorporadas a él (en lugar de dejar que pierdan 
su tiempo "improductivamente"). Se centra sobre todo en la mujer aislada, 
promoviendo medidas como el acceso al crédito y al empleo, como medios que 
permitirán a esa mujer integrarse mejor al proceso de desarrollo. En cambio el 
enfoque de GED (Género en el Desarrollo) sostiene que centrarse en la mujer 
aislada equivale a ignorar el verdadero problema, que sigue siendo el de su 
posición subordinada frente al hombre. Al insistir que la mujer no puede ser vista 
aisladamente, hace hincapié en las relaciones de género al momento de diseñar 
medidas para "ayudar" a la mujer en el proceso de desarrollo (Moser, 1998). 
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Si para MED la meta era la incorporación de las mujeres al trabajo productivo, 
para el enfoque Género y Desarrollo el objetivo es cambiar las relaciones de 
poder entre los géneros.  Como consecuencia de factores como éstos, la mujer 
y el género siguen marginalizados en la teoría y en la práctica de la planificación, 
y lo seguirán estando hasta el momento en que las preocupaciones teóricas 
feministas sean adecuadamente incorporadas a un marco de políticas y de 
planificación, lo cual se reconoce como una tradición de planificación, con su 
propia metodología de planificación” (Ruiz Bravo, 2004). 
 
De acuerdo a la relación entre mujer rural y desarrollo sostenible podríamos 
sostener que “El objetivo de la planificación de género es emancipar a la mujer 
de su subordinación y llevarla a alcanzar la igualdad, la equidad y el 
empoderamiento. Esto varía ampliamente según los diferentes contextos, 
dependiendo del grado en que las mujeres (como categoría) tengan un estatus 
subordinado respecto de los hombres (como categoría)” (Moser, 1995). “Uno de 
los problemas centrales no resueltos para la mujer rural es la ausencia de una 
política estatal definida para incorporar a la mujer en el proceso de desarrollo, 
siendo percibida como objeto pasivo más que como sujeto y actor social” 
(Rodríguez A., 2003). 
 
Diversos factores en los últimos años han situado en una mayor posición de 
vulnerabilidad a las mujeres rurales del Perú; los efectos del cambio climático, la 
introducción de especies comerciales (destrucción de hábitats), el deterioro de 
la vida comunal, entre otros;  han quebrado su dinámica cultural, nuevos modelos 
sociales han relegado ciertos valores que constituyen la base de su “buen vivir”.  
 
A esto se suma la escasa elaboración de estudios o bases de datos que puedan 
configurar un auténtico panorama de la mujer rural actual en el Perú, poniendo 
énfasis en su rol de productora de alimentos. El último censo agrario 
(CENAGRO) en el país se realizó en el año 2012, en el cual se pudo observar el 
cambio progresivo de los patrones de vida y de consumo en el área rural, nuevos 
modelos de feminidad y variaciones de los roles de género que en los últimos 
años se han acentuado aún más. Urge tener una base más amplia de datos para 
poder crear estrategias de desarrollo para las mujeres del campo y en la gestión 
de recursos, términos como seguridad y soberanía alimentaria deben ser parte 
de los nuevos enfoques donde se visualice la real función de la mujer rural -  








La naturaleza de la investigación se ubica dentro del campo de las ciencias 
biológicas, agronómicas y antropológicas. Los roles ambientales ligaron 
simbióticamente a la mujer primitiva en un esfuerzo por preservar y recrear la 
vida, pues dentro de sus labores cotidianas tuvo en cuenta la conservación de 
los recursos naturales, manteniendo una relación armónica con la naturaleza. 
 
Un aspecto central del planteamiento es la revalorización del papel de la  mujer 
en el mundo rural. Su función en la unidad familiar como  elaboradora de 
alimentos, responsable de la administración del hogar,  transmisora del idioma y 
patrones culturales a los hijos y generadora de ingresos familiares, son papeles 
que tradicionalmente no son reconocidos como una contribución al desarrollo 
socioeconómico; más aún en casi todas las sociedades la función que tiene la 
mujer como agente de cambio social y económico y como preservadora de los 
conocimientos locales, es generalmente ignorado. 
 
Es conocido que la mujer rural participa en varias labores agrícolas; sin embargo, 
no existe suficiente información sobre cómo la mujer incide en la conservación 
de los recursos genéticos del mismo. Una investigación tendiente a conocer el 
tema con mayor profundidad es, no sólo una fuente de información básica, sino 
un elemento necesario para el desarrollo de políticas de conservación de 
recursos fitogenéticos en donde se reconozca el papel fundamental que juega la 
mujer en la práctica.  
 
Los enfoques del desarrollo social deben revalorizar el espacio rural, la 
agricultura campesina y a sus actores hombres y mujeres. Esto está ligado al 
postulado de no desvincular la dinámica social de la dinámica de la naturaleza  
(FAO/ IPGRI, 2001). 
 
De acuerdo a la relación entre mujer rural y desarrollo sostenible podríamos 
sostener que “El objetivo de la planificación de género es emancipar a la mujer 
de su subordinación y llevarla a alcanzar la igualdad, la equidad y el 
empoderamiento. Esto varía ampliamente según los diferentes contextos, 
dependiendo del grado en que las mujeres (como categoría) tengan un estatus 
subordinado respecto de los hombres (como categoría)” (Moser, 1995). 
 
De acuerdo a lo revisado sobre conservación en el Perú se observa que el 
trabajo institucional está presente pero no en la medida necesaria.  “Sobre las 
actividades de conservación in situ; instituciones, objetivos, políticas y legislación 
nacional en el Perú se indica que, se hace a través de los encuentros de 
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agricultores con profesionales especialistas en recursos fitogenéticos; ambos 
tienen la oportunidad de aprender algo especialmente en los lugares donde se 
desarrolla la conservación in situ. En las prácticas de cultivo tradicional es la 
mujer la que hace la mayor parte del trabajo, recibiendo muy poca capacitación 
en la generalidad de los casos. El agricultor peruano, especialmente en la sierra, 
siembra una gran diversidad de cultivos con el objeto de asegurar sus cosechas; 
empleando preferentemente variedades locales; muchas de las cuales son 
valiosas especies nativas y cuya supervivencia depende de este uso. Existen en 
nuestro país limitados proyectos para la conservación in situ de recursos 
fitogenéticos. Las instituciones  destinadas son el CIP (Papa, Camote), CIMMYT 
(Maíz, Trigo), CIAT (Frijol, Yuca, pastos tropicales)” (INIA, 1996). 
 
Según Tapia y De la Torre, la contribución de la mujer en las zonas rurales del 
Perú ha pasado normalmente desapercibida, y en los proyectos de gestión 
pública  que se han dado en las comunidades no ha sido tomado en cuenta este 
factor. “Hasta hace muy poco se ignoraba en gran parte el papel de la mujer 
como conservadora y usuaria de la diversidad genética y como gestora de los 
recursos naturales. En la actualidad se reconoce cada vez más que la 
conservación y utilización sostenible de la diversidad biológica no sería posible 
a menos que las mujeres intervengan en la toma de decisiones y en el control de 
la administración y producción de recursos. Igualmente se reconoce que la 
transferencia a las futuras generaciones de los conocimientos y de las prácticas 
relacionadas a la selección de semillas está dependiendo de la actividad 
cotidiana, perseverante y silenciosa que realiza la mujer campesina. Al 
seleccionar la semilla, la mujer campesina no sólo relaciona en todo momento 
las características de color y tamaño al rendimiento de cultivo: ella identifica 
además el sabor y la textura de cada producto. Existe una riqueza de saber 
nativo para las condiciones específicas de los Andes que ha hecho posible la 
gran diversidad de formas de vida que aquí se encuentran, la constitución de ese 
saber es consecuencia de una cosmovisión holística y sagrada en la relación 
hombre - naturaleza específica a la vida en las particulares condiciones de los 
Andes. Actualmente son escasos los estudios individuales en donde se presente 
la historia, razones y hechos concretos que muestren la participación de la mujer 
en la conservación de los recursos fitogenéticos” (Tapia y De La Torre, 1997). 
 
Para que se hable de un avance en el desarrollo de las zonas rurales, de manera 
equitativa y sostenible, se debe incluir un expreso reconocimiento del aporte que 
realizan las mujeres rurales en su función alimentaria y agrícola, además de 
garantizar a través de esto, la preservación de cultura (a través de sus saberes 
ancestrales en la conservación de especies) y en  la seguridad alimentaria. “Se 
deben tomar las medidas necesarias, conforme a la legislación nacional, para 
8 
 
que sean respetados, registrados,  protegidos y ampliamente adaptados los 
conocimientos, innovaciones y prácticas que constituyen la manera de vivir 
tradicional de los grupos autóctonos y locales y que permiten preservar la 
biodiversidad y utilizar sosteniblemente la biosfera, con el fin de que haya una 
distribución justa y equitativa de los beneficios resultantes, y promover 
dispositivos que permitan hacer participar estas colectividades, incluyendo las 
mujeres, en la conservación y la gestión de los ecosistemas. Igualmente para 
que los proyectos de gestión pública en materia de conservación de recursos 
fitogenéticos sean verdaderamente eficaces, deberían tomarse en cuenta el 
enfoque de género previos a la realización de los mismos. “Los países deberían 
crear las bases de datos, así como los sistemas informáticos y de datos 
orientadas al conocimiento y experiencia de las mujeres en materia de gestión y 
conservación de los recursos naturales. Las organizaciones de las Naciones 
Unidas, las otras organizaciones internacionales de desarrollo y de financiación, 
así como los gobiernos deberían - con la participación activa de las comunidades 
indígenas - tomar las medidas pertinentes para integrar los valores, los 
conceptos y los conocimientos de las poblaciones indígenas, incluyendo la 
contribución de las mujeres campesinas en las políticas y los programas 
relacionados a la gestión de recursos naturales y prestar atención particular al 
refuerzo del rol de las mujeres campesinas” (Tapia y De La Torre, 1997). 
 
Según Thrupp, la agrodiversidad es el resultado de la interacción entre el medio 
ambiente, los recursos genéticos y los sistemas de gestión utilizados por una 
población determinada, por lo que el conocimiento de la población debe ser 
considerado como parte fundamental de la agrodiversidad, adicionalmente – la 
agrodiversidad- no sobrevive sin la intervención humana y el conocimiento local 
(Thrupp, 2003 en Sánchez, 2009). 
 
Con esta investigación se busca indicar que a través del estudio de los  procesos 
de  conservación de variedades nativas – y las prácticas involucradas en ellos -
realizados por mujeres rurales, derivados de su  conocimiento y  sabiduría 
tradicional, se podrían obtener  mayores oportunidades para mejorar su calidad 
de vida, uno de los objetivos primordiales del desarrollo sostenible. Se plantea 
que la responsabilidad de la mujer sobre el sustento y el  sentido de 
supervivencia de su familia la llevan a tener una perspectiva más holística sobre 
la economía doméstica y sobre el medio ambiente; es por esta razón que las 
mujeres constituyen aliados claves con potencial para las estrategias de 





La incorporación de la perspectiva de género debe ser un elemento integral en 
los distintos planes y programas para el desarrollo rural de manera que se cree 
un marco institucional capaz de abordar el tema del desarrollo del capital humano 
y la equidad de género dentro del desarrollo rural sostenible. 
 
En la medida en que la mujer rural encuentre su espacio social y laboral 
reconocido y remunerado, se abrirán perspectivas no solo para su 
reconocimiento y autoestima, sino también para su autonomía, el acceso a la 






Existen prácticas tradicionales que hacen posible la conservación de especies 
nativas en zonas alto andinas y amazónicas, dichas prácticas, la mayoría de ellas 
ancestrales; han logrado la sostenibilidad de ciertos cultivares hasta la 
actualidad.  Gran parte de éstas prácticas son realizadas por mujeres que han 
sido instruidas dentro de sus familias y las realizan como parte de sus roles de 
género, buscando la preservación de las especies que traerán como 
consecuencia la seguridad alimentaria de sus familias. 
 
 
1.4 PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN 
 
Unidad de análisis: Mujer rural conservacionista 
1. ¿Cuáles de estas prácticas tradicionales han sido fundamentales para la 
conservación de variedades nativas en los cultivos de yuca y papa? 
 ¿Qué tipos de prácticas agrícolas se conocen para la conservación de 
estas especies y en que otros cultivos también se practican? 
 ¿Cómo es la participación de la familia en la actividad de conservación, 
selección de semillas o estacas, reconocimiento de variedades o 
cultivares, etc.? 
 
2. ¿Qué valor cultural tiene la trasmisión del conocimiento ancestral de las 
mujeres rurales para la conservación de estas especies, y que ha hecho 
que estas prácticas hayan logrado la sostenibilidad de ciertos cultivares 
hasta la actualidad? 




 ¿Qué prácticas ancestrales se conservan hasta la actualidad y cuales se 
han perdido? 
 
3. ¿Cómo se podrían involucrar estos sistemas de conservación en el 
desarrollo de sus comunidades? 
 ¿Se podrían repetir estas mismas prácticas para la conservación en otras 
comunidades de zonas andinas o amazónicas con similares 
características, sociales y ambientales? 
 ¿Qué oportunidades económicas se podrían lograr para el desarrollo de 






Este trabajo pretende investigar el rol de la mujer andina y amazónica en la 
conservación de especies nativas dentro de sus comunidades, a través de 
prácticas agrícolas tradicionales que han logrado preservar vía herencia cultural, 
ofreciendo con esta investigación un aporte para el desarrollo de la conservación 
y biodiversidad partiendo desde un enfoque de género; brindando un análisis 
más diverso al comparar resultados en dos regiones importantes de nuestro país. 
 
Objetivos específicos: 
 Describir la dinámica del proceso de conservación por parte de la familia 
y dentro de esta, el papel fundamental que realiza la mujer. 
 Determinar y comparar el avance en proceso de conservación de 
especies nativas dentro de dos comunidades, una andina y otra 
amazónica, en dos cultivos principales: papa y yuca, respectivamente. 
 Breve recopilación de los conocimientos de las mujeres agricultoras en 
relación a las prácticas agrícolas tradicionales  aplicadas en la  
conservación de especies nativas. 
 Obtener información sobre la situación actual de la conservación de estas 
especies representativas de las zonas altoandinas y amazónicas. 
 
 
1.6 METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN  
 
Unidad de Análisis: Mujer Rural 
Las mujeres rurales desempeñan un rol fundamental dentro de la sociedad en 
nuestro país, aportan de forma directa a la seguridad alimentaria y  economía de 
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sus comunidades; constituye también la fuerza laboral de los sistemas 
alimentarios locales. Dentro de sus funciones destacan los roles específicos de 
recolectora, pastora, agricultura y comerciante, además de su función principal 
de ser madre y muchas veces jefe de familia, al ser solteras, viudas o por 
quedarse en el hogar mientras el esposo trabaja temporalmente fuera. “En el 
mundo el 50% de los campesinos pobres de recursos son mujeres, que además, 
asumen la principal responsabilidad de la seguridad alimentaria, su éxito en 
atender las necesidades cotidianas, depende de su buen manejo de los recursos 
limitados: bosques, tierras de cultivo y pastoreo” (OPS/OMS, 2005). 
 
Son las mujeres rurales las que en su mayoría administran los recursos en sus 
hogares. “En América Latina existen alrededor de 60 millones de mujeres rurales 
que diariamente trabajan más de doce horas para asegurar la subsistencia de 
sus familias. Algunas estadísticas indican que contribuyen a generar alrededor 
del 48% del ingreso familiar en la región” (FAO 1999/1). Además de su roles y 
funciones, ellas son una reserva de conocimientos ancestrales que han sido 
trasmitidos de generación en generación, de madres a hijas, de abuelas a nietas, 
etc; sobre todo en temas relacionados con la conservación y diversidad de 
especies, que ellas utilizan para cultivar el campo, alimentarse o para cuidar su 
salud y la de sus familias.  
 
Hay patrones coincidentes tanto en las zonas andinas como amazónicas, a pesar 
de las diferencias culturales intrínsecas existentes en cada grupo humano; temas 
como la invisibilidad del trabajo de la mujer o el poco reconocimiento en su labor 
conservacionista; influyen para que las mujeres de estas comunidades  se 
mantengan bajo un umbral de marginación, pobreza y exclusión. 
 
1.6.1 Tipo de Investigación  
 
El método a emplearse dentro de la investigación fue el cualitativo, basándose 
primordialmente en la observación directa y en la obtención de datos a través de 
entrevistas directas. El tipo de investigación que se utilizó en el presente estudio 
fue el Descriptivo, buscando la mayor información en el contexto natural de la 
variable o unidad en estudio. 
 
Este tipo de investigación llamada cualitativa, puede corresponder al tipo de 
investigación que dentro de las ciencias sociales se denomina etnográfica, 
porque trata de determinar objetivamente el entorno, permitiendo establecer 
contacto con la realidad a fin de que la conozcamos mejor, enriqueciendo así los 
análisis posteriores. El propósito de la investigación etnográfica es conocer el 
significado de los hechos dentro del contexto del quehacer cotidiano del grupo 
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objeto de estudio. Su carácter holístico le permite estudiar el objeto de forma 
integral y tratar de descubrir su realidad histórica, ideológica y psicológica, la 
actividad investigadora de la investigación cualitativa o etnográfica requiere de 
tiempo, de agudeza en la observación y análisis de lo que se comprende y se 
aprende, se conduce eficazmente mediante una serie de elementos que hacen 
accesible el objeto al conocimiento y de cuya sabia elección y aplicación va a 
depender en gran medida el éxito del trabajo investigador (Galán, 2011). 
 
1.6.2 Diseño de la Investigación  
 
El trabajo de campo y la recopilación de datos de la presente investigación se 
desarrollaron  entre los meses de mayo a octubre del año 2011. De acuerdo a la 
temporalidad del estudio, este corresponde a un diseño transversal, donde se 
recolectan datos en un solo momento, en un tiempo determinado, su propósito 
es describir variables y analizar la incidencia en un momento dado. Según el 
número de poblaciones corresponde a una investigación comparativa, en la cual 
existen dos o más poblaciones donde se requieren comparar variables para 
comprobar una hipótesis (Hernández et al, 2010).  
En esta investigación se consideraron aspectos descriptivos a nivel de las 
comunidades que se analizaron, en cuanto a su organización y el uso sostenible 
de sus recursos, entre otros. Al identificar estos elementos podremos realizar un 
diagnóstico de la situación actual de las variedades de especies nativas que se 
conservan en dichas comunidades. Buscando este objetivo  se dividió el trabajo 
en tres momentos: 
 
Fase de Gabinete 
− Revisión de antecedentes e información bibliográfica  
− Investigación preliminar de las zonas en estudio 
− Análisis de la documentación especializada sobre la temática de la 
investigación 
− Elaboración de entrevistas y su traducción 
 
Fase de Campo 
− Inmersión - observación directa en las áreas de estudio 
− Preparación y aplicación de herramientas metodológicas 
− Recojo de información en campo  
 
Fase de Gabinete 




Selección de las Comunidades del Estudio  
El ámbito de estudio fueron los caseríos de Pampallacta y Paru- Paru ubicados 
en la Provincia de Calca, departamento de Cusco y  las comunidades nativas de 
Nazareth y Wachapea, provincia de Bagua, departamento de Amazonas. 
 
Las zonas fueron elegidas en base a; 
− Comunidades con agricultura tradicional y prácticas agrícolas ancestrales. 
− Cultivos principales, alta diversidad y variabilidad genética de las especies 
en estudio. 
− Comunidades con redes de intercambio de productos agrícolas. 
− Cooperación y apertura de las Instituciones que trabajan en dichas 
comunidades para la presente investigación 
 
1.6.3 Técnicas e Instrumentos de recolección de Información 
                          1.6.3.1   Técnicas de Recolección 
La técnica que se empleó en el presente estudio fue la entrevista. Ésta técnica 




De acuerdo a un esquema se realizaron preguntas abiertas para que los 
entrevistados puedan ahondar sobre los temas a tratar y los puntos en los que 
se enfoca la investigación. Una de las dificultades presentadas fue la traducción 
del español al idioma Quechua o Awajún, buscando que cada pregunta tenga la 
misma connotación en base a los objetivos delimitados. 
 
 En Profundidad 
Partiendo de la naturaleza cualitativa del presente estudio, se realizaron 
preguntas exploratorias que permitan generar información que responda a las 
preguntas de investigación que se habían planteado.  
 
Recopilación de Entrevistas 
Los datos fueron recolectados de forma individual, visitando a las mujeres en sus 
horarios de pastoreo, o durante actividades específicas de recolección de 
insumos, como la cosecha. Trasladándose el investigador hacia los sectores 
donde ellas se ubicaban o las parcelas donde realizaban sus actividades de 
cultivo diarias, la meta era realizar entrevistas dentro de cada comunidad, pero 
las viviendas y parcelas se encontraban muy alejadas, unas de otras; se 
utilizaron medios digitales para obtener de forma fehaciente la información; 
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también se redactó a mano las respuestas  dado que la mayoría de encuestadas 
era de condición analfabeta y sólo se comunicaban  en su idioma de origen. 
(Anexo N°2: Matriz de entrevistas de Campo). 
 
Todas las entrevistas se manejaron de forma personalizada, buscando  la 
oportunidad idónea de conseguir la información, tanto en relación al manejo del 
idioma (ajustando la comunicación,  a las normas y lenguaje del entrevistado) 
así como al respeto de las costumbres e  idiosincrasia de las participantes que 
fueron encuestadas. 
 
b. Observación Directa/ Inmersión en Campo  
Ambas técnicas se utilizaron para lograr recopilar datos visuales y reales, 
consignando acontecimientos según el esquema que se plantea a partir de la 
hipótesis del estudio, llevándose un registro al detalle de todas las actividades 
que se desarrollaron durante los días de inmersión en campo, en busca de 
conocer: características de los roles de género, saberes y tradiciones, 
estrategias de conservación de especies, uso de recursos, relación con el medio 
ambiente, etc. 
                  1.6.3.2   Instrumentos de Recolección 
 Los instrumentos que se emplearon en el presente estudio fueron:  
− Cuestionario de preguntas abiertas (mitos y costumbres, conocimiento de 
prácticas ancestrales) y cerradas (Edad, género, ocupación, nivel 
educativo y lugar de procedencia)  
− Guion de entrevista 
− Diario de Campo 
− Hojas de observación en áreas de cultivo 
− Medios digitales (videograbadora, cámara fotográfica) 
 
1.6.4 Forma de recolección de Datos 
 
El procedimiento de recolección de datos se realizó de la siguiente manera, 
ocurrió en los ambientes naturales de los participantes, en el trascurso de su 
rutina diaria con la familia y durante las diferentes actividades que se 







1.6.5 Análisis de los Datos  
 
Las preguntas de cada encuesta se basaron en la estimación de variables como  
− Roles de género  
− Cultivo de autoconsumo 
− Variedades nativas 
− Calendario agrícola 
 
1.6.6 Procesamiento de la Información 
 
La información requerida para el presente estudio fue recopilada de fuente 
primaria, mediante la observación directa para el primer paso de la investigación, 
lo que brindó una visión preliminar sobre los objetivos de nuestra investigación, 
materializándose en un análisis descriptivo de lo que se encontró, 
incorporándose finalmente los datos brindados a través de las entrevistas. 
 
En la sistematización y comparación de resultados obtenidos se tomó en cuenta 
las vivencias, interacciones y procesos en el lenguaje narrado por los actores de 
manera individual o colectiva, estos datos nos brindaron las pautas para el 
posterior análisis y reflexión que permitieron responder las preguntas de 
investigación y concluir el presente estudio. 
 
1.6.7   Etapas y formas de la investigación     
 
En esta sección se describe como se efectuó la investigación, revisando los 
diferentes métodos con que se obtuvieron, procesaron y analizaron los datos del 
estudio; determinando que la recolección se logró a través del lenguaje escrito, 
comunicación directa, conductas que se observaron respecto a roles, imágenes, 
etc.; en la búsqueda de esta información tratamos de sumergirnos en la rutina 
diaria de campo,  actividades de la familia; la inmersión en las comunidades, 
aunque por una breve estadía, es muestra de esta búsqueda. La información se 
recopiló a través de las herramientas citadas en la metodología, además de 
notas en cuaderno de campo; las entrevistas semiestructuradas permitieron 
conocer como las mujeres se relacionaron desde sus etapas muy tempranas de 
vida con el cultivo y el rol de la madre en el aprendizaje de las técnicas agrícolas 
aplicadas en campo; finalmente como es la utilización, conservación y 
procesamiento de las semillas.  La observación participante dentro de las 
comunidades nos llevó  a conocer su entorno más cercano con el cultivo; la 
situación actual en cuanto a técnicas utilizadas y su participación fundamental 
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en la preservación de las semillas. Todas las entrevistas fueron grabadas, luego 
transcritas y analizadas. 
 
El presente estudio se llevó a cabo en las comunidades  de Paru - Paru y 
Pampallacta (Pisac - Cusco) así como en las comunidades nativas de Nazareth 
y en “Misión Chiriaco” ubicada en la comunidad nativa de Wachapea (Imaza – 
Amazonas), desarrollándose en dos fases descritas a continuación junto a las 
limitaciones que emergieron en cada zona.  
 
 1.6.7.1 Primera etapa 
 
La primera fase se desarrolló entre Mayo y Junio de 2011, se inició con un viaje 
a Pisac – Cusco, para luego continuar hacia las comunidades del Parque de la 
Papa, llegando en primera instancia a la comunidad de Pampallacta, 
alojándonos en casa de comuneros. Durante esta fase se buscó entrevistar a 
personas consideradas conocedoras de variedades, especies nativas y semillas 
del cultivo de papa, principalmente mujeres mayores (muestreo por 
conveniencia) realizando conversaciones  informales y entrevistas individuales 
sobre el cultivo. Se tuvo que reorganizar parte de las entrevistas ya que la forma 
de recoger la información cambió de acuerdo a lo previsto  al constatar que las 
mujeres, principales sujetos de estudio, eran en su totalidad quechua hablantes, 
mientras que las entrevistas fueron consideradas y formuladas en castellano, la 
colección de datos también sufrió cambios en tanto que para obtener la 
información debíamos acompañar a cada una de las entrevistadas hasta sus 
zonas de pastoreo donde ellas permanecen la mayor parte del día (salen desde 
muy temprano por la mañana (5 am aproximadamente) y regresan a casa por la 
tarde, pasadas las 5pm) encontrándose estas áreas muy alejadas de la misma 
comunidad. A partir de esta experiencia inicial se tuvieron que refinar varias 
preguntas de las entrevistas, construyéndose una nueva encuesta de acuerdo a 
los objetivos del trabajo y en función a las condiciones encontradas en el área 
de estudio. Continuamos luego el viaje de investigación y nos alojamos en la 
comunidad de Paru Paru, también en casa de comuneros que nos integraron a 
su rutina diaria de una forma vivencial, visitando campos de cultivo, viviendas 
con zonas de almacenaje, participando en celebraciones y rituales en honor a la 
papa. La  identificación del hábitat del cultivo y la verificación de los nombres de 
las especies nativas  se realizaron por medio del uso de bibliografía 
especializada. La época de llegada a estas comunidades fue propicia porque 
coincidía con la época de cosecha y próxima siembra de papa. El contacto de 
los pobladores que nos brindaron el alojamiento y que nos hicieron participar en 












Lugar de Origen 
 
Grado de instrucción 
E1 29/05/2012 26 Pampallacta 5to de primaria 
E2 29/05/2012 15 Pampallacta 4to de secundaria 
E3 30/05/2012 38 Pampallacta Sin estudios 
E4 31/05/2012 19 Pampallacta 1ero de secundaria 
E5 31/05/2012 25 Pampallacta 5to de primaria 
E6 31/05/2012 31 Pampallacta Sin estudios 
E7 31/05/2012 50 Pampallacta Sin estudios 
E8 31/05/2012 19 Pampallacta 1ero de secundaria 
E9 31/05/2012 25 Pampallacta 5to de primaria 
E10 02/06/2012 38 Paru Paru Sin estudios 
E11 02/06/2012 52 Paru Paru Sin estudios 
E12 03/06/2012 19 Paru Paru 5to de secundaria 
E13 04/06/2012 68 Paru Paru Sin estudios 
E14 04/06/2012 24 Paru Paru Sin estudios 
E15 06/06/2012 30 Paru Paru Sin estudios 
 
 
   1.6.7.2 Segunda etapa 
 
La segunda fase se desarrolló en Setiembre de 2011, se inició con un viaje a 
Bagua y luego a la comunidad de Nazareth donde buscamos obtener los datos 
cualitativos de la conservación del cultivo de yuca, en esta etapa nos alojamos 
con la familia Danducho de unos 20 miembros, donde la abuela era la cabeza de 
familia, conocimos así un abanico de experiencias intergeneracionales; 
entablando una relación familiar donde podemos conocer las rutinas diarias en 
torno al cultivo de la yuca, el procesamiento y la conservación de la semilla 
vegetativa. Acompañamos durante varios días en su rutina a la matriarca de la 
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familia, conociendo los tipos de chacra que poseen una típica familia aguaruna, 
las variedades de yuca que consumen, la forma de procesamiento y 
conservación de la semillas; algunas de las formas rituales que expresan en el 
campo, como los cantos Ánen y las plantas con las que preparan brebajes de 
depuración.  Pasando luego a la comunidad de Wachapea,  alojándonos en el 
Colegio de Mujeres Fe y Alegría N°62, conocido como el  internado de mujeres 
de las Siervas de San José. Se buscó en esta segunda fase  realizar entrevistas 
a niñas y jóvenes de comunidades nativas del alto Cenepa, Awajún y Wampis, 
tratando de obtener información, verificando y  comparando los conocimientos 
de conservación de especies nativas de yuca entre diferentes generaciones de 
mujeres (abuela, madres, hijas). La elección de encuestadas en este punto fue 
al azar y las entrevistas fueron obtenidas en medio de su rutina escolar habitual. 
El contacto de los pobladores y las instituciones se dio a través del IEA (Instituto 
de Estudios Amazónicos) que contactaron a la familia Danducho de la 
comunidad Awajún de Nazareth, para poder alojarnos. En el caso de ‘Misión 
Chiriaco’, las entrevistas se lograron gracias a la autorización de las Siervas de 
San José, que también nos brindaron alojamiento dentro del internado en 
Chiriaco. 
 
Cuadro N° 2: Muestra de población entrevistada (Nazareth - Wachapea)  
N° Fecha Edad Lugar de Origen Grado de 
instrucción 
E1 20/09/2012 13 Mamayaqué 6to grado 
E2 20/09/2012 15 Tentets 2do secundaria 
E3 21/09/2012 14 Maracana Imarita 2do secundaria 
E4 21/09/2012 17 Samaren(Imarita) - Shawil 
Tseje 
5to secundaria 
E5 21/09/2012 13 Samaren – Nazareth 1ero secundaria 
E6 22/09/2012 14 Imazita 2do secundaria 
E7 22/09/2012 17 Mamayaqué Sin estudios 
E8 23/09/2012 16 Nazareth 3ero secundaria 
E9 24/09/2012 9 Wachapea 4to grado 




                   1.6.7.3  Cobertura y limitaciones del estudio 
 
- Cobertura 
El trabajo de campo se centró en la recopilación de datos sobre la conservación 
de los cultivos por parte de las mujeres, para lo que nos enfocamos en el proceso 
del cultivo incluyendo la post cosecha, así como la comercialización de los 
mismos. Adicionalmente  se lograron recopilar datos externos de las 
conversaciones cotidianas con los actores locales y las familias que nos alojaron 
pertenecientes a las cuatro comunidades en estudio sobre las actividades 
agrícolas que tienen programadas las familias de forma habitual. 
 
- Limitaciones encontradas 
Tiempo: El tiempo de permanencia fue insuficiente para lograr una apreciación 
completa, sobre todo cuando hablamos del manejo de los cultivos, ya que  para 
observar y analizar las prácticas tradicionales involucradas se requeriría de una 
mayor cantidad de tiempo de permanencia en las zonas de estudio. 
 
Idioma: La población en estudio se comunica en sus lenguas nativas, a pesar de 
trabajar con traductores locales, la interpretación de los resultados por parte del 
investigador puede tener algunas variaciones de origen ya que han los datos han 
sido obtenidos por parte del traductor. Se debieron utilizar además otras 
estrategias para poder recopilar datos lo más certeros posibles. 
 
Tamaño de la muestra: Debido a lo agreste de la zona,  a la condición de las 
viviendas lejanas unas de otras, al trabajo diario de la población en actividades 
que requerían grandes desplazamientos, se dificultó la ubicación de las personas 
a encuestar o entrevistar, esto tuvo como consecuencia que la muestra fuera 
más restringida. 
 
Estadísticas: La falta de información estadística dificultó en varias partes de la 
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20 Huayro, Ccompis, Oca Suito, 
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Pastoreo de ganado 
labores domésticas, 
siembra, de papa, 
siembra plantas 
medicinales 
Mujer 50 Kachum Wakachi, Suito, 
Pitiquiña, Bole, Rumpus 
Chuño, oraya, 



















Mujer 45 Huayro, Ccompis, Cusi, Huacoto 
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Pastoreo de ganado 
labores domésticas, 
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medicinales 
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Mujer 45 Huayro, Ccompis, Ccusi, 
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Pastoreo de ganado 
labores domésticas, 
siembra, de papa, 
siembra plantas 
medicinales 
Mujer 50 Kachum Wakachi, Suito, 
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30 Pole, Oco Suito, Leccacho, 
Llana chillkas, Chumaco, Titiriti 
Consumo, 




















Mujer 50 Ccusi, Huayro, Suito, Ccusi, 
Ccompis, Huaca huasi 
Chuño, moraya 
y consumo 
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CAPÍTULO  II 
MARCO TÉORICO 
2.1 Antecedentes  
 
Sobre la naturaleza de la investigación; 
El principio 20 de la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y Desarrollo 
realizada en 1992, declara los siguiente “las mujeres desempeñan un papel 
fundamental en la ordenación del medio ambiente y en el desarrollo, es por tanto, 
imprescindible contar con su plena participación para lograr el desarrollo 
sostenible”. En esta misma conferencia uno de los resultados fue la elaboración 
de la Agenda 21, que en su capítulo veinticuatro (24) habla sobre las medidas 
mundiales que deben tomarse en favor de la mujer y para que esta logre plena 
participación en el desarrollo sostenible (ONU, 1992). 
En el Informe sobre el ‘Desarrollo Mundial: Igualdad de Género y Desarrollo’ 
(2012) se llegó a la conclusión de que la igualdad de género es fundamental para 
la economía de los países. El género y las formas que las culturas construyen 
los roles hace que las vidas de hombre y mujeres, difieran respecto al uso y la 
conservación de recursos, diversos estudios revisados en esta investigación 
concluyen que el desarrollo sostenible no será posible sin la equidad de género 
(BM, 2012). 
La antigua relación de la mujer con la naturaleza, germinados de los anales de 
la historia humana y transmitido a través de los mitos de la historia oral nos 
aproxima a ese espíritu femenino de la naturaleza, a la diosa madre que va 
creando la vida en todas partes al agua a la fertilidad a la tierra como madre 
nutriente vinculando nuestra lucha como género con la defensa de la naturaleza 
del medio ambiente y de la vida misma (Londoño, 1991).  
Sobre los roles de género; 
Tanto las mujeres como los hombres a menudo tienen un conocimiento 
altamente especializado de la flora y fauna forestal en términos de diversidad de 
especies, ubicación, patrones de captura y caza, disponibilidad estacional, usos 
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para diversos propósitos y prácticas de conservación. En general, tanto las 
mujeres como los hombres obtienen su conocimiento de sus roles 
especializados y las formas específicas de género en las que acceden a los 
bosques y árboles, qué productos cosechan y cómo los usan, a qué mercados 
acceden y cómo dependen de los productos forestales para sus medios de vida 
(Shanley y Gaia 2001; Howard 2003; Colfer 2005 en FAO 2013).  
Rojas (2000) afirma que hay que desarrollar una lógica de trabajo para prestar 
atención el género. Dentro de lo que es importante la conservación de la 
biodiversidad, ésta depende de la incorporación de la población, de toda 
comunidad, tanto mujeres como hombres, cuyos intereses y perspectivas en 
relación a los recursos naturales pueden ser muy diferentes. Sin embargo, las 
mujeres están frecuentemente mal representadas o no están representadas en 
absoluto a nivel local dentro de las instituciones y a nivel de políticas, es decir, 
allí donde se toman las decisiones. Un enfoque comunitario en temas de 
conservación se fundamenta en los roles vitales que juegan mujeres y hombres 
en la comprensión y el manejo del ambiente que los rodea (Rojas, 2000 en 
Saravia, 2015). 
Sobre el manejo de plantas (Howard, 2003) sostiene que “la distribución del 
conocimiento etnobotánico dentro de las sociedades no puede ser entendido sin 
hacer referencia al sistema de creencias que legitima y  mediatiza las relaciones 
de poder entre hombres y mujeres”. La construcción genérica del espacio 
conduce a la especialización por género de plantas comestibles no cultivadas, 
es decir, al mayor aprovechamiento de algunas de ellas por parte de uno u otro 
sexo. Estas diferencias nos demuestran la importancia de estudiar la 
construcción de género de los espacios productivos, reproductivos y de 
recolección, ejercicio que nos permite conocer el uso que hacen mujeres y 
hombres de determinados recursos naturales en contextos culturales específicos 
(Vázquez García, 2007). 
Las mujeres a menudo tienen un conjunto más amplio de criterios de selección 
de variedades en comparación con los hombres ya que utilizan materiales 
vegetales en diversas maneras: por ejemplo, el arroz no sólo proporciona 
alimento, sino también paja para techar, estera y forraje, cáscaras para 
combustible y las hojas como condimentos. Las responsabilidades de las 
mujeres después de la cosecha y el procesamiento de los suministros de 
alimentos para la familia significa que las mujeres tratan de garantizar que las 
variedades están en línea con las tradiciones culinarias, sean sabrosas y 
nutritivas, y que cumplan también con los requisitos de procesamiento y 
almacenamiento. Varios estudios muestran que, incluso cuando las mujeres no 
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producen cultivos, los hombres toman las preferencias y criterios de sus esposas 
en cuenta (Howard, 2001). 
Sobre el papel de la mujer rural; 
A escala global, y en particular en regiones ricas en biodiversidad - en aldeas, 
granjas, huertos familiares, bosques, pastizales comunes, campos y tierras 
limítrofes – son principalmente las mujeres las que manejan la biodiversidad de 
especies y variedades de plantas (Howard, 2003). 
En las sociedades rurales el papel de las mujeres como productoras agrícolas, 
recolectoras de alimentos, de plantas medicinales, de leña como combustible y 
agua para el consumo doméstico, las constituye en administradoras del medio 
ambiente (Campillo, 1994, cit. en Martínez, 2000). 
Durante mucho tiempo las mujeres rurales han mantenido técnicas tradicionales 
para la conservación de semillas, seleccionando, almacenando, intercambiado, 
pero sobre todo preservando el gran material genético que posee el país. Aún 
todavía las instituciones y autoridades no han sabido enriquecer la formulación 
de sus proyectos con este almacén de conocimiento y experiencia. Rico (1998) 
menciona que América Latina reconoce que las mujeres han sido 
“administradoras invisibles” y cotidianas del medio ambiente sobre el 
conocimiento tradicional (Rico, 1998). 
Numerosos estudios han comprobado que el género de las personas determina 
la distribución de conocimientos etnobotánicos (Alexiadis, 1996 et al. en Vásquez 
García, 2007). Entender cómo se distribuyen los conocimientos entre mujeres y 
hombres es clave para el diseño, implementación, monitoreo y evaluación de 
políticas y programas de desarrollo y conservación, ya que asegura que la 
participación de proyectos y los beneficios que se derivan de ellos, sea igual para 
ambos sexos (Howard – Borjas, 1999 et al. en Vásquez García, 2007).  
En un estudio comparativo sobre Género y conocimientos etnobotánicos en dos 
comunidades de México y Zimbabwe se encontraron evidencias de 
especialización, la cual puede ser atribuida a la división genérica del trabajo y la 
construcción genérica del espacio. Las mujeres conocían más verduras y 
condimentos mientras que los hombres conocían más frutas y botanas. También 
se encontraron diferencias de género en las actitudes hacia las plantas 
comestibles (Modamombe-Manduna et al., 2009). 
Con relación al conocimiento tradicional acumulado por las mujeres y hombres 
en el uso, manejo y conservación de las plantas; éste ha contribuido a la 
conservación de la biodiversidad, la cual está condicionada por aspectos de 
accesibilidad a los recursos como agua, tierra y a su calidad. Las mujeres como 
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administradoras y recolectoras de recursos agro-silvícolas identifican, recolectan 
y procesan productos para atender las necesidades de combustible, alimento, 
agua, hierbas medicinales, alimento para ganado, para vender y para la 
producción artesanal (Martínez, 2001).  
El conocimiento local de los hombres y las mujeres campesinos es un activo 
importante en el desarrollo de la innovación y la tecnología, especialmente para 
cuestiones esenciales de la producción de cultivos como la ordenación de las 
semillas, la mejora de las plantas, la protección de los cultivos y la ordenación 
de la fertilización de suelos. La comprensión de las diferencias de género en el 
conocimiento local y el reconocimiento de la contribución que las mujeres pueden 
aportar en este ámbito son importantes, porque son ellas quienes participan con 
mayor frecuencia en las labores agrícolas tradicionales. Las diferencias de 
conocimientos pueden brindar importantes oportunidades para la mejora de los 
cultivos o la selección de variedades y cultivos. Dicho conocimiento también 
puede interpretarse como una mejora de la eficacia de cualquier difusión 
tecnológica o proceso de ampliación (FAO, 2009/ 1). 
Es en la ejecución de estas faenas donde se asigna mayor responsabilidad a 
determinados miembros de la familia y ocurre naturalmente una transmisión de 
los conocimientos en diversas técnicas que van desde diferentes modalidades 
de preparación de suelos, fertilización, hasta los métodos de la selección de 
semilla y utilización de las diferentes variedades. En esta última actividad, la 
mujer campesina tiene mayor participación y cumple un papel decisivo (Tapia y 
De La Torre, 1997).   
Sobre la conservación de semillas; 
No habría agricultura sin semilla y tampoco existiría la variabilidad de semillas 
sin tutores de semillas y obtentores de plantas. Tradicionalmente, los criadores 
de plantas y custodios de semillas son pequeños agricultores, y, a menudo, si no 
en su mayoría, son mujeres (Howard, 2001). 
Boster (1984a, 1984b) encontró en sus trabajos con los Aguarunas y Huambisa, 
una amplia variedad de yuca en el norte del Amazonas Peruano; logró diferenciar 
hasta 100 cultivares 61 de ellos con nombre propio. Todo esto sugiere una alta 
variabilidad genética inexplorada de yuca que se preserva in situ por los grupos 
étnicos que aun habitan el Amazonas del Perú (Boster 1984a, 1984b, cit. en 
Chávez - Servia, 2004). Los estudios de Brent Berlin (1979) nos demuestran la 
manera sofisticada en la cual los grupos clasifican su mundo vegetal. La ciencia 
de la etnobotánica ha descubierto que un indígena tiene taxonomías botánicas 
complejas iguales a las que mantienen los científicos modernos. Por ejemplo, en 
el caso de los Aguaruna, Berlin (1979) ha demostrado que los términos de la 
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clasificación utilizados por algunos grupos amazónicos corresponden, en gran 
medida, a las categorías utilizadas por la nomenclatura botánica y zoológica 
occidental. A pesar de su importancia para producir alimentos y otras 
necesidades, las clasificaciones de plantas y animales de las culturas indígenas 
no se pueden reducir simplemente a funciones utilitarias (Quiroga, 2010). 
Zimmerer (1991) relata que las mujeres, en los Andes peruanos, administran casi 
exclusivamente las semillas de patatas y de maíz. Los hombres tienen prohibido 
manejar semilla o entrar en las áreas de almacenamiento de semillas. La 
explicación para el control de la semilla de la mujer se encuentra en la 
cosmología andina. En quechua, las plantas que son útiles para los seres 
humanos se identifican  bajo el nombre de la madre: Mama Sara (maíz), Mama 
acxo (papa), Mama oca (oca) (Howard, 2001). Tapia y De la Torre (1997) señalan 
que se han encontrado con que las mujeres más ancianas de las comunidades 
se encargan de realizar la propagación de la papa mediante semillas botánicas 
para incrementar la diversidad y de allí seleccionar nuevas variedades.  
Desde una revisión de 39 estudios de caso en América Latina, Howard (2006) 
resalta que es particularmente en los espacios de las huertas familiares (las 
cuales generalmente exhiben una mayor diversidad y complejidad respecto a la 
producción en finca), que las mujeres son las detentoras principales del 
conocimiento (Pasquini et al.,2013). 
Sobre la seguridad alimentaria relacionada con la conservación; 
La seguridad alimentaria de una familia significa lograr la satisfacción de las 
necesidades alimentarias en cantidad y calidad suficientes. Los tres elementos 
claves para esta seguridad los constituyen el acceso, la disponibilidad y el buen 
uso de los alimentos. El acceso y la disponibilidad dependen en gran medida de 
factores tecnológicos y económicos como el mejoramiento de características de 
producción, las posibilidades de renovación de las semillas, la obtención de 
nuevas variedades, las calidades nutritivas y culinarias, facilidades de 
procesamiento y transformación. Al seleccionar la semilla, la mujer campesina 
no sólo relaciona en todo momento las características de color y tamaño al 
rendimiento de cultivo: ella identifica además el sabor y la textura de cada 
producto. Esto es para poder asegurar la continuidad de la alimentación 
tradicional (Fries, Ana María en Tapia y De La Torre, 1997).   
En el libro ‘Women and the Plant World: an exploration’ (2003), Howard describe 
que la pérdida de biodiversidad de las plantas está asociada no solo con la 
expansión de la agricultura productivista y los mercados globales, sino también 
con la invisibilidad de la esfera doméstica y los beneficios ambientales derivados 
de la biodiversidad.  
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Josette Sheeran, directora ejecutiva del Programa Mundial de Alimentos (PMA) 
de las Naciones Unidas en el año 2011 concluyó que ‘Si a las agricultoras se les 
dieran más herramientas y recursos, la cantidad de personas hambrientas en el 
mundo podría reducirse de 150 a 100 millones’ (PMA, 2011). 
El informe de la FAO de 1997 reconoció que existen aproximadamente 1, 400 
millones de agricultores 'pobres en recursos', la mayoría de los cuales son 
mujeres, que administran gran parte de la agrobiodiversidad mundial. Sin 
embargo, todavía hay muy poco reconocimiento (ya sea entre investigadores o  
responsables políticos) de las relaciones específicas entre las mujeres, las 
relaciones de género, la pérdida de biodiversidad y la conservación (Howard, 
2003). 
 
2.2   Género , Agricultura  y Desarrollo 
 
Para abordar la temática de esta investigación revisaremos a continuación 
algunos conceptos claves que nos servirán para analizar cómo es la relación de 
género, agricultura, desarrollo sostenible, biodiversidad y conservación.  
 
2.2.1     Conceptos claves 
  
- Género 
El término “género” se refiere a roles, responsabilidades y oportunidades 
atribuidos por la sociedad, que son asociadas a mujeres y hombres, así como 
las estructuras ocultas de poder que rigen las relaciones entre ellos. Género es, 
en esencia, un término que se utiliza para enfatizar que la desigualdad sexual no 
la causan las diferencias anatómicas y fisiológicas que caracterizan a hombres 
y mujeres, sino más bien el trato desigual e injusto que socialmente se les da. 
En este sentido, género hace referencia a las condiciones culturales, sociales, 
económicas y políticas que constituyen la base de ciertos estándares, valores y 
pautas de conducta, relacionados con los géneros y las relaciones entre ellos 
(Riquer, 1993 en Aguilar, 2009). 
 
▪ Las relaciones entre hombres y mujeres (desde un punto de vista 
perceptivo y material). 
▪ Género no es determinado biológicamente, como resultado de 
características sexuales, y tiene que ver con el rol social de hombres y 
mujeres. 
▪ Es el factor central organizativo de la sociedad y a menudo regula los 





Las cuestiones de género se basan en: 
▪ Posición socio-económica de las personas en la sociedad, determinadas 
por el acceso y/o control de recursos y bienes, la propiedad, etc. 
▪ División del trabajo. 
▪ Intereses y necesidades (FAO, 2007). 
 
Las relaciones de género afectan: 
La seguridad del hogar, el bienestar familiar, la planificación a todos los niveles, 
la gestión de recursos genéticos vegetales y animales, recursos naturales, la 
producción de alimentos y otros(FAO, 2007). 
 
Los Roles de Género 
▪ Son la “definición social” de mujeres y hombres. 
▪ Varían entre las diferentes sociedades y culturas, clases, edades y 
distintos períodos en la historia. 
▪ Roles específicos de género y responsabilidades dependen de la 
estructura del hogar, acceso a los recursos, repercusiones de la economía 
global y otros factores locales tales como las condiciones ecológicas 
(FAO, 2007). 
 
Hombres y mujeres se comportan en manera diferente según los roles dados por 
la sociedad; y por lo tanto tienen distintos conocimientos y necesidades (FAO, 
2007). 
 
- Empoderamiento de la mujer  
Se refiere al proceso en el que las mujeres reflexionan acerca de su realidad y 
cuestionan las razones de su situación en la sociedad. Incluye desarrollar 
opciones alternativas y aprovechar oportunidades para hacer frente a 
desigualdades existentes. Les permite vivir sus vidas en la plenitud de sus 
capacidades y sus propias escogencias en relación con sus derechos como 
seres humanos. En el artículo 13 de la Declaración de Beijing (1995) se señala 
que: “el empoderamiento de la mujer y su plena participación a partir de igualdad 
en todas las esferas de la sociedad, incluyendo la participación en el proceso de 
toma de decisiones y acceso al poder, son fundamentales para el logro de la 
igualdad, el desarrollo y la paz” (PNUD, 2007). 
 
- Igualdad de género  
Es el concepto de que todos los seres humanos, tanto hombres como mujeres, 
son libres para desarrollar sus capacidades personales y elegir sin verse 
limitados por estereotipos, roles rígidos de género o prejuicios. La igualdad de 
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género supone que los diferentes comportamientos, aspiraciones y necesidades 
de las mujeres y los hombres se consideren, valoren y promuevan de igual 
manera. Ello no significa que mujeres y hombres deban convertirse en iguales, 
sino que sus derechos, responsabilidades y oportunidades no dependan de si 
han nacido hombres o mujeres (Aguilar, 2009). 
 
- Equidad de género  
Significa un trato justo para mujeres y hombres, de acuerdo con sus respectivas 
necesidades. Esto puede incluir un trato igualitario o trato diferenciado que se ve 
como equivalente en términos de derechos, beneficios, obligaciones y 
oportunidades. En el contexto del desarrollo, un objetivo de equidad de género 
a menudo requiere incorporar medidas para compensar por las desventajas 
históricas y sociales de las mujeres. De ahí que, tanto la equidad como la 
igualdad de género deben procurarse en forma complementaria, donde el 
objetivo final sea la igualdad de género. En otras palabras, con el fin de lograr la 
igualdad de género, a menudo es necesario procurar establecer medidas de 
equidad de género. El logro de la igualdad de género no es una meta que se 
logra una vez. El progreso en esta área puede erosionarse con mucha facilidad, 
por lo que la equidad de género debe promoverse constantemente y sustentarse 
de manera activa (Aguilar, 2009). 
 
Según FAO (2007);  
- Agrobiodiversidad 
Es el resultado de procesos de selección y gestión innovadora de recursos 
naturales de parte de agricultores, pescadores y pastores a través de la historia. 
El conocimiento local y la cultura son parte esencial de la agrobiodiversidad, ya 
que la actividad humana modela y conserva esta biodiversidad. 
 
Importancia cultural de la agrobiodiversidad: 
Es un patrimonio natural, fuente de valores estéticos, espirituales, culturales y 
recreacionales, costumbres, etc., y es la base de los medios de sustentamiento 
y sistemas agrícolas (ej. sistemas agrícolas basados en el pastoreo, riego y los 
bosques). 
 
Cómo los agricultores manejan la biodiversidad 
▪ Selección de recursos genéticos vegetales y animales 
▪ Sistemas de conservación e intercambio de semillas y germoplasma (en 
fincas, bancos de genes, ferias de semillas, bancos comunitarios de 
semillas, etc.) 
▪ Uso de tierras y sistemas agrícolas combinados, rotaciones, huertas, 
combinación de fibras y de cultivos secundarios. 
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▪ Uso de un gran número de variedades y especies para contrarrestar la 
sequía, los precios bajos, la inseguridad alimentaría – aptos para distintos 
tipos de suelo, medio ambiente. 
▪ Uso de especies de alto rendimiento y protección (FAO, 2007). 
 
La biodiversidad abarca todas las formas de vida que interactúan en los 
ecosistemas naturales y constituyen la base de la salud ambiental de nuestro 
planeta, la fuente de seguridad económica y ecológica para las generaciones 
futuras. Asimismo, mantiene el equilibrio ecológico indispensable para la 
supervivencia del planeta y de la humanidad. Sin la diversidad perderíamos la 
capacidad de adaptarnos a necesidades y a condiciones ambientales siempre 
cambiantes. La conservación y la creación de la diversidad no son solo un 
proceso natural y espontáneo; en él, han intervenido también durante milenios 
millones de hombres y mujeres del campo (Alvarado de la Fuente, 2003). 
 
- Conservación ‘in situ’ 
La Conservación ‘in situ’ tiene como principal objetivo preservar la diversidad de 
las variedades tradicionales o nativas de las especies en su hábitat o chacra con 
la ayuda del campesino y/o agricultor. Es la conservación en un agroecosistema 
dinámico que favorece procesos evolutivos. Así, permite la coevolución continua 
entre huéspedes, parásitos y malezas; lo que probablemente produzca material 
resistente a plagas y enfermedades. Para muchos investigadores es la mejor 
manera de conservar los recursos, pues no se detiene su proceso evolutivo, en 
cambio en la conservación ex situ, se detiene su evolución (Pebe, 2008). 
 
2.2.2  Agricultura y género 
 
Todas las comunidades humanas del mundo utilizan los recursos biológicos 
vegetales y animales. No obstante, los hombres y mujeres del medio rural suelen 
depender por completo del medio ambiente. Con frecuencia, los medios de vida 
de los grupos más pobres y vulnerables del mundo están íntimamente 
relacionados con la utilización de la variedad biológica. A este respecto, cualquier 
cambio de los modelos de biodiversidad afectará, en primer lugar y 
principalmente, a la viabilidad de la supervivencia en el medio rural. Por 
consiguiente, la conservación de la biodiversidad agrícola es crucial para el 
desarrollo rural sostenible, la seguridad alimentaria y la mitigación de la pobreza. 
Al mismo tiempo, la lucha contra el hambre también depende de que se preste 
mayor atención a la complejidad de los sistemas agrícolas y a las diferentes 





La mujer rural es la depositaria de la cultura tradicional. Es la que trasmite a su 
entorno más cercano, la lengua, la cultura y las tradiciones orales. El acceso  a 
los alimentos está estrechamente ligado a las cuestiones de género ya que es 
innegable la contribución de las mujeres rurales al suministro, la elaboración y 
conservación de los alimentos y por extensión, la seguridad alimentaria. También 
las mujeres rurales tienen especiales conocimientos sobre los sistemas de 
cultivos, variedades de semillas, suelos y gestión de agua, plantas medicinales, 
desempeñan así mismo una función esencial en el empleo sostenible de los 
recursos naturales (Arranz, 2014). 
 
Los conocimientos, habilidades y prácticas de hombres y mujeres agricultores 
contribuyen a la conservación y el uso sostenible de los recursos fitogenéticos, 
así como a su desarrollo y mejora. Es importante tener en cuenta que las mujeres 
agricultoras y los agricultores no son grupos homogéneos, y sus necesidades y 
prioridades variarán en función de diversos factores socio-económicos. Las 
estadísticas muestran que en el África subsahariana y el Caribe, son las mujeres 
quienes producen 60 a 80 por ciento de los productos alimenticios básicos. En 
Asia, las mujeres constituyen más del 50 por ciento de la mano de obra en el 
cultivo del arroz, y en el sudeste de Asia, el Pacífico y América Latina, los huertos 
familiares representan algunos de los sistemas agrícolas más complejos. Las 
mujeres son claramente "los agricultores" por derecho propio, y las mujeres 
agricultoras hacen contribuciones sustanciales a la conservación general y la 
gestión de los recursos fitogenéticos (Bunning y Hill, 1996). 
 
2.2.3    El género y la nueva ruralidad 
 
La problemática de género presenta muy diferentes grados y matices en función 
de las condiciones políticas, económicas, sociales y culturales del área 
geográfica en que nos encontremos. Sin embargo, existen unos problemas que 
afectan de manera generalizada a la mujer en casi todo el mundo aunque, por 
supuesto, de forma mucho más agudizada en los países menos desarrollados y 
en las áreas rurales. En la actualidad  las mujeres rurales están desempeñando 
un papel fundamental en la construcción del nuevo modelo de sociedad rural y 
resultan indispensables en el modelo multifuncional y sostenible de desarrollo 
rural (Samaniego, 2002). 
 
La perspectiva de la nueva ruralidad ha permitido construir nuevas miradas sobre 
la participación de las mujeres en el desarrollo, así como, ser testigos de 
transformaciones de sus relaciones e interacciones con los hombres del campo. 
Como lo señala Farah y Pérez (2004), en el mundo rural de hoy la dimensión de 
39 
 
género es importante y emerge como un eje de análisis para interpretar la nueva 
ruralidad (Farah y Pérez, 2004 en Riaño y  Keilbach, 2009). 
 
Los nuevos entornos hicieron evidente el ya existente, pero ahora progresivo 
incremento de la participación de las mujeres en actividades productivas y 
comunitarias, fenómeno que la organización mundial para la alimentación y la 
agricultura (FAO), definió como la feminización de la agricultura sustentado en 
un análisis de tendencia de datos de 1950 a 1990 (FAO, 2002 citado en Katz, 
2003; Anriquez, 2007). La nueva ruralidad y como los escenarios se gestan en 
forma diferenciada, depende, por mucho, de situaciones específicas según 
contextos locales productivos, las costumbres locales así como de los grupos 
sociales inmersos (Riaño y  Keilbach, 2009).  
 
2.2.4 La transversalidad de género 
 
La transversalización del género es el proceso de evaluación de las 
implicaciones que cualquier acción, política o programa planificado, en todas las 
áreas y en todos los niveles, tiene para mujeres y hombres. La transversalización 
del género no es solo cuestión de justicia social y derechos humanos, sino que 
es necesaria para asegurar un desarrollo humano equitativo y sostenible con los 
medios más efectivos y eficientes. El enfoque de transversalización del género 
no considera a las mujeres en forma aislada, sino que más bien evalúa la 
situación de mujeres y hombres, como actores y beneficiarios en el proceso de 
desarrollo  Más que incrementar la participación de las mujeres a estrategias y 
programas existentes, la transversalización del género pretende transformar 
estructuras institucionales y sociales desiguales, con el fin de hacerlas sensibles 
al género. (ECOSOC, 1997 citado en Aguilar, 2009). 
 
En un estudio pionero sobre género y la erradicación de la pobreza (Kabeer, 
2003), se han identificado dos impedimentos fundamentales para la 
transversalización del género estos son; la ausencia del enfoque de género como 
un elemento esencial/central de las organizaciones formuladoras de políticas y 
la limitada consulta a los principales grupos de interés o en el desarrollo de 
políticas. El enfoque de género no se considera un “elemento esencial/central” 
de las entidades que formulan políticas, ni dentro de la comunidad internacional 
de organizaciones para el desarrollo, ni en los niveles nacional y local. Por esta 






2.2.5      El papel invisible de la mujer 
 
Durante años, las mujeres han sido socios relativamente invisibles en los 
procesos agrícolas y las decisiones políticas. La investigación en las últimas dos 
décadas ha demostrado las razones de esta invisibilidad. Una es la suposición 
errónea, por parte de los responsables de la toma de decisiones, los 
investigadores agrícolas y los servicios agrícolas, acerca de los roles y 
actividades de los hombres y mujeres rurales. Esto ha llevado a la falta de 
reconocimiento de la necesidad de contar con metodologías para recopilar y 
analizar datos desglosados por género y para evaluar las diferentes 
necesidades, prioridades, experiencias y conocimientos de hombres y mujeres 
en la agricultura y la gestión ambiental. Esto, a su vez, ha llevado a una grave 
falta de disponibilidad, precisión y uso de información cuantitativa y cualitativa 
sobre las contribuciones de mujeres y hombres y sus esferas de responsabilidad 
en la agricultura (Bunning y Hill, 1996). 
 
Otro problema ha sido la subvaloración o el poco reconocimiento por parte de 
los propios agricultores de su propio trabajo. En su mayor parte, los servicios 
agrícolas en todo el mundo se han dirigido a agricultores masculinos. Otro factor 
que ha llevado al poco reconocimiento de las mujeres agricultoras es el enfoque 
predominante en las esferas de responsabilidad de los hombres en el manejo de 
cultivos y el fitomejoramiento. El desarrollo agrícola formal, incluido el 
fitomejoramiento, ha descuidado las contribuciones vitales de las mujeres 
agricultoras en la domesticación, conservación, desarrollo y uso de materiales 
fitogenéticos (Bunning y Hill, 1996). 
 
2.3 Biodiversidad y Conservación de los recursos 
 
2.3.1       Biodiversidad y mujer 
 
Hombres y mujeres utilizan la agrobiodiversidad de diferentes maneras y tienen 
diversas medidas de asignación y conservación. Por lo tanto, la gestión de la 
biodiversidad biológica requiere información, participación en la toma de 
decisiones, gestión y compromiso de ambos sexos (FAO, 2005). 
 
Dado el hecho de que las mujeres son las encargadas primarias de proporcionar 
a sus familias alimentos, agua, combustible, medicinas, fibra, alimentos para los 
animales y otros productos, las mujeres se basan en ecosistemas saludables y 
diversos. Como consecuencia, las mujeres del medio rural suelen ser las que 




Es importante que reconozcamos que las consideraciones de género en la 
agrobiodiversidad siempre deben tener en cuenta los roles, responsabilidades, 
intereses y necesidades de hombres y mujeres. Además, dentro de estos dos 
grupos, debemos ser conscientes de otras diferencias que deben tenerse en 
cuenta: edad, etnia y estatus social. Existe una creciente preocupación de que 
la contribución fundamental de las mujeres al manejo de los recursos biológicos, 
y a la producción económica en general, ha sido mal entendida, ignorada o 
subestimada (Howard, 2003). Las mujeres tienden a participar más activamente 
que los hombres en la economía familiar.  En general, las mujeres tienen la 
responsabilidad principal de proporcionar alimentación, salud, forraje para los 
animales, entre otros; como resultado, las mujeres rurales son las que mejor 
conocen los patrones y usos de la biodiversidad local.  Sin embargo, a estas 
mismas mujeres a menudo se les niega el acceso a la tierra y los recursos.  
 
La biodiversidad, y especialmente la agrobiodiversidad, son activos importantes 
que favorecen la seguridad alimentaria de las personas pobres. La 
agrobiodiversidad contribuye al logro de medios de vida sostenibles, ya que es 
un elemento esencial de la base de recursos naturales. Además, los países en 
desarrollo poseen la mayor variedad y volumen de biodiversidad. Estos recursos 
genéticos son particularmente importantes para la seguridad alimentaria y de 
ingresos, la atención médica, el refugio, las prácticas culturales y 
espirituales. Esto es cierto para muchas comunidades rurales, en países en 
desarrollo, ya que los recursos genéticos son elementos cruciales para la gestión 
de riesgos ambientales y la producción de alimentos (Howard, 2003). 
 
2.3.2 Origen e Importancia de la agrobiodiversidad 
 
La biodiversidad constituye uno de los más importantes activos naturales para 
las mujeres y los hombres rurales pobres. Ambos basan sus vidas en una amplia 
gama de recursos naturales -cultivos, árboles, ganado, pesca- para la 
producción de subsistencia y la venta. Las diferentes tareas y responsabilidades 
de las mujeres y de los hombres rurales resultan en una acumulación de 
diferentes tipos de conocimientos y habilidades locales. Este conocimiento local 
da forma e influye en la diversidad vegetal y animal, tanto en el nivel genético 
como de especies (FAO, 2005). La biodiversidad existe en todas las dimensiones 
de la actividad agrícola relacionadas con la tierra y el agua, y, asimismo, aporta 
servicios ecosistémicos como la producción de oxígeno, el control de la erosión, 
y la polinización. La biodiversidad y los servicios ecosistémicos que ésta 
proporciona, las funciones ambientales de las que depende el bienestar de todos 
los seres humanos. No obstante, los hombres y las mujeres que viven en el 
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medio rural a menudo dependen completamente del medio ambiente para su 
vida diaria y su seguridad alimentaria (FMAM, 2008). 
 
La biodiversidad agrícola es el resultado de las interacciones entre los recursos 
genéticos, el medio ambiente y los sistemas y prácticas de gestión utilizados por 
los agricultores. Este es el resultado de la selección natural y la inventiva humana 
desarrollada durante milenios. La biodiversidad agrícola es un término amplio 
que incluye todos los componentes de la diversidad biológica de importancia 
para la alimentación y la agricultura, y todos los componentes de la diversidad 
biológica que constituyen los ecosistemas agrícolas, también denominados 
agroecosistemas: la variedad y variabilidad de animales, plantas y 
microorganismos , a nivel genético, de especies y de ecosistema, que son 
necesarios para sostener funciones clave del agroecosistema, su estructura y 
procesos (CBD, 2018). 
 
La agrobiodiversidad es el resultado de la interacción entre el medio ambiente, 
los recursos genéticos y los sistemas de gestión y las prácticas utilizadas por los 
pueblos de diversas culturas, y por tanto los recursos de tierra y agua son 
utilizados para la producción de diferentes maneras (FAO, 2005 a). La 
Biodiversidad agrícola es fundamental para las poblaciones humanas cuyos 
modos de vida dependen del medio ambiente y los servicios ecosistémicos. Los 
agricultores y las agricultoras no solo emplean la biodiversidad para cumplir sus 
necesidades diarias sino que, al mismo tiempo, son guardianes de la información 
y las prácticas en materia de biodiversidad. Estos conocimientos especializados 
deben ser reconocidos como una herramienta para lograr la seguridad 
alimentaria y el desarrollo rural sostenible (FMAM, 2008).  
 
Cuantos más recursos naturales haya disponibles para las personas, más fácil 
les es encontrar productos que satisfacen sus necesidades de subsistencia. 
Dado que los pobladores del medio rurales se encuentran a menudo entre los 
grupos más pobres y vulnerables del mundo, la conservación de la biodiversidad 
agrícola es un componente necesario del desarrollo rural, la seguridad 
alimentaria y la mitigación de la pobreza (FMAM, 2008).   
 
La biodiversidad proporciona una importante estrategia de respuesta para las 
mujeres y los hombres rurales pobres y vulnerables al riesgo de la degradación 
ambiental y los desastres naturales. Por ejemplo, los agricultores pobres, 
mujeres y hombres, a menudo propagan la siembra de una gran variedad de 
cultivos adaptados localmente, algunos de las cuales serán resistentes a la 
sequía o las plagas. Por lo tanto, el conocimiento local, el género y la 




2.3.3 Erosión y pérdida de recursos genéticos 
 
La importancia que se atribuye en los ODS (Objetivos de Desarrollo Sostenible) 
a la agrobiodiversidad y las colecciones de semillas para la seguridad alimentaria 
mundial supone el reconocimiento de una actividad conservacionista que se está 
desarrollando desde hace décadas. Ya en los años 30 del siglo XX, Harlan y 
Martini (1936) detectaron en las zonas de origen de la cebada cultivada y de sus 
parientes silvestres una apreciable pérdida de variabilidad. En los años 50, esta 
pérdida se identifica como un problema grave en el ámbito internacional, 
poniéndose entonces en marcha medidas globales para preservar la 
agrobiodiversidad. La reunión técnica organizada por FAO (1961) sobre los 
recursos fitogenéticos y su conservación puede considerarse el punto de partida 
en el desarrollo del proceso internacional coordinado. Sucesivas reuniones y 
actividades promovidas por este organismo establecieron las directrices para 
solucionar los problemas técnicos relacionados con la recolección, conservación, 
caracterización y evaluación de germoplasma vegetal. Durante los años 70 y 80 
se realizaron numerosas expediciones para recolectar semillas y materiales de 
plantación y se crearon bancos de germoplasma para asegurar su 
conservación ex situ a largo plazo. Se estima que actualmente existen más de 
1.300 bancos de germoplasma en el mundo, con más de 7,4 millones de entrada 
(De la Rosa, L. y Fajardo, J, 2016).    
 
La introducción de nuevas variedades mejoradas y la marginación de los 
conocimientos locales, hace que la biodiversidad se pierda a un ritmo acelerado, 
lo que a largo plazo representa una grave amenaza a la seguridad alimentaria 
FAO (2005). Diversos autores se han preocupado por identificar las causas de 
la erosión genética. Una síntesis interesante en relación con las causas de este 
proceso en plantas cultivadas la ofrece Brush (2004). Este autor reconoce la 
importancia causal de: (i) los cambios en los patrones de cultivo y la difusión de 
variedades modernas a partir de programas de mejoramiento y, (ii) aspectos 
socioeconómicos, culturales y tecnológicos que moldean la condición del mundo 
moderno, en el cual tienen un peso importante el crecimiento poblacional, el 
cambio tecnológico, los mercados, el cambio cultural y hasta las políticas 
oficiales de combate a la pobreza. Los mayores esfuerzos para contrarrestar la 
erosión genética están encaminados precisamente a establecer cómo hacer 
frente a estas causas (CCTA,  2009). 
 
Según Howard (2001) una de las razones principales de la erosión de los 
recursos genéticos gestionados por las mujeres es la disminución del acceso a 
la tierra; cuando la tierra se privatiza, las mujeres pueden perder el acceso a los 
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bosques y campos donde se reúnen las plantas silvestres,  cuando los hombres 
vuelven a cultivos comerciales, las mujeres pueden perder el acceso a los 
jardines o campos de barbecho, donde se manejan las variedades tradicionales. 
Si las mujeres son las principales administradoras de la biodiversidad vegetal, 
entonces la investigación debe considerar las formas en las que específicamente 
puedan verse afectados por la erosión genética, como la difusión de variedades 
modernas debido al aumento de la mercantilización de los recursos vegetales, la 
disminución al acceso de tierras comunales y cambios en los patrones de 
consumo. Las relaciones de género están cambiando y, con ellos, los incentivos 
y prácticas de gestión de las mujeres, que a su vez afectan a la gestión de la 
biodiversidad (Howard, P., 2001). 
 
2.4 La mujer y la agricultura 
 
2.4.1  La mujer y su relación con la  agricultura en el Perú 
 
A través  de toda la historia, la mujer ha estado relacionada de forma íntima con 
la naturaleza y la tierra que brinda la vida a través de los alimentos que 
consumimos de ella, diversas culturas, desde la antigüedad, a través de sus 
mitos y leyendas, han dejado evidencia de esta relación mística. 
 
La antigua relación de la mujer con la naturaleza, germinada desde los anales 
de la historia humana y trasmitida a través de mitos de la historia oral, nos 
aproxima a ese espíritu femenino de la naturaleza, a la “Diosa Madre” que va 
creando la vida en todas partes, al agua, a la fertilidad, a la tierra como madre 
nutriente, vinculando nuestra lucha como género con la defensa de la naturaleza, 
del medio ambiente y de la vida misma. Las mujeres campesinas mantienen hoy 
vínculos estrechos con la naturaleza, cuando en su quehacer diario juntan los 
leños para recrear el fuego, cuando recorren espacios de naturaleza buscando 
el agua, la leña, las plantas medicinales o la materia prima para fabricar objetos 
artesanales, cuando cosechan, cuando dan de comer desechos orgánicos a los 
animales en un proceso de reciclaje natural que las inserta en la cadena de la 
vida y la hacen parte del equilibrio ecológico (Londoño, 1991).  
 
Diferentes estudios demuestran que desde la época incaica a través del 
esquema cosmológico, lo masculino y lo femenino representaban fuerzas 
indisociables, cuya complementariedad hacía posible la constitución del orden 
universal. Ejemplo de esto son las diosas femeninas relacionadas con la 
naturaleza donde destacan: Pachamama (la tierra fecundada), Mama Cocha (el 
mar), Mama Quilla (la luna), Urpay Huachac (diosa de los peces y aves marinas). 
Con menor rango aparecen las conopas, que personificaban a los espíritus de 
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las diversas plantas cultivadas; por ejemplo, Mama Sara (maíz), Mama Acxo 
(papa) y Mama Coca (coca) (Paz Polo, 2008). 
 
La FAO y numerosas instancias en los ámbitos nacional e internacional han 
evidenciado el rol innegable de la mujer rural en la agricultura. “La mujer rural de 
hoy desempeña un importante papel en la agricultura, sobre todo en los sectores 
campesinos y de pequeños agricultores, y trabaja en actividades agrícolas y 
ganaderas. Las mujeres son las encargadas de establecer la estrategia de 
supervivencia de la unidad familiar. Aproximadamente el 20% de los hogares 
rurales tienen como cabeza de familia a una mujer, que asume la total 
responsabilidad de la producción agrícola. Las mujeres se ocupan sobre todo de 
cultivar hortalizas y de criar pequeños animales (aves de corral, cerdos y cabras). 
Si bien se dispone de escasos datos sobre la división del trabajo en la agricultura, 
la mujer participa en la mayor parte de las actividades y predominantemente en 
la elaboración de los alimentos (FAO, 2004a). 
 
Las mujeres producen más de 50 por ciento de los alimentos cultivados en todo 
el mundo, según estimaciones de la FAO. Los datos desglosados por género 
siguen siendo insuficientes como para proporcionar cifras exactas sobre las 
contribuciones de las mujeres a la producción agrícola en todas partes del 
planeta. Las mujeres participan activamente tanto en la agricultura comercial 
como en la de subsistencia, y buena parte de su trabajo en la producción de 
alimentos para consumo del hogar y la comunidad, de importancia para la 
seguridad alimentaria, no es registrado en las estadísticas. Los papeles que la 
mujer desempeña en la agricultura varían de una región a otra y de un país a 
otro. Hombres y mujeres suelen tener papeles complementarios, compartiendo 
o dividiendo tareas de producción de cosechas, ganadería, pesca y uso y 
cuidado de bosques (FAO, 2000). 
 
Las mujeres rurales participan activamente en tareas agropecuarias, 
atravesando casi todo el ciclo de la producción. Su participación es similar a la 
de los hombres en la siembra y superior en la cosecha y post cosecha. Las 
mujeres, además, de los mismos trabajos productivos que los hombres, hacen 
aquellos que “tradicionalmente” se asignan a su género, es decir, las tareas 
domésticas. Esto es entendido no en el sentido urbano, como el cocinar, lavar, 
cuidar a los hijos, sino extendido a lo que es el cuidado de animales, plantas de 
la parcela cercana a la casa; es decir, trabajo productivo, no reconocido como 
tal, e inclusive cuando las condiciones lo permiten, al comercio en pequeña 




Perú es un país de pequeños y medianos productores que se ocupan del 
abastecimiento de los principales alimentos a la población. Se encuentra dentro 
de los diez países con mayor diversidad biológica, no sólo por sus características 
geográficas, sino por el aporte cultural y de tecnologías tradicionales de sus 
pueblos originarios, indígenas y comunidades campesinas. Los datos 
preliminares del IV Censo Agropecuario 2012 dan cuenta de la existencia de 
2’292.772 unidades agrícolas, de las cuales el 64% están en la Sierra, el 20% en 
la Selva y el 15.85% en la Costa (Alva, 2013).  
 
Las mujeres rurales en el país producen más del 50% de los alimentos cultivados 
en el país y cumplen un rol de suma importancia desde la producción hasta la 
selección de materias primas para la transformación, almacenamiento y 
comercialización de los alimentos. El papel que ella desempeña en la producción 
tiene sus peculiaridades de una región a otra. Estas labores los realiza con poca 
tecnificación y sin los incentivos suficientes; más aún su contribución a la 
producción agrícola nacional sigue siendo invisible, no valorado y subestimado, 
debido al hecho de que se trata fundamentalmente de un trabajo no retribuido en 
la producción alimentaría de subsistencia. No se dispone de datos estadísticos 
completos sobre el aporte de las mujeres rurales a la producción alimentaría 
nacional, ni el papel que cumplen en toda la cadena alimentaria (Villanueva, 2001 
citado en Cubillas, 2013). 
 
El censo agropecuario de 2012 registró un total de 5 millones 909 mil 582 
hectáreas de superficie agrícola. De este total, las mujeres solo tienen el 21,0% 














Cuadro N° 5: Perú - Superficie Agrícola que conducen hombres y mujeres 
(2012) 
               
Fuente: Cuadro elaboración INEI – IV Censo Nacional Agropecuario, 2012 
Cuadro N° 6:  Perú – Superficie Agrícola que conducen mujeres y hombres  
(2012) 
 
Fuente: Cuadro elaboración INEI – IV Censo Nacional Agropecuario, 2012 
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Cuadro N° 7:  Perú – Mujeres y hombres en la producción agropecuaria (1994 y 
2012) 
 
Fuente: Cuadro elaboración INEI –III Censo Nacional Agropecuario, 1994 y IV Censo Nacional 
Agropecuario, 2012 
 
Los resultados censales de 1994 y 2012 revelan que en todos los departamentos 
del país aumentó la participación de las mujeres como productoras 
agropecuarias, siendo más significativa en Cajamarca, Madre de Dios, Puno, 
Tacna, Áncash, Moquegua, Apurímac, Cusco, La Libertad y Ucayali, con 
incrementos superiores a 10 puntos porcentuales entre ambos censos (INEI, 
2014). Como consecuencia de este aumento en la participación de la producción, 
el rol de las mujeres en el sector agropecuario se ha ido visibilizando y ha ido 
cobrando importancia (Tafur et al., 2015). Las tendencias actuales de la 
globalización y el aumento de la preocupación por el medio ambiente y la 
sostenibilidad están redefiniendo la relación de las mujeres con la agricultura y 
desarrollo (FAO, 1999). 
 
2.4.2   Obstáculos más frecuentes que enfrentan las mujeres            
           en la agricultura  
 
A pesar de ser la columna vertebral de la producción y suministro de alimentos 
de consumo familiar en los países en desarrollo, las restricciones para el acceso 
de las mujeres a los recursos y servicios esenciales persisten aún. Mientras que 
en la mayoría de los países en desarrollo, tanto campesinas como campesinos 
carecen de acceso a los recursos adecuados, las mujeres enfrentan limitaciones 
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aún mayores, debido a una serie de factores culturales, tradicionales y 
sociológicos (FAO focus, sf). En entornos rurales, encuentran muchos problemas 
para acceder a educación de calidad. La brecha respecto a las mujeres y los 
hombres es bastante significativa: la tasa de analfabetismo en mujeres alcanza 
el 25%, esta diferencia se manifiesta en todos los ámbitos y reduce la presencia 
de la mujer en la toma de decisiones del hogar, en el desarrollo de la comunidad 
y en la participación política (Montesinos, 2018).  
 
La mujer rural indígena y amazónica es la más afectada por la pobreza rural, al 
tener menor nivel educativo y mayor tasa de analfabetismo e índices altos de 
mortalidad materna. Su esperanza de vida es de 7 años menor que el de las 
mujeres urbanas, con menos oportunidades de acceso a empleo y mayores 
niveles de desnutrición y anemia. El 20% de mujeres rurales son jefas de familia, 
con actividades agropecuarias en pequeña escala, sustento principal de la 
economía en sus hogares. La mujer rural, campesina, indígena, amazónica, 
afrodescendiente, enfrenta múltiples problemas, como insuficiente acceso a 
servicios básicos; sobrecarga de trabajo; escasa participación en la toma de 
decisiones familiar y comunal; el nivel de acceso y control a los recursos 
productivos y económicos es mínimo y muy limitado (MIMDES, 2009). 
 
▪ Acceso y control sobre recursos (tierra, crédito, capacitación 
técnica, insumos agrícolas)  
 
A diferencia de los varones, las mujeres rurales líderes de familia enfrentan 
diversas barreras económicas, sociales y culturales que limitan su capacidad de 
obtener ingresos no agrícolas. Por ello, una estrategia efectiva de desarrollo rural 
exige incrementar el valor económico de las unidades agropecuarias conducidas 
por mujeres, para que pasen de una agricultura de subsistencia a una agricultura 
más productiva y más articulada a los mercados (Banco Mundial 2009 en Del 
Pozo, 2017). En las zonas rurales casi todas las mujeres, al igual que los 
varones, son pequeñas productoras y contribuyen en gran parte al ingreso 
familiar. Sin embargo, por razones jurídicas y culturales que varían de un lugar 
a otro, no tienen acceso (oportunidad de uso) y mucho menos control (completa 
autoridad o poder para definir el uso o destino) sobre un recurso fundamental: la 
tierra. En muchos casos los títulos de propiedad han sido otorgados solamente 
al varón (Flora Tristán, 2001). Los hombres poseen el 74 % de las parcelas 
agrícolas. Las mujeres tienen menor acceso a la propiedad, al crédito y a los 





A pesar de la tenencia de tierras por algunas mujeres y de la propiedad 
compartida, el porcentaje de mujeres que accede al crédito aún es poco 
significativo. Ello se debe a diversos factores entre los que se encuentran los 
altos costos de financiamiento, el estado civil (casadas, viudas, solteras) el 
analfabetismo y la falta de documentación (Flora Tristán, 2001). El acceso de las 
mujeres a insumos tecnológicos tales como semillas mejoradas, fertilizantes y 
pesticidas, es igualmente limitado debido a que no suelen ser cubiertas por los 
servicios de extensión y a que rara vez son miembros de cooperativas, que a 
menudo son las que distribuyen los insumos subsidiados por los gobiernos a 
favor de los pequeños campesinos (FAO focus, sf). 
 
▪ Analfabetismo  
 
Generalmente, la mujer rural no tiene acceso a educación de calidad ni a 
capacitación técnica por motivos económicos, de tiempo e incluso por la falta de 
una oferta dirigida y destinada expresamente hacia las mujeres rurales. En las 
zonas rurales de nuestro país existe una mayor tasa de analfabetismo en las 
mujeres (25 %) con respecto a los hombres (9 %) y un acceso limitado a una 
formación técnica o profesional. El elevado nivel de pobreza restringe el acceso 
a la educación en estos espacios alejados, especialmente para las mujeres. 
Menos educadas se encuentran, por lo tanto, menos presentes en las instancias 
de toma de decisiones de las organizaciones de la sociedad civil o diferentes 
gobiernos, y hacen valer menos sus puntos de vista. Entonces, no tienen una 
participación activa y constante en el desarrollo económico y de emprendimiento 
de sus comunidades (FORMAGRO, 2018). 
 
Según el INEI (2017), en el Perú más de 3 millones 460 mil mujeres viven en 
zonas rurales, el 23.5% es analfabeta frente a un 7.4% de los hombres. Los 
departamentos donde el analfabetismo afecta más a las mujeres son: Apurímac, 
Huancavelica, Huánuco (Valer y Viviano, 2019). Diez de cada 100 mujeres 
rurales mayores de 15 años es analfabeta a diferencia de 3 de cada 100 hombres 
que está en esa situación. Durante los últimos 30 años se mantiene la relación 
















15 a más años 
 
 
ASHANINKA 32,7 % 20,7 % 
 
QUECHUA 
31,1 % 9,9 % 
 




27,7 % 11,7 % 
 
ESPAÑOL 6,8 % 2,7 % 
 
Fuente: CEPES referencia Perfil Sociodemográfico del Perú - INEI (Agosto 2008) 
(Citado en MIMDES, 2009). 
 
▪ Representación y participación en los organismos decisorios 
 
En la mayoría de las culturas, y dado el papel tradicionalmente limitado de las 
mujeres en el proceso de toma de decisiones a nivel de hogar, aldea y nación; 
sus necesidades, intereses y restricciones no suelen ser reflejados en los 
procesos de toma de decisión ni en las leyes que persiguen reducir la pobreza y 
alcanzar la seguridad alimentaria y la sosteniblidad medioambiental. Las causas 
de la exclusión de la mujer en estos procesos están en estrecha relación con su 
papel reproductivo y carga de trabajo del hogar, que representan una parte 
importante de su tiempo (FAO focus, sf). Debido a la falta de información, a los 
bajos niveles de educación que enfrentan y a las actitudes que refuerzan el 
machismo, las mujeres rurales no suelen intervenir activamente en las reuniones 
comunales; es cierto que con frecuencia la decisión de un asunto comunal se 
posterga hasta el día siguiente para consultar con la esposa y con los otros 
miembros del hogar, pero la opinión de las mujeres no se escucha directamente 
en esas reuniones. Ello priva a las comunidades de la oportunidad de 
enriquecerse con los aportes femeninos y, por tanto limita sus posibilidades de 




▪ Acceso a la investigación y tecnología apropiada 
 
La mujer recibe pocos beneficios de las investigaciones en materia de 
innovaciones en general y en materia de producción de alimentos en particular. 
Al respecto, la labor de investigación orientada a mejorar las cosechas concede 
baja prioridad a la producción de alimentos, no obstante su función determinante 
para garantizar la seguridad alimentaria del hogar y la comunidad. Además, a 
menudo se ignora el papel y las necesidades las campesinas a la hora de 
concebir tecnologías que pueden causarles pérdidas de empleo o aumentar su 
carga de trabajo (FAO focus, sf). Las capacitaciones técnicas todavía se dirigen 
a los varones, sin tomar en cuenta que con frecuencia son las mujeres quienes 
desempeñan muchas labores agrícolas, que ellas tienen menores niveles de 
escolarización y que, por tanto, necesitan metodologías adaptadas a su 
situación(Flora Tristán, 2001). 
 
▪ Múltiples  actividades, Violencia contra la mujer, Migración, Cambio 
climático 
 
Las mujeres campesinas permanecen sobrecargadas de trabajo, tanto en el 
ámbito familiar como en su comunidad. No les queda tiempo para ellas, al estar 
estrechamente ligadas a las tareas del hogar, se ven obligadas a realizar sus 
labores cerca de su domicilio, mientras que los hombres tienen más facilidad 
para trabajar a distancia, esto hace que muchas veces, ellos migren buscando 
mejores oportunidades, para generar mayores ingresos en sus familias, 
generando  que las mujeres se queden a cargo de sus hogares y aumente su 
trabajo en el campo (Montesinos, 2018). 
 
Los cambios climáticos también afectan la actividad de las mujeres en la 
agricultura, dado que ellas están a cargo de la seguridad alimentaria de sus 
familias, son afectadas por las pérdidas de cosechas ocasionadas por sequías, 
plagas e inundaciones. La violencia contra las mujeres es un problema social sin 
distinción económica, racial o cultural, esto perjudica la autoconfianza, la 
participación y la incorporación de las mujeres al desarrollo económico (2018, 
Montesinos). La mayor parte de la violencia familiar registrada se dirige del varón 
hacia la mujer. Esta violencia puede ser física, sexual o sicológica, y en la 
mayoría de los casos destruye la autoestima de las mujeres, limitando su 
desarrollo personal y restándole seguridad para manifestar sus necesidades 





2.4.3   El rol de la  mujer en la conservación “in situ “de recursos 
genéticos 
 
Se estima que hasta el 90 por ciento del material de siembra utilizado por los 
agricultores pobres se deriva de las semillas y el germoplasma que han 
producido, seleccionado y guardado. Esto significa que los pequeños 
agricultores desempeñan un papel crucial en la conservación y gestión de los 
recursos fitogenéticos y la biodiversidad (FAO, 2006). 
 
En el año 2015 se adoptaron los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). El 
segundo objetivo propone “Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y 
la mejora de la nutrición, y promover la agricultura sostenible”. Como uno de los 
elementos para cumplir este objetivo se señala: “Mantener la diversidad genética 
de las semillas, las plantas cultivadas y los animales de granja y domesticados y 
sus especies silvestres conexas, entre otras cosas mediante una buena gestión 
y diversificación de los bancos de semillas y plantas a nivel nacional, regional e 
internacional” (De la Rosa, L. y Fajardo, J, 2016). 
 
Durante siglos, las mujeres del medio rural han contribuido a la conservación de 
las especies, sin embargo, este papel le ha sido reconocido muy poco. El valor 
de plantas como alimentos y como medicina se debe al conocimiento tradicional 
de las mujeres, a su transmisión de generación en generación, de su utilización 
sustentable, su conservación in situ y ex-situ. Mujeres de las zonas tropicales de 
Asia, África y América son testimonios concretos del papel que éstas han jugado 
para que especies ancestrales aún se conserven en nuestros días. Y al 
conservar estas especies contribuyen a la conservación del hábitat para la fauna 
silvestre (García, 2000). 
 
Según el Instituto mundial de recursos, se estima que en un tercio de los hogares 
del mundo las mujeres son la única fuente de ingresos. La mujer orienta una 
proporción comparativamente mayor de sus ingresos a la satisfacción de las 
necesidades básicas. La mujer produce el 80% de los alimentos en África, el 
60% en Asia y el 40% en América latina. Ellas tienden a participar más 
activamente que el hombre en la economía “doméstica”. Las mujeres del medio 
rural suelen ser las que mejor conocen las modalidades y usos de la 
biodiversidad local (García, 2000). En gran parte del mundo en desarrollo, la 
conservación y el uso en el campo e in situ de los recursos fitogenéticos 
comienza con las mujeres.  El procesamiento y almacenamiento de los cultivos 
alimentarios es también principalmente su responsabilidad (Bunning, S y Hill, C, 
1996).  A través de su trabajo diario, las mujeres rurales han acumulado un 
conocimiento íntimo de sus ecosistemas, incluyendo el manejo de plagas, la 
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conservación del suelo y el desarrollo y uso de recursos genéticos de plantas y 
animales (FAO, 2006). 
 
La selección de los recursos genéticos para la siembra en el campo, de las 
semillas para conservar para la siembra del próximo año y del material de 
propagación vegetativa, así como la mezcla de especies de plantas para cultivar 
en los huertos y los campos, suele ser realizada por mujeres. Esta selección es 
un proceso sofisticado que tiene en cuenta muchas características genéticas 
diferentes: propiedades organolépticas que confieren sabor, color, palatabilidad 
y textura; resistencia a plagas y enfermedades; Adaptación al suelo y 
condiciones agroclimáticas, etc. Los criterios de selección se construyen y 
desarrollan a lo largo de años de experiencia con el fin de minimizar el riesgo 
(Bunning, S y Hill, C, 1996). Las mujeres del espacio rural desempeñan un rol 
decisivo en el desarrollo del agro porque son ellas quienes, principalmente, 
participan en las diversas labores que contribuyen a la conservación de las 
semillas y a las diversas tareas de acompañamiento de los procesos productivos, 
no solamente en el plano agrícola sino también en el cuidado y crianza de 
animales, que complementan la nutrición y la economía familiar (SPDA, 2015). 
A través de la producción de cultivos alimentarios básicos, que proporcionan el 
suministro de alimentos al año para la familia y las personas dependientes, las 
mujeres son responsables de numerosas innovaciones, éstas y  el conocimiento 
en desarrollo de los recursos fitogenéticos puede verse mirando el ciclo de 
producción, que van desde escoger las semillas y plantas e incluso la elección 
del lugar de siembra y almacenamiento, incluido el fitomejoramiento y la 
experimentación, su manejo  global de cultivos, huertos y tierras de la 
comunidad.  (FAO Focus, 1996). 
 
En los andes sudamericanos, las mujeres se han encargado por siglos de 
conservar y administrar un abanico  de semillas de papas nativas. Su imagen 
está asociada a la reproducción del campo y a la seguridad alimentaria de sus 
pueblos. Por esa necesidad de mantener en la cocina la preparación de platos 
tradicionales, su papel en el proceso de producción empieza en el campo. Las 
mujeres se encargan de escoger las papas que serán utilizadas como semillas, 
con lo cual contribuyen a la diversidad del cultivo, las colocan en la tierra y las 
administran en los almacenes (Salazar, 2008). En la agricultura a pequeña 
escala, las mujeres agricultoras son las principales responsables de la elección, 
mejora y adaptación de las variedades de plantas. En muchas regiones, las 
mujeres también son responsables del manejo del ganado pequeño, incluida su 
reproducción. Las mujeres a menudo tienen un conocimiento más especializado 
de las plantas silvestres utilizadas para alimentos, forrajes y medicamentos que 
los hombres (FAO, 2006). 
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La necesidad fundamental para la conservación de los recursos fitogenéticos es 
su conservación in situ en sus ecosistemas y hábitats naturales y el 
mantenimiento y recuperación de aquellos recursos en peligro de extinción en 
sus entornos naturales. El conocimiento especial de las mujeres sobre el valor y 
los diversos usos de las plantas para la nutrición, la salud y los ingresos tiene 
implicaciones importantes para la conservación de los recursos fitogenéticos. La 
decisión de conservar especies y variedades de plantas menos comunes y de 
seleccionar qué variedades de cultivos cultivar y cómo depende, en gran medida, 
de su utilidad para el agricultor y la comunidad. Las mujeres también son agentes 
clave para determinar qué alimentos y otros productos se deben conservar para 
el hogar y cuáles vender en el mercado local (Bunning, S y Hill, C., 1996). 
 
En muchos hogares, las mujeres administran aquellos componentes del sistema 
agrícola que contienen altos niveles de biodiversidad, como los huertos 
familiares, y hacen un uso extensivo de las especies recolectadas y los productos 
de los árboles. Las mujeres también hacen un uso extensivo de parches 
silvestres y áreas marginales dentro de las tierras comunitarias donde recolectan 
vegetales tradicionales, condimentos y otras plantas (medicinales) que son 
cruciales para el bienestar nutricional y la salud de las familias rurales en todo el 
mundo. De esta manera, las mujeres rurales practican la "conservación in-situ" 
en sus huertos y campos, así como en los recursos de propiedad común 
(bosques, humedales, etc.) que utilizan para las plantas silvestres y otros 
productos (Bunning, S y Hill, C., 1996) 
 
Conocer el papel que ha jugado la mujer en los procesos de producción agrícola, 
permite interpretar su influencia en la evolución de los cultivos, su variabilidad  y 
su mantenimiento. El papel fundamental de las mujeres en la selección y el 
cultivo de las variedades también hace que sea esencial involucrarlas en los 
esfuerzos para introducir nuevas semillas mejoradas para cultivos de alimentos. 
Los clasificadores, investigadores y extensionistas admiten hoy que es mucho 
más probable que las comunidades adopten semillas que ya hayan sido 
utilizadas y aprobadas por los agricultores y las agricultoras (FAO, 2003). Esto 
último se debería a que muchas comunidades se guían al momento de escoger 
las semillas de sus próximas siembras a la experiencia del cultivo de cada 









2.5 Origen y Cultura 
 
2.5.1   La Papa en la zona andina 
 
La papa (Solanum tuberosum) tiene su origen en la región de los Andes del 
centro de Perú, y es ahí donde se encuentra el mayor número de especies del 
género Solanum (Santos, 1998). Un segundo centro de diversidad se encuentra 
al sur de México. La historia de la domesticación de la papa es objeto de debate 
entre la comunidad científica, pero existen pruebas que muestran alta 
probabilidad de que la papa actual, Solanum tuberosum, sea resultado del cruce 
entre dos especies de papas silvestres, S. stenotomum y S. sparsipilum; la 
segunda está considerada «mala hierba» en Bolivia y Perú; según estudios de 
restos de cerámicas y pruebas de carbono radiactivo, la papa ya había sido 
domesticada hace al menos 7 mil años (Hawkes, 1996). Se calcula que en todo 
el Tahuantinsuyo, los incas habían logrado domesticar y cultivar cerca de 3,000 
variedades agrupadas en ocho especies de papa, de las cuales cerca de 1 000 
se habrían extinguido (Chávez Alfaro, 2019). 
 
Se presume que la papa fue domesticada hace unos 10,000 años por la mujer 
andina cuando el hombre se dedicaba a la caza y pesca y se puede decir con 
certeza que este cultivo ha sido la base de las civilizaciones y culturas andinas 
(Estrada, 2000 en Ruiz Velásquez, 2016). La domesticación sucedió en el 
altiplano  entre Perú y Bolivia, alrededor del lago Titicaca, dado que allí se 
encuentra la mayor  variabilidad genética de especies silvestres y variedades 
andinas cultivadas (Estrada, 2000).  Existen últimos estudios, genéticos y 
moleculares que coinciden sobre la teoría de la existencia de este centro de 
domesticación ubicado en la región altiplánica. Según Hawkes  (1990) 
variedades encontradas cerca del lago Titicaca como Solanum stenotomun se 
cultivaron intensivamente en esta zona, estando ligada al desarrollo de la cultura 
Tiwanaku (Bolivia – Perú) la cual posteriormente se diseminó en distintas 
direcciones, incluyendo Argentina y Chile (Morales, 2007 en Rodríguez, 2010). 
 
Actualmente se cultivan en el mundo 5 mil variedades de papa. Los agricultores 
de los Andes cultivan 3 mil de ellas (Fowler y Mooney, 1990). Más de mil tienen 
nombre propio (Reid y Miller, 1989).  En las zonas rurales de Perú existen hasta 
20 variedades distintas en un mismo campo de cultivo (Brown, 1995). La papa, 
es una de las plantas de mayor diversidad genética. Existen  ocho especies 
cultivadas y 200 especies silvestres. Sin embargo,  hasta la actualidad, la 
evolución del cultivo sólo ha favorecido a una  subespecie, de la especie 
Solanum tuberosum indígena, a partir de la cual se han desarrollado la mayoría 
de las variedades comerciales conocidas (Jordán, A. et al, 2010). El rol que 
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desempeña en la dieta de la población peruana y en la alimentación mundial es 
de capital importancia y al presente constituye la planta alimenticia más 
importante del mundo, después del arroz, el trigo y el maíz (Chávez Alfaro, 2019).  
 
Figura N°1 :  Centro de Origen de la Papa (Solanum tuberosum) 
 
Fuente: Greenpeace México (2000) 
 
2.5.1.1   La mujer y su relación con el cultivo de la papa 
La FAO subraya que las mujeres "se han encargado de seleccionar incontables 
variedades de papas para conservar y mejorar la diversidad vegetal, lo que ha 
permitido cultivarlas en distintas zonas agroecológicas y afrontar las plagas, las 
enfermedades y los cambios climáticos". Las mujeres más ancianas de las 
comunidades se encargan de realizar la propagación de la papa mediante 
semillas botánicas para incrementar la diversidad y de allí seleccionar nuevas 
variedades. Con este propósito, en los Andes se celebran ferias de semillas entre 
diversas comunidades del país, en las que la mujer juega un papel vital en el 
intercambio de variedades (Tapia y De la Torre, 1997).  
 
La FAO subraya que las mujeres "se han encargado de seleccionar incontables 
variedades de papas para conservar y mejorar la diversidad vegetal, lo que ha 
permitido cultivarlas en distintas zonas agroecológicas y afrontar las plagas, las 
enfermedades y los cambios climáticos”. La relación de la mujer andina con este 
alimento también está asociada al estatus social. Cuanto más sabe una 
campesina de la riqueza culinaria, diversidad y conservación del tubérculo, mejor 
es considerada. Tapia subraya que las campesinas necesitan apoyo y sobre todo 
información sobre la necesidad de ofrecer una alimentación variada y nutritiva a 
su familia, para que el conocimiento ancestral que se mantiene por generaciones 




En los andes se celebran ferias de semillas entre diversas comunidades del país, 
en las que la mujer juega un papel vital en el intercambio de variedades. Este 
sentido de subsistencia tiene una dimensión global (Salazar, 2008). 
 
Hoy en día en la zona andina, así como en muchas otras partes del mundo en 
desarrollo, el cultivo de papa sigue utilizando una abundante mano de obra. Las 
campesinas aportan casi la totalidad de la mano de obra en la producción de 
papa en pequeña y en gran escala, desde la conservación y selección de las 
semillas, la cosecha, el almacenamiento y la comercialización.  Esta sobrecarga 
en los últimos años se ha pronunciado debido a la  emigración de los hombres 
hacia los centros urbanos por motivos de trabajo, lo que ha dejado a las 
campesinas a cargo de casi el 70 por ciento del trabajo agrícola para las familias. 
Las mujeres de los países en desarrollo ocupan una posición primordial en la 
seguridad alimentaria de las familias y se ocupan casi por completo de la 
producción de la papa. Las mujeres andinas poseen un conocimiento y aptitudes 
inimitables para la domesticación de la papa silvestre y la adaptación de las 
nuevas variedades  (Laub R. y Muir G., 2008). 
2.5.1.2   La papa en la cosmovisión andina 
“La papa es el pan del indio, la sociedad andina fue construida gracias a la 
energía que da la papa" (cita atribuida al Padre Bernabé Cobo, 1656). 
 
Desde inicios de la agricultura andina, las semillas se han asociado a la 
reproducción y lo femenino. Los incas pensaban que la luna confería la 
fecundidad a las mujeres, y que hacía germinar la Pachamama (‘madre Tierra’) 
y producir papas en la temporada de la cosecha. Los hombres depositaban las 
semillas y las mujeres las recibían, para acogerlas y nutrirlas (Laub R. y Muir G., 
2008). Pero el significado de la papa en el mundo prehispánico trasciende lo 
económico y nutricional para convertirse en un elemento que explica la 
cosmovisión andina y el desarrollo de esta sociedad. En tiempos prehispánicos 
la presencia del tubérculo era tan fuerte en la vida cotidiana que entre las 
unidades de tiempo que se empleaban había una que equivalía a la duración de 
la cocción de una olla de papas (SERVINDI, 2007). 
 
En los Andes, Zimmerer (1991) relata que la mujer casi exclusivamente 
administra las semillas de papa y maíz. A los hombres se les prohíbe manejar 
las semillas o entrar en las zonas de almacenamiento de semillas. La explicación 
para el control por parte de las mujeres de la semilla se encuentra en la 
cosmología andina. En quechua, las plantas que son útiles para los seres 
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humanos son todas adorados con el nombre de la madre: Mama sara (maíz), 
Mama acxo (papa), oca Mama (Mamá oca). El pensamiento andino contiene un 
concepto dual de la realidad sobre la base de los principios masculino y 
femenino. "Semilla" también se refiere al semen, proporcionando una metáfora 
entre la "semilla" que el macho deposita en el útero y que se une en el campo, 
luego recogido y depositado en el hogar (Tapia y De la Torre, 1993). A lo largo 
de la historia humana y en la mayoría de las sociedades, las mujeres y la 
fertilidad, y las semillas y la fertilidad, se equiparan (Howard, 2001). Las antiguas 
civilizaciones de los Andes cumplieron una labor fundamental en la 
domesticación de la papa; a su vez, este tubérculo tuvo una influencia profunda 
en el desarrollo de la sociedad andina. A lo largo de los siglos, cronistas, 
historiadores y viajeros han recogido una valiosa información que nos permite 
ahondar en el significativo rol de la papa y comprender mejor la cosmovisión de 
los pueblos prehispánicos. Hay cultivos que con el tiempo han adquirido un 
profundo significado ritual, la papa es uno de ellos (Glave, 2000 en CIP, 2000). 
 
En la visión campesina, no todas las especies de papas cultivadas y silvestres 
son sembradas por el hombre, también existen especies que prefieren ser 
criadas por la naturaleza y las deidades, quienes se encargan de la regeneración 
cíclica de las especies y variedades de tubérculos, designándoles nichos de vida 
o hábitat peculiares para cada especie. A los cultivares de papa que no aceptan 
ser criados por el hombre, el común de las familias conocen como especies o 
variedades que no se encariñan nunca (manan huaylluhuanchu), a pesar del 
afecto y cariño de las familias dedicadas a su conservación (PNUD, 2001). Los  
momentos más intensos  de esta crianza mutua se dan en los rituales 
comunitarios  realizados a lo largo del año agrícola, en los centros ceremoniales 
pre- hispánicos; en esos momentos especiales es donde se volvían a armonizar 
ritualmente todos los miembros del Ayllu para seguir criando la diversidad de 
plantas necesarias para su alimentación (Valladolid, 2014). 
 
En el mundo andino, se efectúan rituales para todas las actividades sociales y 
productivas importantes. Es un momento de encuentro en un espacio entre los 
dioses andinos y los runas, que tiene un tiempo de diálogo y de reciprocidad 
entre la naturaleza y el hombre. El ritual como acto sagrado del encuentro con 
las divinidades, es de entrega y recibimiento. El rito ante todo es un momento de 
conversación y convivencia con todos los seres de la naturaleza, para encontrar 
respuestas a todo aquello que ha tenido un desequilibrio: una sequía, granizada, 
vientos fuerte, deslizamientos de tierra y lodo, etc., y que por alguna situación 
humana se ha salido de su cauce normal. En este sentido, una buena cosecha, 
cuantitativa y cualitativamente, no depende solamente de la tecnología 




La papa tiene una influencia decisiva en la construcción de la visión del mundo 
de los pueblos andinos. En la concepción del universo andino, el tubérculo es un 
habitante por excelencia del Uku Pacha o mundo interior. Como en otras 
civilizaciones arcaicas, la manera andina de controlar a los seres sobrenaturales 
era mediante una correcta celebración del ritual. La ceremonia es el alimento de 
los dioses; cada paso de baile, cada hoja de coca que se masca u ofrenda que 
se entrega al fuego, debe hacerse siguiendo los pasos que prescribe una 
práctica consagrada por la tradición y que no puede ser alterada (Millones, 2000). 
En la dieta de los pueblos andinos, la papa cumple un rol esencial. Es kawsay, 
subsistencia, vida. Y ello se debe, además de sus cualidades alimentarias, sabor 
o valor nutritivo, a su alto grado de disponibilidad. La papa es comida de todos, 
especialmente de los waqcharuna, como se denomina en quechua a los pobres 
(Lumbreras, 2000).  
Los rituales son el núcleo tanto de la religión como de la cultura andina; 
especialmente, aquellos relacionados con la agricultura. Ya que los habitantes 
de las comunidades andinas han sido – y aún son – predominantemente 
agricultores, su religión ha evolucionado a partir de las experiencias agrícolas. 
Esto pone un énfasis especial en la relación de la sociedad y la naturaleza en un 
espacio – tiempo, y da como resultado final un calendario ritual que, de hecho, 
es un calendario agrícola. Este calendario les permite sincronizar las prácticas 
productivas con los ritmos y ciclos del cosmos. De manera más profunda, todo 
es sagrado: la tierra, los cielos, el sol, la sencilla hormiga, la llama, los 
antepasados, un cerro, etc. No se puede comprender cabalmente las relaciones 
sociales familiares, comunales e intercomunales sin mencionar los principios de 
reciprocidad y redistribución derivados de la cosmovisión andina. Existen varias 
formas de intercambio de trabajos, de tierra, de relaciones sociales, y funciones 
espirituales que optimizan esta complementación (Corrales, 2006). 
 
2.5.2 La Yuca en la Amazonía 
 
La yuca (Manihot esculenta) es uno de los cultivos más importantes de los 
trópicos. Sus orígenes se remontan a la Amazonía, donde se encuentran sus 
raíces silvestres. En la cerámica Nazca este cultivo está pintado en forma 
naturalista, y en su textilería las representaciones de este tubérculo son 
bordadas y pintadas (Animalesyplantasdeperu/ blog/2007). Su centro de origen 
genético se encuentra en la Cuenca Amazónica. Es una planta domesticada 
desde épocas prehispánicas; en la costa se cultiva desde hace 3,000 años. Se 
calcula que en la Amazonia peruana debe haber aproximadamente 286 
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variedades de yuca; los nativos Aguarunas manejan más de 200 variedades de 
yuca con nombres propios (Animalesyplantasdeperu/ blog/2007). 
 
El cultivo permanente de la “yuca” durante miles de años y su enorme 
variabilidad genética, evidencian la importancia que tuvo y que aún tiene para 
los pueblos asentados en los trópicos. Pero, son pocos los pueblos amazónicos 
que se han especializado en el cultivo de las variedades de “yuca” más 
venenosas. De los 51 pueblos amazónicos que habitan en el Perú, únicamente 
cinco de ellos (Huitoto, Ocaina, Bora, Secoya y Ticuna) cultivan actualmente 
diversas variedades de “yuca amarga” y “dulce”, el resto de pueblos cultiva una 
amplia variedad de “yuca dulce” (Brañas et al., 2019). 
 
Los tubérculos de yuca han sido encontrados en muchos lugares arqueológicos 
de la costa norte, centro y sur del Perú, fue un alimento básico en la dieta de las 
culturas prehispánicas. Esta especie es parte de los primeros cultivos del hombre 
costeño. La evidencia arqueológica señala que la yuca fue conocida durante el 
periodo Cupisnique en la costa norte según Larco, Benett y Bird. En el Obelisco 
de Chavín existen representaciones talladas en piedra de raíces de yuca 
identificadas por D. Lathrap. En Paracas se han hallado restos de yuca en mates 
o platos dentro de los fardos funerarios y existen también motivos de esta planta 
bordados en sus famosos mantos. En los textiles de la cultura Nasca se 
encuentran yucas bordadas y pintadas en forma naturalista, en algunos paños y 
mantos pintados este tubérculo está siendo portado o cargado por un personaje 
antropomorfo denominado “el portador de vegetales” (Animalesyplantasdeperu/ 
blog/2007). 
 
Es muy posible que antes de la llegada de los europeos, la chacra tradicional 
Ticuna (etnia amazónica de Brasil, Colombia y Perú) estuviera exclusivamente 
dominada por las variedades dulces de la “yuca” (Goulard, 1994 en Brañas et al, 
2019). Un indicio que refuerza esta afirmación es el menor porcentaje de 
variedades bravas o amargas que hoy en día se encuentran presentes en las 
chacras tradicionales Ticuna, tanto en Perú, como en Colombia y Brasil (Peña 
Venegas et al., 2014; Zoria, 2010; Arias et al., 2005) comparada con el gran 
número de variedades existentes en otros pueblos originarios, sobre todo en 
Brasil y Guyana (Kawa et al., 2013; Elias et al., 2000; Heckler, 2008 en Brañas 
et al, 2019). 
 
Las comunidades indígenas de la Amazonía, además de conocer y perfeccionar 
tecnologías para la conservación de la yuca, han obtenido un alto número de 
variedades mediante el manejo y domesticación de la especie, conociéndose 
actualmente en el mundo más de más de 5000 variedades de yuca (Wilson & 
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Dufour 2002 en Arias García et al, 2005) cada una con características 
particulares de rendimiento, crecimiento, color de raíz, contenido de harinas y 
compuestos cianogénicos. Precisamente esta última característica es la que 
permite diferenciar dos grandes grupos de yucas: 1) las amargas, bravas o 
amarillas, y 2) las dulces o blancas. Las yucas “dulces” o con bajos contenidos 
de compuestos cianogénicos, generalmente son consideradas yucas para el 
consumo directo, con sólo un proceso básico de preparación (pelar y cocinar). 
En tanto que las yucas “amargas” o con altos índices de compuestos 
cianogénicos, son consideradas tóxicas y deben ser procesadas antes de su 
consumo, para eliminar o reducir el nivel de cianuro hasta un punto tolerable 
(Wilson & Dufour 2002 en Arias García et al, 2005). A diferencia de muchas 
especies de plantas silvestres domesticadas, donde el humano ha preferido las 
variedades no venenosas sobre las tóxicas, en las yucas el proceso de 
domesticación ha sido simultáneo y paralelo para los dos tipos, incluso con 
mayor preferencia hacia las variedades “amargas”, puesto que aparentemente 
algunas presentan mejor productividad o su toxicidad les ayuda a superar plagas 
y enfermedades (Wilson & Dufour 2002 en Arias García et al, 2005). 
 
La producción mundial se ha estimado en 120 millones de toneladas anuales. 
Aproximadamente un 80% de la producción se usa para consumo humano, 
constituyendo la fuente principal de carbohidratos para más de 500 millones de 
personas que habitan en los países en desarrollo. En el Perú se cultivan 
alrededor de 116,820 ha, con una producción total anual estimada en el año 2002 
de 900 000 toneladas. El mayor porcentaje de la producción se destina al 
autoconsumo, estimándose en 141,921 familias involucradas directamente con 
este cultivo (PYMEX, sf); se siembra en costa central (Septiembre a Octubre) y 
en costa norte y selva (todo el año),  el consumo en Lima es el 3.5% de toda la 
producción nacional (Tapia y Torres, 2002). El mayor porcentaje (67 %) de las 
áreas productoras se encuentran en la selva (Loreto 29.6%, San Martín 18.2%, 
Ucayali 9.9%, Amazonas 9.3%), 30.5% en la sierra (Cajamarca 8.9%, Junín 
6.9%, Cusco 4.6%, Huánuco 5.9% y Pasco 4.2%), y 2.5% en la costa 
(Lambayeque 1.3 %, Lima 1.1 % y Tumbes 0.1%) (PYMEX, sf). La yuca es un 
cultivo perenne con alta producción de raíces reservantes, como fuente de 
carbohidratos y follajes para la elaboración de harinas con alto porcentaje de 
proteínas. Las características de este cultivo permite su total utilización, el tallo 
(estaca) para su propagación vegetativa, sus hojas para producir harinas y las 
raíces reservantes para el consumo en fresco (Autor desconocido, S. f).  
 
Es un cultivo tolerante a suelos de baja fertilidad, existen cultivares precoces y 
muy tardíos, las raíces pueden permanecer bajo tierra durante largo tiempo 
(Tapia y Torres, 2002),  produce satisfactoriamente en áreas en donde otros 
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cultivos no prosperan (PYMEX, sf), es muy importante en la alimentación de 
muchos países en vías de desarrollo, considerando las ventajas de prosperar en 
suelos pobres o tierras marginales donde no producen otros cultivos; bajo o nulo 
consumo de fertilizantes y plaguicidas, y sobretodo siendo un cultivo útil en 
tiempos de escasez (Autor desconocido, S. f). 
2.5.2.1   La relación de la mujer amazónica y el cultivo de la Yuca 
La mujer en la Amazonía cumple un rol fundamental en la siembra, en la limpieza 
del terreno y la cosecha; en las chacras se practica el policultivo, es decir, 
variedad de cultivos que se siembran juntos; entre los principales tenemos la 
yuca, plátano, maíz, arroz y maní (Calderón, 2013). En las comunidades Awajún, 
como en el resto de comunidades amazónicas se practica la agricultura de roza 
y quema, la mujer tiene un rol fundamental, ella es la encargada de la chacra 
(chagra) y de cosechar los alimentos que se cultivan en ella. El huerto es siempre 
el espacio de una sola mujer; sin embargo a veces otras mujeres  son invitadas 
a visitar y a trabajar.  La mayoría de las mujeres en la huerta tienen variedad de  
productos, la Yuca (Mama) es el principal y primer cultivo sembrado en la huerta 
Achuar,  con el tubérculo las mujeres Achuar preparan la chicha o masato, es 
muy  consumido diariamente por los hombres Achuar en el momento de trabajo 
o en  otras ocasiones, generalmente existen dos clases de yuca, uno es la yuca 
amarilla que es  utilizado para hacer chicha y otro es la yuca blanca es consumida 
cocida (Pinchu Tsere,  2012). 
 
La presencia de las mujeres indígenas en el cultivo, tratos culturales y 
procesamiento de la yuca ha sido resaltada por muchos autores del tiempo 
colonial al largo de todo el río Amazonas (Bettendorff, 1910 en Daniel, J., 2004); 
conforme investigación en campo, son las indígenas, las que hasta hoy 
continúan al cargo de la mayor parte del trabajo con esta especie y sus distintas 
variedades (Simonian, 2013). Entre varias comunidades amazónicas son 
comunes los ritos de paso existentes que se relacionan con la producción y 
procesamiento de la yuca. La chagra también adquiere un significado importante 
ya que de ella dependen eventos sociales que marcan diferentes etapas en la 
vida de las personas. Para los Ticuna el establecimiento de las chagras está 
estrechamente relacionado con la menarquía y la construcción del cuerpo 
femenino (Lasprilla López, 2009). Arhem (2004) indica que entre los Makuna; la 
chagra y la maloca son espacios femeninos, curados y protegidos. En el 
momento del nacimiento el pensador relaciona a la mujer con la chagra, la yuca 
y los cultivos. La mujer es considerada la madre de la chagra, los cultivos son 
espacios donde ellas se educan, adquieren conocimientos y aprenden a vivir (cit. 




Según Magaña (1992) en  la sociedad Achuar existen  dos  tipos  de  relaciones: 
aquella   entre   mujeres   y plantas, en  particular   entre   las mujeres  y la  
mandioca (yuca),   que  es  una  proyección   de  la  relación  originaria entre las 
plantas y  el espíritu  de  las  plantas,   " Nugkui ".  Cada  mujer  tiene  la misma 
relación   con las  plantas   de  mandioca   que   la  relación   representada entre 
"Nugkui”  y la  mandioca:    la   relación   entre   las   mujeres   y  las  plantas   de 
yuca   es  pensada como   una  relación   entre  madres  e  hijos.  Los  cantos 
(Anén) tratan  de  esta relación:  las  mujeres  piden  a  " Nugkui " que  proteja  a  
las  plantas y cantan  con  la  entonación usual  cuando  se  dirigen  a  los niños. 
La obtención de  la  yuca también  se  paga,  ya que  se  piensa  que  las  plantas 
usan sangre humana: la  yuca  es  en  cierto  sentido una planta  "caníbal".  En  
todo  caso, la   relación    entre las   mujeres    y  la   yuca   es   representada    
como   una relación   entre  consanguíneos, así como la  relación  entre  hombres   
y  animales   es  una relación mediada  por  la  relación  entre  hombres  y 
espíritus, y es representada como   una   relación   entre aliados   o  parientes 
afines (Pinchu Tsere,  2012). 
 
‘Las mujeres son responsables de trabajar en la huerta, manteniendo  todo 
los productos o cultivos de la chacra; una mujer trabajadora tiene limpio 
sin  hierbas, con variedad y abundantes productos, sin embargo una mujer 
no trabajadora  o vaga, su chacra esta remontada no tiene productos que 
comer. Las mujeres son  quienes buscan la comida en la huerta, luego 
mantienen su familia con la alimentación. Según nuestra cultura y las 
creencias propias, es que cuando la mujer sale a la huerta  o a la chacra, 
entona cantos sagrados, muy silenciosamente, dedicados a los cultivos, 
con la finalidad de que las plantas crezcan sanas sin ser  afectadas por 
las plagas y que den productos de calidad. Entonan cantos sagrados 
dedicados a los siguientes personajes: Nugkui (madre de la tierra en la 
producción), Wapu (serpiente no venenosa), Taank (gusano sagrado) 
‘(Pinchu Tsere,  2012). 
 
En el campo productivo, la participación de las mujeres de la Amazonia en el 
complejo cultural de la yuca es tal vez, el más presente en la literatura sobre la 
región. La mayoría de los autores han mencionado, de algún modo, que 
observaron las mujeres trabajando en las chacras, cargando las raíces para sus 
hogares o allí procesando y transformando en alimentos o bebidas y 





‘La mandioca y la mayoría de los demás cultígenos son en efecto plantas 
de reproducción vegetativa. Eso significa que la supervivencia y la 
posterioridad de aquellas plantas dependen en gran parte de los 
humanos, los mismos que les permiten reproducirse y multiplicarse 
además de que las protegen de las plantas adventicias. Esos nexos 
estrechos de dependencia recíproca que se tejen entre las plantas 
cultivadas y los que las hacen existir para consumirlas, permiten entender 
por qué el huerto es más y otra cosa que el lugar indistinto en el cual uno 
viene a recoger la pitanza cotidiana ‘ (Descola, 1996). 
 
La participación de las mujeres indígenas del río Negro en la Amazonía brasileña 
occidental en el proceso de conservación de la biodiversidad fue documentada 
y analizada por Chernela (1986),  de acuerdo a su investigación, ellas no solo 
cuidan de las especies de yuca; también contribuyen en la incorporación de 
variedades nuevas, y lo hacen por medio de la distribución de variedades y 
recibimiento de otras de ellas, entre sus parientas que viven al largo del río antes 
referido entre Brasil y Colombia (Simonian, 2013).  
2.5.2.2     La yuca en la cosmovisión amazónica 
En el pensamiento Aguaruna, la chacra es un dominio predominante femenino, 
las mujeres tienen a su cargo la siembra y cosecha de la mayoría de las plantas 
, donde las actividades rituales más importantes relacionadas con la agricultura 
son realizadas por mujeres (Brown, 1984); también para la mujer Achuar el 
huerto es un espacio privilegiado en el cual ella encuentra un refugio sin temer 
ser importunada (Descola, 1987)  inclusive ellas también dan a luz en el huerto, 
lejos de la presencia de los  hombres y  a veces de los padres, generalmente 
asistida por otras mujeres, nacen los niños  y niñas, en ese espacio donde nacen 
también las plantas y el alimento (Pinchu Tsere,  2012). 
 
Los Achuar consideran que el cultivo de la mandioca debe realizarse 
enmarcándose dentro de toda una red de precauciones rituales. La horticultura 
en general, a saber el manipuleo y el trato con las principales plantas cultivadas, 
necesita así un conjunto muy definido de requisitos simbólicos previos para su 
efectividad (Descola, 1987).   En cuanto al universo mítico, es central la relación 
con Nugkui, personaje mítico, madre de la tierra, quien enseñó a las mujeres a 
vivir en armonía con la naturaleza, transmitiéndoles los saberes necesarios para 
sembrar, cuidar de las plantas y de las semillas (ANDINA, 2017). En la 
cosmovisión Awajún, la naturaleza es personificada, los tres seres poderosos de 
la cosmovisión Awajún son Nugkui (espíritu de la tierra), Etsa (espíritu del 
bosque) y Tsuqki (espíritu del agua); estos espíritus proporcionan puntos de 
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referencia que ordenan, organizan y guían el uso de espacio de acuerdo a 
género, habilidades, actividades productivas, etc  (Brown, 1976 en BDPI, s.f.). 
Lepe Lira (2005) en su libro ‘Cantos de las mujeres en el Amazonas’ habla 
también de esta personificación en la relación de la mujer con la yuca, donde la 
planta adquiere una identidad femenina y al mismo tiempo la mujer se asocia 
con la naturaleza de la yuca; quizás por ello algunas variedades de yuca tienen 
nombre de mujer, pues indican las cualidades del tubérculo y de la mujer que las 
sembró por primera vez; otras yucas tienen nombres que indican sus cualidades, 
o su lugar de procedencia (Lepe Lira, 2005). 
 
Sobre el mito de Nugkui, cuyo personaje mítico civilizador vincula a los awajún y 
wampis con la tierra mediante la práctica de la agricultura y producción de 
alimentos, éste brinda enseñanzas de vida que hasta la actualidad rigen como 
valores; explica que los awajún y wampis no eran agricultores, los hombres se 
dedicaban a la caza y las mujeres realizaban recolección de productos 
recorriendo la selva en busca de tubérculos, recién con la presencia de Nugkui 
incorporan el conocimiento sobre la agricultura y la calidad de sus frutos 
(Calderón, 2013). Las mujeres piden ayuda a Nugkui en las tareas agrícolas, 
además de ser un símbolo de éxito en la agricultura, Nugkui es un modelo ideal 
del papel femenino para todas las mujeres aguarunas (Brown, 1984). Existen 
varias versiones acerca de este mito, donde se relacionan los rituales de siembra 
y cosecha con la prosperidad de cada huerto. Brown explica que el mito está 
orientado a la productividad de la tierra, al ser este un espíritu femenino y 
orientado a la mujer, son las mujeres que después de lo acontecido en el mito 
deben hoy en día congraciarse con Nugkui, a través de cantos, llamados Anén 
(Vargas, 2004). Para Descola (1987), Nugkui es mucho más que la creadora de 
las plantas cultivadas; es una  especie de héroe civilizador que trae a las mujeres 
las artes domésticas paradigmáticas de la condición femenina: la horticultura, la 
cocina, la alfarería. Además de Nugkui hay otros espíritus que deben ser tratados 
respetuosamente por la mujer si ella desea tener una cosecha abundante. Las 
mismas plantas de yuca poseen alma  con la que pueden comunicarse con los 
humanos (Descola, 1987).  
 
Las mujeres practican una serie de actividades rituales asociadas con la 
agricultura: el canto de las canciones mágicas (Anén), la adquisición de uso de 
piedras mágicas (Nántag),  el cultivo de algunas plantas que puedan ayudar a la 
yuca a crecer, y la observación de ciertos tabúes o prohibiciones cuando se está 





Según Belaunde (2005) cuando la mujer contraía matrimonio tomaba jugo de 
tabaco para ver cómo hacer próspera su chacra a través de las visiones, en ese 
momento, recibía las piedras Nantag, objeto al que las mujeres aguarunas 
preservan con grandes cuidados y secretos, utilizadas para promover el 
crecimiento de las plantas, especialmente de la yuca, para ser cantada, y al cabo 
de estas canciones recibir como señal de buen augurio las piedras Nantag. 
Emanuela Napolitano (1988) expresa que esta concepción positiva de las 
piedras para las mujeres sacharunas y aguarunas, conserva los elementos en 
sentido negativo para las mujeres shuar, que piensan que las nantag deben ser 
escondidas y no pueden ser vistas ni por niños ni por gente extraña porque 
beben la sangre y producen la muerte, lo que se conserva igual es el simbolismo 
de sangre y reproducción; tanto las yucas como los nantag son tomados por la 
dueña de la chacra para trasladarlos a otra huerta e iniciar una nueva siembra. 
Estas actividades “mágicas” realizadas por las mujeres sacharunas y shuar unen 
al canto con el rito; son una metodología que permite incorporar los discursos 
míticos con la vida cotidiana, y es precisamente su interrelación lo que se 
muestra presente en la ideología sacharuna (Lepe Lira, 2005).  
 
Cada uno de los pasos de la preparación y cultivo de la chacra tienen sus propios 
Anén  o canciones mágicas, que la mujer canta mientras trabaja, éstas contienen 
frecuentes alusiones a la mitología, especialmente a Nugkui, que es considerada 
como un modelo de fertilidad y de empeño agrícola exitoso. Cuando una mujer 
canta con ella es “una mujer de Nugkui”, ella está diciendo que a semejanza de 
Nugkui, no puede fallar en tener una chacra muy productiva (Brown, 1984). 
 
Dentro de los rituales de siembra, en el inicio del cultivo la mujer Shuar tiene que 
colocar en el centro de la chacra pedacitos de yuca junto con la Nantag o piedras 
que usan como talismanes y simbolizan los hijos de nugkui. En el ritual 
Sacharuna, los pedazos de yuca se untan con achote; que luego pinta la cara de 
las mujeres que siembran; según Guzman Gallegos (1997) explica que cuando 
preguntó por qué se pintaban el rostro, las mujeres le respondieron que era “para 
que la yuca bebiera nuestra sangre” y los tubérculos crecieran más grandes. La 
mujer que participa del ritual puede cosechar las yucas que ha sembrado aunque 
no sea su propia chacra, es amu (amo, dueña ) de la yuca; este lazo que se 
produce con el ritual, no puede romperse y es individual , según Guzmán 
Gallegos (1997) sobre este mismo aspecto señala que la mujer es mamá de sus 
hijos, pero ser madre no implica ser su amo; la mujer es dueña de la yuca porque 








2.6 Prácticas tradicionales , Conservación y Variedades Nativas 
 
La papa (Solanum tuberosum) es el cuarto cultivo alimenticio más 
importante del mundo después del maíz,  el arroz y el trigo. En el 2010 la 
producción mundial de papa fue de 324’ 420,782  toneladas. Entre los 
principales productores mundiales de papa se  encuentra en primer lugar 
china, con una producción promedio de 68, 206,679  toneladas en los 
últimos 10 años; en segundo lugar Rusia; la India ocupa el tercer lugar; el 
cuarto lugar es ocupado por los Estados Unidos y finalmente ocupando el 
quinto lugar  encontramos a Ucrania (FAO, 2013). Las propiedades 
nutricionales de la papa la hacen uno de los principales cultivos del  
mundo, principalmente está compuesta de agua (75%); un alto contenido 
de  carbohidratos (20%), representada básicamente por almidón y en 
menor cantidad por  fibras dietéticas; proteínas (2%); una ínfima cantidad 
de grasas (0.01%); y una gran  cantidad de micronutrientes como las 
vitaminas, minerales y antioxidantes (Ponce, 2013). 
 
A nivel de Sudamérica el Perú produce el 26,6% del total del cultivo, por lo que 
según  la FAO, lo ubica como el mayor productor de esta parte del globo, 
superando a Brasil (25,1%),  Colombia (14,8%) y Argentina (14,0%). Aunque, en 
el ámbito mundial la producción  peruana representa solo el 1,2%, bastante 
alejada de los grandes productores  mencionados antes  (FAO, 2013). La papa 
continúa siendo uno de los principales cultivos del Perú, tanto por las hectáreas 
sembradas como por la población dedicada a  su cultivo (después del maíz, es 
el segundo cultivo en importancia). La superficie cosechada de papa en nuestro 
país ha sufrido variaciones drásticas desde 1970, pasando de cerca de 300 mil 
hectáreas en dicho año a 146 mil hectáreas en 1990 y repuntando a 240,000 ha 
entre 2005 – 2008 (FAO stat, 2009). 
 
El conocimiento campesino propone una diferenciación práctica y de acuerdo al 
uso. Así se  diferencian las papas comerciales, producto de la selección en 
estaciones experimentales, de las papas nativas cultivadas por los propios 
campesinos. Las papas nativas a su vez pueden clasificarse en papas de 
consumo directo y en papas amargas, basado en su adaptación ecológica, 
siendo estas últimas mejor adaptadas a climas muy fríos. De todas las especies 
cultivadas solamente Solanum tuberosum se encuentra mundialmente 
distribuida, las demás están restringidas a los países andinos, principalmente 





La yuca (Manihot esculenta Crantz) es un arbusto perenne de la familia 
de las euforbiáceas, autóctona y extensamente cultivada en Sudamérica 
por su raíz almidonosa de alto valor alimentario. Es un cultivo muy versátil 
utilizado por pequeños campesinos en más de 100 países. La yuca o 
mandioca,  es la tercera fuente más importante de calorías en las regiones 
tropicales, después del arroz y el maíz. Millones de personas dependen 
de la mandioca en África, Asia y América Latina  (FAO, 2008). 
 
Es el cultivo más importante de los trópicos. Es tolerante a suelos de baja 
fertilidad y tiene gran poder de recuperación de plagas y enfermedades. Existen 
cultivares precoces y muy tardíos, las raíces pueden permanecer bajo tierra 
durante largo tiempo; se le conoce con los nombres de yuca, tapioca, mandioca, 
cassava. Probablemente dos áreas de domesticación: Norte de Sud América y 
NE Brasil – Paraguay (Mejía, K., 2002 en Tapia y Torres, 2002). Las variedades 
de yuca son designadas como «amargas» (venenosas) y «dulces» (no 
venenosas);  las yucas amargas son más comunes en el área Amazónica y 
zonas vecinas de Sud América. Las dulces  son frecuentes de Perú a México 
(Fernández, A. y  E. Rodríguez, 2007).  
 
La cultivan agricultores pobres, muchos de ellos mujeres, en tierras marginales. 
La yuca es vital para la seguridad alimentaria de estos productores y sus familias, 
así como para obtener ingresos. Pero, la yuca a menudo se considera el pariente 
pobre de los cultivos básicos. Pese a su tolerancia admirable a la sequía y su 
productividad en suelos deficientes, esta resistente raíz tropical no parece 
adecuarse a la agricultura moderna; para comenzar, suele propagarse de 
manera vegetativa a partir de estaquillas del tallo de difícil conservación. La 
reproducción vegetativa también significa que el índice de multiplicación de 
variedades nuevas, mejoradas, es lento, lo que retarda su adopción. Cosechar 
la yuca requiere mucha mano de obra, y las raíces son voluminosas y tienen 
poca duración (FAO, 2008). 
 
En comparación con otros cultivos, la mayoría de los centros de investigación y 
organizaciones internacionales toman muy poco en cuenta el estudio de este 
cultivo, sobre todo en aspectos de su reproducción. Sólo se han investigado de 
forma limitada aspectos para elevar los rendimientos y manejo y conservación 
post cosecha. Una de sus mayores ventajas es que no tiene un periodo 
determinado de madurez y de colecta o cosecha, y puede continuar su 
crecimiento y mantenerse bien en la tierra, incluso después de una primera 
cosecha de tubérculos. Sin embargo, una vez que se ha sacado del suelo, se 
tiene que procesar inmediatamente, ya que no se mantiene en buenas 
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condiciones mucho tiempo dado que es difícil su almacenamiento y empieza a 
descomponerse a los dos días de ser recolectada. Se estima que la pérdida 
promedio mundial del cultivo recolectado es de una quinta parte de la producción 
anual (Greenpeace, 2000). 
 
La yuca es un cultivo muy importante en la alimentación de muchos países en 
vías de desarrollo, una de sus ventajas es que se presenta en suelos pobres o 
tierras marginales donde no producen otros cultivos; necesita pocos fertilizantes, 
plaguicidas y agua; es importante y útil en tiempos de escasez. Sin embargo, la 
producción promedio en el mundo es de 9 toneladas/ha. Para el año 2002, FAO 
estimó que en América Latina el área de yuca fue de 2´579,165 ha y la 
producción superó los 33 millones de toneladas. En el Perú, la superficie 
establecida con yuca en el año 2003 fue 85,304 ha aproximadamente y una 
producción promedio de 914,252 t, el rendimiento promedio estimado de yuca 
en el país es de 10.9 t/ha/año frente a los 12.8 t/ha/año alcanzadas a nivel de 
Latinoamérica. (FAO, 2002 en Quiroz, 2007). 
 
El mayor porcentaje de la producción en el país se destina al autoconsumo, 
estimándose en 141,921 familias involucradas directamente con este cultivo. Es 
una fuente principal de hidratos de carbono y ocupa en la alimentación una 
categoría similar a la de la papa en ciertas zonas templadas; si bien, no 
constituye un alimento completo porque está compuesto principalmente de 
almidón. En lo referente a los elementos alimenticios básicos, la yuca tiene un 
menor contenido de proteínas y grasas que el arroz y la papa, empleándose a 
menudo, para equilibrar la alimentación, proteínas de origen animal u otros 
productos. En cuanto a su contenido vitamínico, la yuca tampoco puede competir 
con otros productos alimenticios (MIMP PERÚ, s.f.). 
 
El crecimiento de la superficie cultivada de yuca en el Perú se presentó a inicios 
de la década del 90, incrementándose significativamente en superficie y 
producción, siendo la selva la región que muestra mayor incremento, debido muy 
estrechamente a la alta tasa de migración a esta región, de familias provenientes 
de la sierra y costa (PYMEX, sf). Su mayor importancia dentro de la agricultura 
de subsistencia es fundamentalmente debido a que requiere pocas técnicas para 
su producción y produce cosechas relativamente altas bajo condiciones 
adversas (MINAG, 2006).   
 
2.6.1 Cultivo de papa en Cusco 
 
Entre las diferentes variedades de papas cultivadas en Cusco, se encuentran las 
variedades nativas y mejoradas. Un cultivar puede ser nativo (sinónimo de 
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variedad o variedad local ancestral, tradicional o indígena) o mejorado (sinónimo 
de variedad moderna o de alto rendimiento) (Haan, Núñez, Bonierbale, Ghislain, 
2010). Dentro de las variedades más comercializadas y consumidas se 
encuentran Huayro, Papa blanca, Peruanita, Amarilla, Canchan, Suyto y 
Ccompis, la alta variabilidad de cultivo se debe especialmente a la fertilidad de 
los suelos y a la variabilidad del clima (Coraza, 2012). 
 
Los cultivares mejorados son el producto de programas formales de 
mejoramiento que han combinado papas nativas andinas, variedades modernas 
europeas o norteamericanas y pocas especies silvestres portadoras de 
tubérculos. Generalmente son de alto rendimiento y resistentes a las 
enfermedades, sin embargo, los agricultores a menudo consideran que tienen 
una calidad culinaria inferior en comparación con sus contrapartes nativas 
(Haan, Núñez, Bonierbale, Ghislain, 2010). 
 
Las diferentes variedades de papa nativa que cultiva una familia campesina, 
generalmente son destinadas para el autoconsumo (IPGRI – FAO, 1999). Con 
frecuencia contienen altos niveles de materia seca y los agricultores andinos los 
consideran de alta calidad culinaria. Los cultivares amargos nativos se liofilizan 
en un producto tradicional llamado chuño (Towle, 1961 y Burgos, 2009 en Haan 
et al, 2010). La mayor parte de los cultivos de variedades de papa nativa se 
ubican en la zona ecológica denominada "puna", por encima de los 4,000 metros 
sobre el nivel del mar. En esta zona la actividad agropecuaria se reduce a la 
crianza de ganado auquénido (alpacas y llamas) y al cultivo de papa nativa. El 
cultivo de papa nativa se realiza en la modalidad de secano, es decir sin riego, 
en parcelas familiares o en parcelas comunales, frecuentemente en laderas con 
altas pendientes (Quispe Jallo, 2000). 
 
Los terrenos de cultivo de papas nativas se manejan con un sistema de turnos 
que consiste en cultivar un terreno durante un año y luego darle un período de 
descanso de 4 a 9 años, dependiendo del tipo de suelos y la disponibilidad de 
terrenos de las familias comuneras. Este sistema de rotación de tierras se 
denomina "layme"; las parcelas de cultivo en estos terrenos en "layme" son 
generalmente de dimensiones pequeñas, desde 50 hasta 200 metros cuadrados. 
De ésta forma los agricultores comuneros aprovechan los escasos suelos 






2.6.1.1    Variedades nativas de papa y conservación in situ 
 
Cuadro N° 9: Variedades de papas nativas de interés comercial en el Perú 
 
 










Amarilla tumbay Tumbay, Papa Amarilla, Tumbuy Cerro de Pasco, Huánuco, 
Junín 
Huagalina Amarilla del Norte, Papa Amarilla Cajamarca, La Libertad, 
Ancash 
Huamantanga Puka Suytu, Jultu Rojo Huancavelica, Ayacucho, 
Junín 




Peruanita Jilguero, Carwash Munilla, 
Milagro 
Huánuco, Cerro de Pasco, 
Junín 
Puka Wayro Huayro Rojo, Huayro, Wayrush Junín, Huánuco, 
Huancavelica 
SEMI COMERCIALES   
Camotillo Camotilla, Garhuash, Karwash Junín, Cerro de Pasco, 
Huánuco 
Ishkupuru Qarwash, Shuito, Runtush, 
Shuytu 
Huánuco, Cerro de Pasco, 
Junín 




Puka Imilla Wila Imilla, Puka Warmi, Imilla 
Roja 
Cusco, Apurímac, Puno 
Qompis Puka Qompis, Papa Rosada Cusco, Apurímac, Puno 
Sani Imilla Sani, Chola, Lola Puno, Cusco, Apurímac  
Tarmeña Puka Murunki, Muru Warmi Junín, Huánuco, 
Huancavelica 
Yana Imilla Imilla Negra, Salamanka Puno, Cusco, Apurímac  
Yana Paqocha Senqan Khuchi Aka, Yana Putis Cusco, Apurímac, Ayacucho 
Yana Piña Yana Canastilla, Piña Negra Cusco, Apurímac, Junín 
Yana Pumamaki Pumamaki, Pumapa Makin Ancash, Junín, Huánuco 
Yuraq Imilla Imilla Blanca, Yuraq Qompis Puno, Cusco, Apurímac  
 
CON POTENCIAL DE 
MERCADO 
  
Amarilla Chunchup Amarilla, Choines Huánuco, Cerro de Pasco 
Ambar  Pira Ancash 
China Runtush Ninguno Cerro de Pasco, Junín 
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Fuente: Gomez et al (2008)            
 
La conservación in situ es un fenómeno histórico, y los hogares andinos 
conservan numerosos cultivares que no necesariamente están presentes en los 
bancos de genes. Debe reconocerse que la conservación in situ de los recursos 
genéticos de los cultivos es dinámica, sujeto al intercambio de semillas, la 
mutación y el posible flujo de genes. Los agricultores son usuarios activos de la 
diversidad de cultivares. Los agricultores generalmente prefieren mezclas de 
cultivares para consumo doméstico, ya que están asociadas con rasgos de 
calidad y preferencias culinarias establecidas desde hace mucho tiempo. En 
Chiqui Bonita Riñona Cajamarca, La Libertad, 
Cusco 
Huarina Rukupa Punkan Huánuco, Junín 
Khuchi Chuqchan Ninguno Cusco 
Khuchipan  Ismaynin Khuchiaka Junín, Puno, Cusco 
Kusi Palta Kusi, Yana Kusi Cusco 
Leona Bolona Negra Cajamarca  
Llama Ruru China Llama Ruru, Mauna Cusco, Puno, Huancavelica 
Muru Shoqo Puka Imilla Cerro de Pasco, Ancash 
Natin Suytu Ninguna Huánuco 
Paqocha Muru Ureña Cerro de Pasco, Huánuco 
Pillpinto Puka Allqu, Taragallu, Polulla Ayacucho, Apurímac 
Puka Duraznillo Duraznillo, Puka Quello, Pukrus Apurímac, Cusco, Ayacucho 
Puka Mikush Milagro Cerro de Pasco, Huánuco 
Qeqorani Azul Sonqo, Qeqerana Cusco, Ayacucho, 
Huancavelica 
Rubí Granada, Rubí Roja Huancavelica, Junín, Puno 




Sandia Puna Leona Junín 
Soqo Waqoto Yana Chinchi, Yana Chinchero Cusco 
Sua Pusay Ninguno Ayacucho 
Thuruna Puka Thuruna Puno, Cusco 
Trompos Trombos, Hakuwayaqa Cusco, Junín 
Wila Qoyllu Puka Qoyllu, Qoyllu Imilla Junín , Puno 
Yana Shukre Khuchipa Chupan, Yana Shuito Junín, Huancavelica, 
Apurímac 




Laram Oqoquri Oqoquri Morado, Azul Shiri, Yana 
Shiri  
Cusco, Puno, Apurímac 
Loqa Hanqo Kaisalla, Parco Morado Puno 
Piñaza Qheta Kaipe, Orqo Mallku, Piñaza 
Luki 
Cusco, Puno, Apurímac 
Yuraq Oqoquri Hanqo Oqoquri, Waña, Yuraq, 
Ruki 
Cusco, Puno, Arequipa 
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esencia, el sistema alimentario indígena está en el corazón de la conservación 
impulsada por los agricultores (Haan et al., 2010). De todos los cultivos 
principales, la papa es posiblemente una de las especies más importantes para 
la agricultura en los andes, ya que su diversidad genética actual se mantiene en 
actitudes muy superiores a 3000 m.s.n.m (Zimmerer, 1991).  
 
La conservación de la papa nativa por la familia campesina, está en función a su 
adaptación en el espacio y tiempo, a su comportamiento en los almacenes y 
sobre todo que responda a sus indicadores tradicionales para combinar o 
mezclar en los alimentos a preparar (IPGRI – FAO, 1999). Entre las variedades 
utilizadas se diferencian las tardías, las intermedias y las precoces así como 
aquellas que sean tolerantes a plagas y enfermedades y adaptadas a las 
variables condiciones ecológicas. El hogar natural de las plantas nativas y de su 
biodiversidad es la parcela del pequeño agricultor que a menudo cultiva un 
impresionante número de eco tipos en un mismo campo (Tapia, 1996). 
 
La crianza de los cultivares de papa no es solo atributo del conservacionista, sino 
también, concurren en la crianza de la diversidad y variabilidad otros 
«personajes» como el clima, el suelo o chacra, las deidades, las sachas, entre 
otras. La crianza afectiva y cariñosa no solamente implica la crianza de la 
diversidad y variabilidad de papa de manera aislada, sino es una crianza 
integradora que implica saber conservar los agroecosistemas, cuidar la fertilidad 
de los suelos y conocer los requerimientos de cada cultivar de la papa (PNUD, 
2001). EI proceso de domesticación de la papa implicó no sólo la manipulación 
botánica de la planta, sino también la adecuación del tubérculo al consumo 
humano. EI antropólogo japonés Norio Yamamoto (1998) ha insistido en este 
punto y ha concluido que ello habría conducido a la elaboración del chuño (CIP, 
2000).  EI procesamiento del chuño ha permitido a los habitantes del Ande 
aprovechar una papa pequeña y amarga que crece en las altas zonas de helada. 
EI sabor amargo es producido por unas sustancias tóxicas llamadas 
glicoalcaloides, éstos aumentan la capacidad de resistencia de la papa a las 
heladas, lo cual hace posible que ésta se desarrolle en terrenos morirían (CIP, 
2000). 
 
La agrobiodiversidad de la papa es enorme, el Centro Internacional de la Papa 
(CIP) ha identificado más de 4500 variedades comestibles. La mayor parte de 
esta diversidad se concentra en la cuna andina de domesticación de la papa, 
donde los medios de vida de los campesinos dependen de este tubérculo. La 
diversidad de tubérculos es un pilar del sistema alimentario en las tierras alto 




En las alturas de los Andes peruanos, la diversidad genética de cientos de 
variedades autóctonas de papa garantiza la seguridad alimentaria de las 
comunidades rurales. A través de los siglos, los campesinos andinos y los 
descendientes de los grupos ayllu, sobre todo las mujeres, han seleccionado 
incontables variedades de papas para conservar y mejorar la diversidad vegetal, 
lo que ha permitido cultivarlas en distintas zonas agroecológicas y afrontar las 
plagas, las enfermedades y los cambios climáticos (Laub y Muir, 2008). Las 
campesinas aportan casi la totalidad de la mano de obra en la producción de 
papa en pequeña y en gran escala, desde la conservación y selección de las 
semillas, la cosecha, el almacenamiento y la comercialización. Las mujeres de 
los países en desarrollo ocupan una posición primordial en la seguridad 
alimentaria de las familias y se ocupan casi por completo de la producción de la 
papa. Las mujeres andinas poseen un conocimiento y aptitudes inimitables para 
la domesticación de la papa silvestre y la adaptación de las nuevas variedades 
(FAO, 2008). Ellas se han encargado por siglos de seleccionar, conservar y 
administrar un abanico de semillas de papas nativas. Su imagen está asociada 
a la reproducción en el campo y a la seguridad alimentaria de sus pueblos, así 
como la conservación de miles de variedades nativas de este tubérculo (Solanum 
tuberosum), con especiales características gastronómicas, nutricionales y de 
resistencia al clima (Salazar, 2008). 
 
La papa es un alimento versátil y tiene un gran contenido de carbohidratos; 
recién cosechada, contiene un 80 por ciento de agua y un 20 por ciento de 
materia seca. Entre el 60 por ciento y el 80 por ciento de esta materia seca es 
almidón. Respecto a su peso en seco, el contenido de proteína de la papa es 
análogo al de los cereales, y es muy alto en comparación con otras raíces y 
tubérculos. Las papas tienen abundantes micronutrientes, sobre todo vitamina 
C. La papa contiene una cantidad moderada de hierro, pero el gran contenido de 
vitamina C fomenta la absorción de este mineral. Además, este tubérculo tiene 
vitaminas B1, B3 y B6, y otros minerales como potasio, fósforo y magnesio, así 
como folato, ácido pantoténico y riboflavina (Prokop y Albert en FAO, 2008). 
 
La relación de la mujer andina con este alimento también está asociada al 
estatus social. Cuanto más sabe una campesina de la riqueza culinaria, 
diversidad y conservación del tubérculo, mejor es considerada. Tapia subraya 
que “las campesinas necesitan apoyo e información sobre la necesidad de 
ofrecer una alimentación variada y nutritiva a su familia, para que el conocimiento 
ancestral que se mantiene por generaciones también se capitalice con la 
orientación de estos tiempos” (Tapia y De la Torre, 1997). La FAO subraya que 
las mujeres "se han encargado de seleccionar incontables variedades de papas 
para conservar y mejorar la diversidad vegetal, lo que ha permitido cultivarlas en 
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distintas zonas agroecológicas y afrontar las plagas, las enfermedades y los 
cambios climáticos"(Salazar, 2008). Tapia y De la Torre señalan que “incluso se 
han encontrado con que las mujeres más ancianas de las comunidades se  
encargan de realizar la propagación de la papa mediante semilla botánica para 
incrementar la diversidad y de allí seleccionar nuevas variedades”. Con este 
propósito, en los Andes se celebran ferias de semillas entre diversas 
comunidades del país, donde la mujer juega un papel vital en el intercambio de 
variedades (Tapia y De la Torre, 1997). 
 
2.6.2 Cultivo de Yuca  en Amazonas 
 
El cronista P. Bernabé Cobo relató sobre el cultivo de yuca en la selva peruana 
"Hallánse dos suertes de yucas, una dulce y otra amarga; la dulce se come como 
batatas, cocida y asada, y se suela echar en la olla en lugar de nabos, y de 
cualquier manera tiene buen sabor, y aunque se coma cruda, no hace daño, a la 
cual nombran en la isla española "Boniata" que quiere decir sin ponzoña a 
diferencia de la otra que es tan ponzoñosa que cualquier animal que la comiere 
antes de exprimirla muere sin remedio, y lo mismo el que bebiere del zumo que 
sabe al exprimirla. De esta yuca ponzoñosa se hace generalmente el cazabi. 
Aunque el zumo de esta yuca bebido crudo es veneno que mata, cocido es sano 
y buen mantenimiento" (Animalesyplantasdeperu/ blog/2007). 
 
La yuca es la principal planta alimenticia en regiones de los trópicos como en la 
cuenca  del Amazonas, en donde actualmente existen etnias que su alimentación 
es sólo en base a yuca; a partir de esta se prepara una bebida alcohólica, el 
"masato", otro producto es la fariña, especie de harina, que es la yuca molida y 
tostada (Fernández, A. y E. Rodríguez. 2007). La yuca al igual que el plátano se 
constituye como parte de la dieta básica del poblador afincado en la selva, así 
mismo permite la generación de ingresos económicos a las familias que la 
cultivan. El 80.2% de los agricultores de la selva cultivan yuca,  13.1% de 
productores la elabora como harina, y el 98.2% de los productores que la 
procesan, lo hacen para obtener el masato, bebida de gran consumo en la región 
(Quiroz Guillen, 2007). 
 
En el departamento de Amazonas conviven diversas etnias, siendo los Aguaruna 
o Awajún los que predominan en el territorio. A la yuca la conocen también como 
‘mama’; al igual que muchas comunidades amazónicas, los aguarunas viven en 
un estado de extrema pobreza. Sus alimentos principales lo constituyen la yuca 
y el plátano, lo cual implica un déficit alarmante de proteínas (Serperuano/blog, 
2011). Es el primer y más amplio cultivo en una huerta familiar; con el tubérculo 
las mujeres Achuar preparan la chicha o masato, es muy  consumido diariamente  
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por los hombres Achuar en el momento de trabajo o en otras ocasiones, 
generalmente existen dos clases de yuca, uno es la yuca amarilla que es  
utilizado para hacer chicha y otro es la yuca blanca que es consumida cocida. 
(Descola, 1996 en Pinchu Tsere, 2012). En el departamento de Amazonas, en el 
año 2017 (Octubre – Noviembre) se produjeron en promedio 13 mil toneladas de 
Yuca (Cuadro N° 6); dentro de la provincia de Bagua entre el año 2016 y 2017 
se produjeron 6,600 y 7,600 toneladas de yuca (Cuadro N° 7) (Fuente MINAG). 
 
Cuadro N°10: Yuca por región y provincia según variables productivas,  
Oct – Dic 2017 
 
Fuente: Boletín Estadístico de Producción Agrícola y Ganadera (MINAG, 2018) 
 
Cuadro N°11: Yuca por región y provincia según variables productivas,  
trimestre 2016/2017 
 





2.6.2.1 Variedades nativas de yuca y conservación in situ 
La diversidad de yuca para los grupos étnicos en la Amazonia, parece ser 
diferencial, dependiendo del  sector de la Amazonia y la etnia; se han reportado 
100 variedades cultivadas por los Huambisa (Jíbaros - Perú) (Emperaire, 2001); 
137 variedades para los Tukano (Colombia) (Prance, 1997), 31 para los Quijos- 
Quichua (Páez & Alarcón, 1994), 70 para los Sikuani del Vichada (Rojas, 1994), 
y 38 variedades para la  región de Loreto - Perú) (Inga & López 2001). Para las 
comunidades Ticuna del sur  del Trapecio Amazónico, se ha identificado el 
cultivo de 39 variedades de yucas, empleadas  para diversos fines, cada una con 
un conjunto de características que les brindan cualidades especiales  por su 
rendimiento, precocidad, tolerancia a inundaciones o plagas (Acosta Muñoz, L et 
al, 2005).  
 
Los Boras, por ejemplo, conocen 22 variedades de yuca dulce y amarga; siendo 
uno de los principales componentes de los sistemas agroforestales que ellos 
manejan (Denevan y Treacy, 1990). En el manejo de la diversidad pueden 
distinguirse dos niveles: el de especies y el de variedades. En 1983, al estudiar 
las chacras aguaruna y huambisa, Boster (1984a, 1984b) observó que la 
diversidad al nivel de las variedades de yuca era mayor que la diversidad a nivel 
de especies cultivadas, pero el grado de ambas era menor al de la diversidad 
vegetal del bosque (Gasché, 2006). 
 
Según Berlin y Berlin (1977) el número total de variedades de yuca conocida  por 
las mujeres aguarunas puede sobrepasar de 200, enunciado que alude al 
diagnóstico elaborado hace 25 años en el Cenepa, el cual ahora carece de 
operatividad al constatarse una emergente “brecha generacional” entre las 
mujeres awajún en torno a las distintas variedades que tiene la yuca, en términos 
concretos, actualmente las generaciones que oscilan entre los 10 y 35 años 
suelen reconocer un mínimo de cinco y un máximo de 11 variedades (Seitz 
Lozada, 2013). La presencia de las mujeres indígenas en el cultivo, tratos 
culturales y procesamiento de la yuca ha sido resaltada por muchos autores del 
tiempo colonial al largo de todo el río Amazonas, es el caso de las indígenas y 
de sus conocimientos ancestrales sobre las especies y variedades de yuca, 





Según Jorge Gasché, las comunidades de la Amazonía conservan una gran 
diversidad agrícola. El conocimiento de su germoplasma está marcado por el 
origen del material: 1) de recientes introducción (últimos 10 años) y 2) aquel 
heredado desde sus ancestros. En total 72 variedades locales fueron 
diferenciadas por los poseedores del germoplasma. La más abundante fue la 
yuca (36) y era de esperarse por estar la región comprendida dentro de los 
probables centros de origen del cultivo, refiriéndose a Manihot peruvianum. 
(Boster, 1984a, 1984b) en sus trabajos con los Aguarunas y Huambisas, encontró 
que son capaces de diferenciar hasta 100 cultivares diferentes de yuca, 61 de 
ellas con nombre propio (Vargas, 2004). En el cuadro N°8 figura que la etnia 
Aguaruna cultiva aproximadamente 31 cultivares de Yuca (Mejía Kember, en 
Tapia y Torres, 2002). 
 








Pasco, Ayacucho, Cusco, 
Huánuco, Junín, Ucayali 133 
 
Bora- Huitoto Loreto 18 
 
Cocama- Cocamilla Loreto 33 
 
Aguaruna Amazonas, Loreto, San Martín 31 
 
Fuente: Mejía Kember, en Tapia y Torres (2002)  
 
 
La supervivencia y la posterioridad de estas plantas dependen en gran parte de 
los humanos, los mismos que  les permiten reproducirse y multiplicarse además 
de que las protegen de las  plantas adventicias. Esos nexos estrechos de 
dependencia reciprocan que se  tejen entre las plantas cultivadas y los que las 
hacen existir para consumirlas,  permiten entender por qué el huerto es más y 
otra cosa que el lugar indistinto  en el cual uno viene a recoger la pitanza 
cotidiana (Pinchu Tsere, 2012). Conforme investigación en campo, son las 
indígenas, las que hasta hoy continúan al cargo de la mayor parte del trabajo con 
esta especie y sus distintas variedades. Así, la participación de las mujeres 
indígenas del río Negro en la Amazonía brasileña occidental en el proceso de 
conservación de la biodiversidad fue documentada y analizada; de acuerdo con 
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Chernela (1986), ellas no solo cuidan de las especies de yuca; también 
contribuyen en la incorporación de variedades nuevas. Y lo hacen por medio de 
la distribución de variedades y recibimiento de otras de ellas, entre sus parientas 
que viven al largo del río antes referido entre Brasil y Colombia (Simonian, 2013). 
 
Este cultivo como alimento, es el resultado de un largo proceso de domesticación 
y manejo agronómico, en el que los grupos indígenas han desarrollado 
multiplicidad de variedades con cualidades diferenciales, con fines alimentarios 
y culinarios diversos que permiten el aprovechamiento de las propiedades 
nutricionales de la yuca (Albuquerque,1983). En 1986, Hiraoka estimó que una 
familia ribereña de la región amazónica consume en promedio 6,5 kilogramos de 
yuca al día; entonces, la familia necesitará aproximadamente 2,4 toneladas por 
año.  Las investigaciones de yuca en el Perú realizadas por el INIA se han 
limitado a la recolección, caracterización e identificación de germoplasma en el 
país, también a la estandarización de metodologías para la propagación in vitro, 
las cuales han tenido un avance importante. De igual modo, el CIAT, 
universidades, el Programa de Investigación y Proyección Social en Raíces y 
Tuberosas de la Universidad Nacional Agraria La Molina (UNALM), ONG´s y el 
Instituto de Investigación de la Amazonía Peruana (IIAP), etc. han realizado 
trabajos de investigación en los últimos años sin haber logrado hasta la fecha, 





























AREA DE ESTUDIO  
Para una mejor interpretación de los resultados, se resolvió unir los datos de las 
comunidades de Pampallacta y Paru Paru, pertenecientes a la “Zona Andina” y 
denominarlos como Zona A; de igual manera unimos los datos de las 
comunidades indígenas de Nazareth y Wachapea (Misión Chiriaco) 
pertenecientes a la “Zona Amazónica” o y denominarlos como Zona B. La 
información fue obtenida y analizada a través de métodos cualitativos que 
incluyeron: entrevistas semiestructuradas, observaciones participantes e 
intercambios frecuentes y sistemáticos con pobladores de las comunidades en 
estudio. 
 
El primer paso para responder las preguntas del estudio fue presentar los 
resultados del modelo de la correlación entre: roles de género y participación de 
la mujer rural, prácticas agrícolas y conocimiento tradicional asociado a la 
conservación de especies nativas  y seguridad alimentaria como base del 
desarrollo.  
 
Antes de la salida de campo se elaboraron cuestionarios de preguntas, 
relacionadas a los objetivos de la presente investigación buscando obtener el 
registro más amplio de datos. Se propuso que cada encuesta tuviera una 
duración entre 30 – 45 minutos aproximadamente. Las entrevistas y encuestas 
fueron tomadas en forma aleatoria a las mujeres de cada comunidad que 
realizaran labores agrícolas de los cultivos analizados en cada zona. 
 
Diseño de muestra 
Se realizaron un total de 25 encuestas para la Zona A y 6 entrevistas 
semiestructuradas, mientras que en la Zona B se realizaron 13 encuestas y 10 
entrevistas semiestructuradas.  La cantidad de entrevistas se calculó en base al 
número de unidades familiares dentro de cada comunidad y/ o caserío. En el 
caso de la comunidad de Wachapea (Chiriaco), se tomaron los datos 
proporcionados por las alumnas internas, considerando a cada una, como una 







Unidad de muestreo para entrevista o encuesta 
Mujer agricultora con manejo del cultivo  
 
Diseño de la entrevista y encuesta 
El diseño de las entrevistas semiestructuradas y encuestas no se propuso, en un 
principio, en el idioma de cada comunidad sin embargo, con ayuda de 
pobladores, se pudo traducir, llegando de una forma más directa y cómoda a 
cada una de las informantes; se recurrieron también a preguntas abiertas y 
cerradas para puntualizar detalles que ayudaran a la unión de datos. 
 
3.1  Caracterización de las zonas de estudio 
 
3.1.1 Pampallacta – Paru Paru (Zona A) 
 
 3.1.1.1 Localización 
 
Las comunidades altoandinas  de Paru Paru y Pampallacta conforman junto con 
otras cuatro comunidades (Amaru, Chawaytire, Cuyo Grande, y Sacaca) el 
‘Parque de la Papa’, este abarca una extensión de casi 12 mil hectáreas a 4 mil 
metros de altura, ubicado geográficamente en la provincia de Calca, distrito de 
Pisac (Cusco). Ambas comunidades se encuentran en la región Quechua -  Suni.  
Pampallacta se encuentra a 4,800 m.s.n.m. se ubica a unos 20 km del distrito de 
Pisac, su acceso es por trocha carrozable; limita por el Norte con la Comunidad 
Campesina de Huarqi; por el Este con la Comunidad de Chahuaytire, por el 
Oeste con la Comunidades Campesinas de Paru Paru y Amaru, por el Sur con 
las Comunidades de Sacaca y Chahuaytire. Paru Paru se encuentra a 4,500 
m.s.n.m; el acceso a este poblado es por trocha carrozable, que se inicia en el 
centro poblado de Quello Quello, pasando por la comunidad de Amaru y 










Mapa N° 1: Ubicación geográfica de la zona en estudio              
Pampallacta – Pisac  
 
Fuente: Stadia Maps 
Mapa N° 2: Ubicación geográfica de la zona en estudio  Paru Paru – Pisac 
  
 




 3.1.1.2  Aspectos climáticos y físicos 
 
El clima a nivel de estas comunidades de partes altas varía de  11º C a 15º C 
(temperatura media). Las temperaturas más altas se dan entre los meses de 
septiembre a diciembre con una fluctuación de 18º C a 19º C y las más bajas de 
mayo a agosto. Entre los meses de mayo a agosto se presentan las heladas con 
mayor incidencia en junio y julio, bajando la temperatura a 0º C durante la noche. 
Por la altitud en la que se encuentran estas comunidades; durante el día, el sol 
es intenso, con poco calor pero mucha intensidad lumínica, mientras que las 
noches son muy frías. Ambas comunidades corresponden a la región Puna, de 
topografía irregular, con terrenos muy accidentados y pendientes;  los suelos son 
pobres y/o medianamente fértiles. 
 















C.C. Amaru 3500 13°23’00’’ 71°50’00” 
C.C. Sacaca 3450 13°30’00’’ 71°46’00” 
C.C. Paru Paru 3850 13°22’00’’ 71°47’00” 
C.C. Cuyo Grande 3420 13°24’30’’ 71°48’00” 
C.C. Chahuaytire 3650 13°27’00’’ 71°45’00” 
C.C. Pampallacta 4050 13°46’00’’ 71°21’00” 
Fuente: Plan Estratégico de Desarrollo del Distrito de Pisac al 2015 






Mapa N° 3: Comunidades del distrito de Pisac 
            
Fuente: Rojas Domínguez (2007)  
 
 




La comunidad de Paru Paru tiene una superficie de 14.20 Km2 , en el 2007 
contaba con una población de 652 habitantes, mientras que la comunidad de 
Pampallacta con una superficie de 13.16 Km2 contaba en ese mismo año una 
población de 272 habitantes repartidos en dos zonas Pampallacta alta y 
Pampallacta baja. Las viviendas son heterogéneas, algunas de material noble, 
otras en regular estado de conservación con techos de paja y calamina. Las 
edificaciones son, en casi su totalidad, realizadas con barro (adobes). Sus 











DEL PARQUE DE LA PAPA 
 








C.C. Amaru 1010 12,015 84 
C.C. Sacaca 655 4,51 145 
C.C. Paru Paru 652 14,20 46 
C.C. Cuyo Grande 1505 7,10 212 
C.C. Chahuaytire 591 33,01 18 
C.C. Pampallacta 272 13,165 21 
Fuente: Plan Estratégico de Desarrollo del distrito de Pisac al 2025, Municipalidad de Pisac 
 
Cuadro N° 15: Número de viviendas en las CC del Parque de la Papa 
 





N° DE VIVIENDAS 
Pampallacta Rural 64 
Paru Paru Rural 144 
Amaru Rural 265 
Sacaca Rural 159 
Cuyo Grande Rural 277 
Chahuaytire Rural 153 






b.  Educación e idioma 
 
La mayoría de  comunidades pertenecientes al parque cuentan con su propia 
escuela hasta el 6°grado de primaria, en Paru Paru existe una escuela de nivel 
primaria y secundario; donde terminan el colegio la gran mayoría de niños de las 
otras comunidades, algunos niños también asisten a escuelas de comunidades 
más lejanas porque cuentan con una mejor infraestructura y calidad educativa, 
por esta razón es normal verlos caminar desde muy temprano para dirigirse a su 
centro de estudios. Luego  de las clases, los niños ayudan en casa a sus padres, 
acarreando leña, cuidando el ganado  que se encuentra cercano a su casa o 
yendo a recoger el ganado a las partes altas de la comunidad. 
   
En estas comunidades se habla el idioma quechua, sin embargo mucho de los 
niños, jóvenes y hombres adultos son bilingües. Las mujeres en cambio, sólo las 
niñas vimos que pueden comunicarse con algo de facilidad tanto en quechua 
como en castellano, mientras que las mujeres adultas y adultas mayores, el 
idioma exclusivo que usan es el quechua. El Censo de Población y Vivienda 2007 
indicó que el nivel de alfabetismo y  analfabetismo de los pobladores del distrito 
de Calca expone que el 78.02% sabe leer y escribir, mientras que existe un 
21.98% de pobladores que  no saben leer y escribir.  
 
Cuadro N° 16: Grado de Analfabetismo en el Distrito de Calca 
CATEGORÍAS CASOS % 
Sí 14,212 78.02 
No 4,003 21.98 
Total 18,215 100.00 
Fuente: CPV 2007 - INEI 
 
c. Actividades económicas 
 
 Agricultura 
En ambas comunidades la ganadería y agricultura son la principal fuente de 
ingresos económicos, los productos derivados de la agricultura son casi en su 
totalidad para autoconsumo, alguna parte de ellos se destina al intercambio, 
como regalo entre familias o como parte de pago de trabajos en el campo. Los 
cultivos en estas comunidades altoandinas son del tipo secano, el calendario de 
siembra, mantenimiento y cosecha está determinado por las épocas de lluvias; 
dentro de los principales se tienen papa, oca, liza, añu, olluco que son la base 
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de su alimentación. La tecnología agrícola es tradicional utilizando herramientas 
manuales como la pala, azadón, pico, palana. A través del procesamiento de la 
papa obtienen la moraya y el chuño. La cosecha de la papa (cultivo principal) se 
realiza una o dos veces al año. 
 
 Ganadería 
La ganadería se desarrolla en base a la crianza de alpacas y llamas por parte de 
la mayoría de familias en estas comunidades, una parte minoritaria se dedica 
también a la crianza de ovinos, vacunos y cuyes. Dentro de las familias la 
ganadería es considerada un bien de capital, difícilmente se consume, se busca 
aumentar el número de cabezas para tiempos de escasez de ingresos y 
alimentos, sólo en casos muy excepcionales se consume parte de su ganado 
para la alimentación familiar. El ganado es principalmente destinado a la venta o 
al intercambio. 
 
 Turismo  
Otra de las actividades económicas importantes en los últimos años es el 
turismo, en épocas altas de llegada de turistas, los hombres adultos y jóvenes 
emigran al valle para trabajar como porteadores, lo cual origine que las mujeres 
queden a cargo en su totalidad de los cultivos en campo, otro ingreso en menor 
escala es el turismo vivencial donde los pobladores alojan en casa por días a las 
personas interesadas en vivir una experiencia de campo y ser parte de la 




Otra actividad también destacada pero dependiente en su mayoría de la 
afluencia de turistas, es el tejido y la artesanía, actividades que lo practican tanto 
hombres como mujeres, las ferias de Pisac de los fines de semana son la 
oportunidad para que ellos puedan vender sus tejidos o artesanía. Por último 
existe también la forma de intercambio de trabajo, donde los comuneros apoyan 
en el trabajo de algún vecino a cambio de semilla o papa para consumo, en 
algunos casos también de dinero en efectivo por su labor. 
 
d. Roles de Género 
 
En esta comunidades el trabajo se realiza en función a roles de actividades que 
cada varón o mujer aprende desde la niñez en el seno familiar. Las mujeres 
cumplen varios roles dentro de la familia, las adultas tienen a cargo el cuidado 
de la familia, proveer de alimentos, vestido y salud. Otro rol importante es el 
manejo de los animales, ellas se levantan muy temprano a preparar la comida y 
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el desayuno, muchas de ellas antes que los niños se vayan a la escuela salen a 
sus distintas zonas de pastoreo que se encuentran en tierras comunales en las 
partes más altas, caminan entre 1 a 3 horas hasta llegar a los espacios donde 
encuentren pastos para sus llamas y ovejas, mientras el ganado se alimenta ellas 
se dedican a hilar (preparar el hilo para el tejido) y avanzar sus tejidos; las niñas 
mayores quedan a cargo de sus hermanos hasta la hora que van todos a la 
escuela. Cuando terminan sus responsabilidades escolares los menores 
(mujeres y hombres), regresan almorzar a casa y  luego salen también a las 
zonas de pastoreo donde se encuentran sus madres, abuelas o hermanas 
mayores y ya en conjunto descienden con el ganado por la tarde. La 
responsabilidad y el trabajo desempeñado en el campo son repartidos; por 
ejemplo, al iniciar el cultivo de papa, el hombre prepara el campo, realiza los 
surcos y la mujer deposita la semilla. En la cosecha del tubérculo participa toda 
la familia, en la selección de papa para la próxima siembra y para el consumo la 
participación de las mujeres se da en forma casi exclusiva. Trabajos comunales 
dentro de cada localidad son realizados de igual manera por hombres y mujeres. 
 
3.1.1.4   Situación actual 
 
Ambas comunidades presentan un alto porcentaje de analfabetismo sobretodo 
en el caso de las mujeres, gran parte de la población está considerada como 
población de extrema pobreza, se encuentran vigentes algunos programas 
ayuda por parte del gobierno, como lo es JUNTOS, las vías de comunicación son 
precarias y más aún la movilidad, los pobladores prefieren desplazarse a pie 
debido al costo de los servicios de transporte y la poca afluencia de los mismos. 
Carecen de óptimas infraestructuras educativas y de salud. Las viviendas se 
encuentran dispersas a lo largo de cada comunidad, las distancias entre un 
caserío y otro pueden llegar a ser muy amplias. Las actividades del turismo y la 
artesanía  proveen ingresos seguros de acuerdo a la época de mayor afluencia; 
a diferencia de  la agricultura que está sujeta a los riesgos climáticos que 
repercuten en la producción final. La Feria de Pisac es un evento donde la 
población de las comunidades además de realizar la venta o intercambio de sus 
productos agrícolas o de artesanía, también es una vía para abastecerse de 
insumos para su alimentación familiar como pan, huevos, azúcar o aceite. A 
donde también compran para abastecerse de productos de primera necesidad 
como aceite, huevos, azúcar y también realizan el intercambio de sus productos. 
Ambas comunidades mantienen prácticas agrícolas ancestrales, así como 
rituales y creencias relacionadas con la pachamama, montañas y lagunas, 
aunque según los pobladores consultados la presencia de iglesias evangélicas 
está repercutiendo en que los pobladores  disminuyen la continuidad de sus 




3.1.2 Nazareth – Wachapea (Zona B)  
 
 3.1.2.1 Localización 
 
Las comunidades de Nazareth y Wachapea se encuentran  ubicadas a orillas  
del río Chiriaco perteneciente al distrito  de Imaza, provincia de Bagua, 
departamento de Amazonas; la comunidad nativa de Nazareth se encuentra 
cruzando el río; está conformada por una aldea madre, que es  el centro poblado 
del mismo nombre y cuatro anexos: Umukai, San Ramón, Alto Dapnits y 
Epemimu. La comunidad nativa de Wachapea se encuentra al noroeste de 
Chiriaco, con una altitud de 300 msnm muy cerca al casco urbano.  Las 
comunidades nativas en estudio se encuentran aproximadamente a 100 
kilómetros de Bagua.  
 
Cuando se llevó a cabo la presente investigación, año 2011,  eran necesarias 
alrededor de 36  a 38 horas en autobús para llegar desde Lima hasta Chiriaco, 
siguiendo la ruta  vía Lima- Chiclayo- Jaén – Bagua – Chiriaco.  A partir de 
Bagua, el viaje se realizaba en camioneta, luego en colectivo hasta Chiriaco; el 
recorrido es en trocha carrozable y el acceso a las comunidades es a pie, 
camioneta o moto. Para ingresar a la comunidad de Wachapea se debe cruzar  
el río Chiriaco en el tradicional “huaro”.  
 
En la actualidad sólo toman unas 4 horas llegar hasta Chiriaco desde la capital, 
siguiendo la ruta de Lima – Jaén (vuelo nacional), luego en Jaén se toma un 
colectivo a Bagua Chica y un nuevo taxi -colectivo de Bagua Chica a Chiriaco, el 
tiempo se disminuye porque en la actualidad, se cuenta con una carretera 














Mapa N° 4: Ubicación geográfica de la zona en estudio Nazareth - Imaza 
 
Fuente: Stadia Maps 
Mapa N° 5: Ubicación geográfica de la zona en estudio Wachapea - Imaza 
 
Fuente: Stadia Maps 
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Mapa N° 6: Comunidades del distrito de Imaza 
 
              Fuente: Ruiz Pérez, E. (2016) 
             
                   3.1.2.2    Aspectos climáticos y físicos  
 
La cuenca del río Chiriaco, “tiene un clima tropical con temperaturas que llegan 
a los 32° y precipitaciones anuales de 3,500 mm con una humedad relativa de 
95%. Es bosque tropical húmedo con alturas máximas de 2,500 m s. n. m., en la 
cordillera del Cóndor y mínimas de 200 m.s.n.m., en las orillas de los ríos” 
(Regan, 2003 en Vargas, 2004). Los suelos de esta región se presentan frágiles 
y sujetos a erosión constante debido a  las lluvias, de textura arcillosa, con 
contenido medio de materia orgánica. Varían de profundos a superficiales, 
muestran diferentes características los de zona aluvial, terraza baja y bosques. 
La fertilidad natural es media a baja (Vargas, 2004). 
 




El distrito de Imaza tiene una población aproximada de 21.000 habitantes, el 
mayor grupo poblacional lo conforma la población indígena Wampis y Awajún 
con el 85%, mientras que el 15% son mestizos o emigrantes de zonas como 
Chiclayo, Jaén, etc. Las comunidades de Nazareth y Wachapea cuentan según 
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el último censo nacional de comunidades nativas de 108 familias cada una. La 
gran mayoría de comunidades de esta zona viven en situación de pobreza 
extrema, cuentan con una aldea madre y se diseminan en anexos, las casas 
están hechas de materiales de la zona (palmeras, caña brava, etc). 
 
Cuadro N° 17: Población y Vivienda en Centros poblados 
 























    25 162 12 539 12 623 7 503 7 189 314 
CHIRIACO Omagua 317 2 278 1 115 1 163 749 690 59 
WACHAPEA Omagua 299 407 208 199 85 85 - 
NAZARETH Omagua 308 511 242 269 169 167 2 
Fuente: INEI 2017 
 
 
b. Educación e idioma 
 
En 1953 se creó  la primera escuela de Educación Bilingüe del Ministerio de 
Educación, más adelante se fueron creando otras en la zona, los niños Awajún 
– Wampis de las escuelas en las comunidades tienen enseñanza bilingüe con 
profesores oriundos de la zona, ambas comunidades cuentan con colegios de 
primaria y secundaria, y en la misma comunidad de Nazareth tienen el nivel 
inicial, dentro de estas instituciones figura el colegio FE y ALEGRÍA N°62 “Misión 
Chiriaco”. Los alumnos cuyas familias tienen mayores ingresos al terminar su 
educación secundaria se mudan a Jaén para iniciar sus estudios superiores. En 
total en Imaza existen 11 centros educativos inicial, 104 colegios de nivel 
primario, 17 centros de nivel secundario; 2 centros educativos ocupacionales y 
un instituto superior tecnológico en Chiriaco. 
 
En estas comunidades el Awajún es el idioma oficial, predominantemente es la 
comunicación habitual entre adultos y adultos mayores, mientras que los niños y 
jóvenes se comunican más habitualmente en español. Las Comunidades Nativas 
que residen en la cuenca del Chiriaco forman parte del grupo étnico Aguaruna 
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que pertenecen a la familia lingüística  Jíbaro, la cual se divide en cinco grupos 
étnicos: Achuar, Aguaruna, Candoshi y Huambisa que están distribuidos en el 
Perú, en los departamentos de Amazonas, Cajamarca, Loreto y San Martin. 
Según Overall (2007), el idioma Awajún cuenta con tres variedades regionales: 
Awajún del Nieva y tributarios, que es la más conservadora; Awajún del Marañón 
y tributarios; y Awajún de Chiriaco (Imaza). El departamento de Amazonas posee 
una tasa de  analfabetismo de 16.7%. La tasa de alfabetismo registrada en la 
población del distrito de Imaza es de 17.3%, siendo el analfabetismo de la 
población masculina de 8.7% y la de la población femenina de 26.2%. 
 
Cuadro N° 18: Tasa de Analfabetismo – Amazonas (2007) (Porcentaje de la 
población de 15 a más que no sabe leer ni escribir) 
 
Departamento/ Provincia 





AMAZONAS 12.0 6.4 17.8 
Bagua 11.6 6.1 17.4 
Imaza 17.3 8.7 26.2 
Fuente: INEI-Censos Nacionales: XI de Población y VI de Vivienda 2007 
 
c. Actividades económicas 
 
La economía de estas comunidades se basa en actividades de subsistencia y 
autoconsumo, las principales actividades son la agricultura, caza, recolección, la 
silvicultura y pecuaria, en los últimos años se han incrementado las actividades 
de comercialización. En general, fuera de su sistema de autoconsumo, el costo 
de vida es muy alto para estas comunidades, los costos de combustible y 
alimentos foráneos (verduras, aceite, leche, etc.) son elevados y poco accesibles 
para la gran mayoría de la población. Cuando se desarrolló la presente 
investigación, el transporte para poder trasladarse de una comunidad a otra vía 
terrestre o para desplazarse vía fluvial, presentaba precios excesivamente altos, 
debido al costo del combustible y a las características de las corrientes del río. 
En su mayoría las personas que tienen mayores intercambios económicos, son 
los comerciantes, maestros, personal de salud, etc. En la actualidad los costos 





 Agricultura  
En la sociedad Awajún la agricultura está integrada al bosque y la chacra es la 
unidad productiva de la familia. El trabajo de la agricultura es repartido por todos 
los integrantes de la familia, cada uno con un rol establecido.  Culturalmente la 
agricultura se consideraba una actividad meramente femenina, los varones son 
los encargados de abrir la chacra con la técnica de tala, roza y quema, cuando 
ésta se encuentra limpia, la mujer ingresa para para cultivarla. La mujer Awajún 
es la responsable del cuidado y conducción  de la chacra y por ende, los 
productos de la chacra representan el eje de la seguridad alimentaria de la 
familia. Entre los productos cultivados en la chacra figuran el maíz, sachapapa, 
yuca, pijuayo, papaya, maní, pituca, etc., los cuales están destinados sobre todo 
al autoconsumo,  venta o intercambio. 
 
 Pesca 
La pesca es una actividad en la que participan hombres y mujeres, desde niños 
aprenden técnicas básicas de pesca, al inicio como si estuvieran jugando, luego 
como parte de su aporte dentro de la familia, la actividad se hace más habitual y 
con lleva una responsabilidad porque el producto de su pesca lo dispone a llevar 
a su familia. Según investigaciones en la zona, más del 70% de la población se 
dedica a la actividad de la pesca.  
 
 Caza 
La caza es una actividad inherente al hombre Awajún, como proveedor de 
alimentos para su hogar. Se le denomina mitayo o mitayar a la actividad o 
practica cultural de ir a pescar. Dicha actividad implica el abastecimiento de 
armas para cazar que en conjunto con conocimientos tradicionales que han 
aprendido durante toda su vida, le brindan la posibilidad de abastecer de carne 
a su familia. La caza puede darse de dos formas, cercana o lejana a su lugar de 
vivienda y puede durar de 1 a 4 días, cuando el hombre regresa a casa con la 
presa, se la entrega a su mujer, hermana mayor o madre y esta la reparte entre 
toda la familia, inclusive puede repartirla a amigos o vecinos cercanos a su 
vivienda, de igual manera este gesto es correspondido de manera constante 
dentro de la comunidad. A la acción de  
 
 Trabajos comunales 
La Minga ó  Ipáamamu, es el intercambio de trabajo que mediante faena agrícola 
que los miembros de la comunidad realizan de forma colectiva. En el Ipáamamu, 
el hombre invita a participar tanto a familiares como vecinos según la magnitud 
de la labor. Por su lado la mujer lo apoyará preparando los alimentos que se 
necesiten, como también en la elaboración del masato, bebida ancestral que 
ayuda a la consolidar las relaciones sociales del esposo. La minga va más allá 
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de una simple invitación a trabajar, es un acontecimiento social festivo, donde la 
labor se realiza en un ambiente de conversación divertida y hospitalidad (Brown 
1984). Dentro del clan familiar también es la mujer adulta la que organiza y 
convoca a la minga, es una actividad que no se paga económicamente sino es 
recíproca a través de  esfuerzo físico. A nivel comunal las actividades que se 
realizarán durante son dirigidas o dispuestas por el convocador sea el Apu, 
presidente de  APAFA, agente municipal.  Los trabajos pueden ser diversos, 
desde la limpieza pública hasta el arreglo de las zonas aledañas del colegio de 
la comunidad, etc. En esta labor participan todos los miembros de la familia con 
excepción de los niños. 
 
 Recolección 
Recolección de frutos y semillas: Es una actividad ejecutada por toda la familia, 
entre los productos que figuran se encuentran frutos como el Inak, daun, etc; 
además se recolecta la chonta; otros productos del bosque son recolectados 
como los hongos comestibles, caracoles, etc.  Aprovechando  la pesca en la 
noche también recolectan ranas y cangrejos. La recolección de leña es una 
actividad asociada al varón, adultos y niños, la mujer también recoge leña que 
está cercana a su casa, de menor peso y tamaño. 
 
 Comercialización de productos 
La comercialización  de productos de las comunidades se hace al interior de las 
zonas agrícolas, la mayoría de pobladores obtienen sus mayores ingresos de 
ventas de productos agrícolas como el café y el cacao, esta venta no es continua, 
sólo se realiza en tiempos de cosecha. Los hombres cultivan el plátano y luego 
lo comercializan, como la producción es durante todo el año, este producto es 
uno de los cultivos base de su economía. La papaya es otro fruto que le 
proporciona rendimientos económicos a través de su venta. Otros productos que 
también se comercializan son frutos del bosque de temporada, plantas 
medicinales como sangre de grado, uña de gato, etc. Así como frutales de 




La comunidad de Nazareth  cuenta con un atractivo turístico que se encuentra al 
este, a 2 horas de camino, una majestuosa caída de agua de 18mts, que  
constituye una de las más hermosas cataratas de la zona, aún se considera 
incipiente el turismo en estas zonas, no constituye un impacto  económico que 





d. Roles de género 
 
Para los Awajún los grupos familiares son las unidades esenciales de 
organización y de control dentro de las comunidades. Las familias se desarrollan 
a partir de la figura del padre, de ahí los hijos, hermanos e hijos adultos. Existen 
dentro de cada comunidad organismos de resolución de conflictos, cada uno de 
los cuales tiene  formas y principios tradicionales de la cultura. Las comunidades  
encargan como sus representantes a los Apus y Jueces Awajún, para que las 
representen ante cualquier institución. Las viviendas dentro de las comunidades 
se asocian por núcleos familiares.  
 
En la comunidad de Nazareth y de acuerdo a la información obtenida en Misión 
Chiriaco se practica la agricultura de roza y quema, son los hombres los 
encargados de preparar el campo de cultivo, las mujeres son las responsables 
de los cultivos sobretodo de la yuca, acompañan de forma diaria su buen 
desarrollo, limpian el campo de malezas, aporcan la yuca, construyen surcos, 
siembran, trasplantan y cosechan. Crían gallinas y pavos encargándose también 
de su cuidado. Recolectan la fruta y productos comestibles diarios en las huertas 
que generalmente quedan ubicadas muy cerca de sus casas, juntan también 
diariamente leña para la cocina; son ellas las que conocen la diversidad de cada 
área, enseñan a cultivar a los menores. La caza y pesca es una actividad 
importante para los varones, ellos se encargan de preparar las carnadas y 
trampas. Lo obtenido en la caza es compartido por toda la familia, se entrega a 
la madre o abuela y ella es la encargada de repartir y prepararlo como alimento. 
Las mujeres laboran tanto en el ámbito doméstico como productivo, en horas 
libres se dedican a la artesanía produciendo collares y pulseras con semillas. 
 
3.1.2.4 Situación actual 
 
El patrón de asentamiento de los pueblos Awajún  ha ido cambiando, pasando 
del patrón de movilidad local que los identificaba, a un patrón de nucleamiento 
poblacional, en estas comunidades ribereñas las casas se instalan alrededor de 
una casa o grupos de casas. Luego del conflicto del “Baguazo” acontecido en el 
año 2009, las organizaciones comunales y civiles se encuentran muy 
disminuidas y fraccionadas, algunas de ellas apoyan el ingreso de inversiones 
en el caso del petróleo mientras que otras se mantienen en contra de este 
ingreso. En la actualidad son muchas las transformaciones que se vienen 
desarrollando en estas comunidades como en otras partes de la Amazonía, se 
puede hablar de una “nueva realidad social”, las comunidades Awajún de las 
zonas en estudio se ven expuestas ya no solo a ecosistemas frágiles, suelos 
pobres, terrorismo o falta de atención por parte del estado o acceso a los 
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servicios básicos; el nuevo desarrollo contiene las siguientes amenazas: 
escasez de tierras, pérdida de conocimientos, transformaciones de roles de 
género, la agresiva deforestación, caza indiscriminada, contaminación de 
residuos sólidos, minería informal y demás actividades nocivas a la conservación 
del ambiente; lo que pone en riesgo la seguridad alimentaria del pueblo Awajún 
y su capacidad de sobrevivencia. 
 
La dieta del poblador en estas comunidades, como en el resto de zonas de la 
Amazonía,  se basa en el consumo de yuca, plátano, pescado y carne de monte 
(aunque esta última se encuentra cada vez más escasa), la caza se da de menor 
más continua: en menor proporción consumen fideos, huevos, enlatados de 
atún, arroz y frijoles. Las principales fuente de proteínas la obtienen del pescado.  
El plátano lo consumen fresco y cocido. Dentro de las bebidas alcohólicas que 
consumen se encuentra el masato, que es la chicha de yuca fermentada, cuya 
preparación está a cargo de las mujeres, además se consumen jugos o chichas 
fermentadas de plátano y bebidas como refrescos hechos a partir de frutas de la 
zona. 
 
Los mitos y creencias, constituyen parte fundamental de la cosmovisión Awajún.  
Dicha cosmovisón se determina a través de personajes, los seres míticos más 
importantes  que viven en el bosque y el agua son; son Nugkui (espíritu de la 
tierra), Tsuqki (espíritu del agua) y Etsa (espíritu del bosque), los cuales rigen el 
equilibrio de la sociedad en su conjunto. El  hombre Aguaruna considera que el 
bosque tiene vida y que muchos hombres se transforman en árboles o animales, 
además que se desarrollan tres mundos: Cielo, la tierra y el mundo subterráneo. 
Para poder obtener una conexión con el mundo espiritual y comunicarse con los 
seres que habitan en él, los Awajún  realizan ceremonias místicas con toé  y 
ayahuasca que les permiten tener visiones del futuro o para obtener mayor 
fuerza y destreza; muchas de estas bebidas también se utilizaban de forma 
medicinal.  
 
El toé (Brugmansia suavelons) es una planta de efectos alucinógenos de la 
familia de las solanáceas, contiene alcaloides y una sustancia llamada 
escopolamina que puede ser tóxicos en dosis altas y llegar a causar inclusive la 
muerte. El ayahuasca (Banisteriopsis caapi) es una planta arbustiva, del tipo 
liana, conocida también como “Yagé” contiene alcaloides que produce efectos 
alucinógenos en dosis altas. Las comunidades indígenas de la Amazonía 
consideran a estas plantas curativas y sagradas, junto con el tabaco, las utilizan 
en forma de medicina y para provocar visiones sobre su presente y futuro, así 
como un medio de búsqueda de respuestas a una situación o circunstancia de 




Las comunidades Awajún  viven en una relación armónica con la naturaleza y el 
cosmos, se trata de una sociedad  con una fuerte creencia en la brujería y en las 
supersticiones. Por otro lado, hay una influencia de la religión evangélica, 
representada por la iglesia nazarena que tiene desde hace muchos años atrás 
sedes en las distintas comunidades de la zona. 
 
‘Misión Chiriaco’ 
Ubicada al margen del río Chiriaco, dentro del territorio de la comunidad nativa 
de Wachapea, distrito de Imaza; se encuentra la “Misión Chiriaco”, que es la 
sede del Colegio Fe y Alegría N°62, cuenta con un internado dentro del colegio, 
esta misión está a cargo de la congregación Siervas de San José que llegaron a 
la zona en 1968 para hacerse cargo del colegio de mujeres de esta zona. Años 
antes, los jesuitas habían llegado a la zona de Santa María de Nieva 
(Condorcanqui) para crear el internado de hombres de esa zona. En el 2001 se 
integran a los movimientos educativos de Fe y Alegría buscando una adecuada 
educación integral. En el colegio estudian alrededor de 500 niños y niñas, entre 
internos y externas,  pertenecientes  a las etnias Awajun y Wampis, varones que 
estudian sólo la primaria, en forma de internado; para culminar sus estudios 
secundarios suelen desplazarse  hasta el colegio que dirigen los jesuitas en 
Yamakenza; mientras que las mujeres cuentan con la escuela e internado en las 
áreas de primaria y secundaria, aproximadamente del total de alumnos, unos 
100 son externos. Las niñas y niños que son recibidas por las misioneras de esta 
congregación casi en su mayoría provienen de comunidades alejadas del Río 
Cenepa, Río Santiago, etc. En general son alumnos que son familias cuentan 
con escasos recursos para su educación; también hay niñas en situación de 
orfandad que son criadas por familiares que recurren a esta institución para 
integrarlas a su internado, dentro de sus obligaciones están cumplir con sus 
deberes y ayudar con las necesidades básicas propias de su convivencia, lavan, 
limpian y preparan la comida que ellas mismas consumen, organizadas en 
grupos de trabajo. La educación es bilingüe, en awajun y español, cuentan con 
profesores nativos de la zona. A pesar de las limitaciones de la zona, las siervas 
de San José cumplen una impecable y loable labor educativa, proveen a las 
niñas, niños y adolescentes no sólo una formación integral, educativa y 
ocupacional ,(cuentan con talleres de costura, artesanía, primeros auxilios etc.), 
sino una formación humana en valores, no buscando cambiar su identidad 
cultural, sino tratando de ubicar su educación en su propia realidad, formando 
mujeres empoderadas, dignas e independientes; que se espera sean agentes de 







CAPÍTULO  IV 
RESULTADOS 
En este capítulo se desarrolla un análisis en conjunto de las zonas estudiadas 
para luego discutir sobre las diferencias y puntos en común.  
  
4.1 Mujer rural, biodiversidad y desarrollo sostenible 
  
4.1.1 Roles de género 
 
La característica común de las zonas analizadas en el presente estudio es que 
son comunidades rurales e indígenas formadas por agricultores que producen 
principalmente cultivos para el autoconsumo y cuya actividad económica 
principal es la agricultura,  también realizan otro tipo de actividades importantes, 
calificamos a la agricultura como principal porque es la actividad que sostiene la 
seguridad alimentaria de sus familias. Una de las claves que sostienen el trabajo 
en  campo en estas comunidades es la organización familiar y comunal,  en el 
ámbito de las familias los campos y huertas que se cultivan pertenecen a toda la 
familia, la unidad doméstica. En todas las comunidades estudiadas se evidencia 
que el éxito de las actividades de producción agrícola se caracteriza por el 
trabajo organizado de cada uno de los miembros. Los habitantes conviven 
armónicamente con la naturaleza, porque dependen de ella, la necesidad de 
conservación responde a su propia necesidad de sobrevivir, la naturaleza y el 
medio que los rodea les provee los recursos suficientes de subsistencia. Es por 
eso que el  trabajo de cada miembro de la familia es fundamental. Las 
actividades se definen según las funciones que las sociedades rurales asignan 
al sexo masculino y al femenino. Comúnmente a las mujeres se les asocia a los 
roles reproductivos (el cuidado de la casa y de los hijos) donde ellas son las 
responsables de su hogar y familia, mientras que los roles productivos 
(actividades que generen ingresos para la familia) se les asignan a los hombres, 
considerándoseles como proveedores. En el caso de las mujeres y agricultoras 
de las zonas en estudio podemos inferir que ellas cumplen un triple rol: 




En las comunidades de la zona A  el trabajo de las mujeres se basa en el cuidado 
de los niños, mantenimiento de la huerta de la casa, ayuda en el campo de cultivo 
preparación de alimentos, quehaceres domésticos, cuidado de los animales, 
recojo de la leña, asistencia básica de la salud familiar, abastecimiento de agua, 
etc. Las mujeres  cuentan con jornadas laborales entre 15 a 18 horas, durante 7 
días a la semana. En algunas familias se pudo observar que los varones 
participan con mayor frecuencia compartiendo algunas labores familiares, 
sobretodo dentro del hogar, este comportamiento se distinguió sobretodo en 
padres de familia jóvenes. 
 
“Yo tengo la responsabilidad de pastorear el ganado, ayudo todo lo que se 
necesita en casa, lavo mi ropa y la de mi papá y lo ayudo en la siembra, selección 
y cuando hay cosecha. Hago artesanía (tejidos)  y trabajo en ayni (me pagan con 
semilla y también vienen a trabajar en mi chacra). Mi padre siembra papa, avena, 
cebada y habas”.  
(H. Q. S., 26 años, comunidad de Pampallacta) 
 
“Mi papá (45 años) siembra papa, añu, liza(olluco), oca y hace ayni; mi mamá 
(48 años) es pastora de ovejas, siembra papa, es tejedora y hace ayni; mi 
hermana (18) es tejedora, pastorea los animales y siembra papa; mi hermano 
(13 años) ayuda a mi papá en todos los cultivos y estudia; mi hermanita (9 años) 
ayuda a cuidar a mi hermanito (3 meses) y estudia; yo soy tejedora, siembro 
papa, soy pastora de las ovejas y estudio “. 
(S. I. T., 15 años, comunidad de Pampallacta) 
 
En el caso de la zona B, la convivencia de mujeres consanguíneas: madres, 
hermanas e hijas, les permite compartir ciertas tareas domésticas y a la vez 
dejarle algo de tiempo libre para que puedan dedicarse a otras actividades, como 
por ejemplo la elaboración de artesanía. De igual manera dentro de sus 
actividades diarias están el aprovisionamiento de yuca, quehaceres domésticos, 
etc. Hablando sobre el trabajo de las mujeres rurales en la zona B, se pudo 
observar que los hombres y mujeres tienen distintas responsabilidades en el 
manejo de los cultivos, ambos se necesitan mutuamente, las mujeres proveen el 
suministro de yuca y otras plantas comestibles. Las mujeres necesitan de los 
hombres para preparar la chacra, acarrear la leña y para el aprovisionamiento 
de carne. En la zona A, las actividades de la chacra también son compartidas 
por ambos miembros, pero hay actividades como la siembra o selección de 
semilla que son casi de participación exclusiva de las mujeres.  
 
“Mi mamá siembra piña, yuca, papaya, maíz, sachapapa, cocona y cacao. Ella 
tiene tres chacras una muy cercana a la casa, a sólo 5 minutos, la más lejana se 
102 
 
encuentra a 1 hora. Ella va como mínimo cuatro días a la chacra sobretodo a la 
más lejana, durante la semana. Se va a la una de la tarde después de hacer el 
almuerzo, cuando ella va a la chacra la acompaña mi hermana de 18 años”. 
(S. T., 14 años, natural del Cenepa. Alumna interna de la“Misión Chiriaco” - 
Wachapea) 
 
 “Mi mamá va casi todos los días a la chacra, después de tomar y darnos el 
desayuno, a veces va sola y a veces nos pide que vayamos yo y mis hermanas. 
De la casa a la chacra son 30  minutos caminando. Todas llevamos ‘chagkin’ 
(canasta),  ‘tamshi’ (liana) y nuestro machete. Recogemos yuca y fruta para dos 
días aproximadamente”. 
(I. Ch., 16 años, natural de Imaza. Alumna interna “Misión Chiriaco” - Wachapea) 
 
Respecto al uso de la tierra en ambas zonas se observa que los varones son los 
responsables en términos reales de las tierras de cultivos, aunque las mujeres 
realicen también labores agrícolas principales, la tierra se trasmite de padres a 
hijos, principalmente a los varones, cuando se da el caso de que en la familia no 
haya hijos varones, la tierra es heredada por las hijas mujeres y sus respectivos 
esposos e hijos. Se observa también que existen cultivos que pueden ser 
responsabilidad sólo de las mujeres, en la zona A, las zonas de producción de 
papas nativas se diferencian, las que van a ser destinadas a las variedades más 
comerciales y que pueden ser fácilmente vendidas; mientras que existen otras 
zonas más pequeñas o menos accesibles donde se cultivan variedades que 
tienen mayor importancia de uso para las mujeres;  se ha demostrado en varios 
estudios que la tierra a la que las mujeres tienen acceso es más marginal en 
términos agronómicos que la de los hombres; generalmente ellas producen 
variedades, que los hombres no producen, debido a la menor calidad de la tierra.  
 
En ambas comunidades el trabajo doméstico habitual implica, algo más, que 
cocinar los alimentos, se tiene prever, que productos serán destinados al 
consumo, procesamiento, preservación para semilla, almacenamiento; las 
plantas seleccionadas para la alimentación  están estrechamente relacionadas 
con el requerimiento de uso. 
 
De igual manera en la zona B los hombres mantienen las mejores áreas de 
cultivo para fines comerciales, donde manejan cultivos como el cacao, maní, 
plátano, papaya, etc.  
 
“Por su parte, las mujeres siguen estando a cargo de la agricultura de 
subsistencia, y si bien cultivan arroz, lo hacen en chacras de menos de una 
hectárea (Works 1984), y raramente participan en el cultivo de áreas mayores o 
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en la comercialización del producto. Aunque la producción de las mujeres sigue 
siendo vital para la dieta diaria, sus cultivos perdieron el valor y el prestigio de 
antaño al no participar en la economía de mercado y, por lo tanto, no generar 
ingresos monetarios. El hecho de que los hombres controlen los cultivos 
dedicados al mercado así como su comercialización implica entrar en contacto 
con los mestizos y realizar actividades fuera de la comunidad“ (Fuller, 2009). 
 
Las mujeres pueden contar con un mayor número de chacras, cercanas o lejanas 
a su vivienda, con tamaños más reducidos y con un mayor grado de dificultad de 
acceso a las mismas. El trabajo de las mujeres rurales de la zona A y de la zona 
B durante la mayor parte de su tiempo, es individual y diario, aunque cuando se 
necesita de más ayuda recibe la colaboración de sus hermanas, hijas, nietas, 
nueras, etc. En la zona B, por lo general las mujeres trabajan en sus chacras, 
sembrando, resembrando tallos de yuca y cosechando ésta y otros tubérculos y 
frutas. En su rutina diaria algunas mujeres Awajún se dirigen a su huerta (la más 
cercana luego del desayuno) y a los campos más lejanos, luego del almuerzo. 
En sus chacras ellas mantienen el cultivo, apoyadas en sus herramientas 
tradicionales, desbrozan plantas pequeñas, retiran malezas, que afectan la toma 
de agua o de luz, por parte los cultivos y siembran especies que pueden servirle 
como barreras vivas. 
 
En ambas comunidades, en el transcurrir del trabajo agrícola, la mujer cumple 
un rol importante cada vez que se realiza trabajo intensivo por parte de los 
hombres, sea en la apertura de la chacra o en la cosecha, o en el trabajo de 
reciprocidad como es la Minga (zona B) y el Ayni  (zona A). Tanto la mujer andina 
o amazónica es la encargada de preparar la comida para todos los trabajadores, 
así como las bebidas (chicha o masato); de esta manera tanto mujeres y 
hombres integran sus fuerzas para agradecer el trabajo. Sobre los fines de 
producción de los cultivos, los hombres y mujeres tienen diferentes formas de 
acceso al mercado económico, mientras que las mujeres se relacionan más con 
redes locales, como las de intercambio por ejemplo; los hombres tienen acceso 
a redes más distantes, donde la demanda de variedades más comerciales es 
mayor. 
 
Poco a poco las mujeres han ido asumiendo un rol más visible en la vida 
comunitaria, según la información recabada las mujeres participan en las 
asambleas comunales, sin embargo aún están a cargo de puestos  ‘típicamente 
femeninos’, como presidenta del vaso de leche por ejemplo. Uno de los 
principales obstáculos que afrontan las mujeres en cargos públicos es el idioma, 
ya que al ser en su mayoría analfabetas se le hace muy difícil comunicarse fuera 
del ámbito local. En cada una de las comunidades analizadas en este estudio, 
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existen organizaciones de mujeres que se han formado con el objeto prioritario 
de obtener recursos básicos, como el comité del vaso de leche, APAFA, comités 
de productoras agrícolas, asociaciones de artesanas, etc.  
 
Las dificultades de las mujeres rurales de ambas zonas de estudio son bastante 
similares, ellas se enfrentan a un modelo sostenido por varones, aun así 
participan activamente en la creación de alternativas de desarrollo local y son 
agentes de revalorización del campo y la biodiversidad, la gran mayoría tienen 
una característica común que es el interés por realizar y participar en actividades 
que le puedan registrar ingresos económicos, como es el caso de la artesanía. 
Un ejemplo es el de las comunidades de la  zona A, a través de sus tejidos que 
llevan a vender a las ferias de Pisac y Cusco a los turistas, cuya llegada va 
incrementándose en los últimos años. En el caso de la zona B ellas preparan 
artesanía utilitaria (cada vez más en desuso por el cambio de patrones de 
consumo; ingreso de productos en venta en mercados de Imaza de utensilios de 
cerámica, acero o aluminio) como collares y pulseras con semillas. 
 
A pesar de que se visualizan esfuerzos por lograr de una manera más real, el 
mando más equitativo, en la práctica todavía, el ejercicio de poder es llevado a 
cabo por los varones, se observa que  la participación de las mujeres es aun 
mínima, esto se debería, como ya hemos expuesto a los siguientes factores: 
analfabetismo, desconocimiento real de los temas, acceso limitado a la 
propiedad de la tierra. 
 
4.1.2 Conocimiento y manejo de la biodiversidad 
 
En las comunidades de ambas zonas se puede observar que las mujeres tienen 
un amplio manejo del hábitat y conocimiento de la biodiversidad que las rodea, 
destacan por el manejo de variedades y especies nativas,  manejo del suelo y 
del recurso agua. En la zona A, de acuerdo a los datos obtenidos tanto hombres 
como mujeres escogen el lugar de la siembra y el cultivo que se realizará en él, 
lo conversan en pareja de acuerdo al éxito o fracaso que han tenido en anteriores 
cosechas. Analizan el tipo de suelo, la distancia, la pendiente del campo (por 
efectos del viento o las heladas), los cambios que tendrán que hacer y cuál será 
la época más adecuada para sembrar. En el caso de la zona B, las mujeres 
señalan o muestran su interés en el espacio donde se abrirá la nueva chacra, 
una vez elegido  dependen del trabajo de los hombres (esposos, hijos, 
jornaleros) porque ellos, son los que realizan la roza y quema, una vez listo el 
espacio, la mujer junto a sus hijas, hermanas o nietas irán a sembrar los cultivos 




Tanto en la zona A como en la zona B, las mujeres mantienen una pequeña 
huerta cercana a casa, esta también es usada como un pequeño lugar de 
experimentación donde siembran distintas variedades,  producto del intercambio, 
compra o regalo, analizan su desarrollo y su  adaptación al clima y la altitud; este 
espacio de experimentación también es visto en campos definitivos o de mayores 
dimensiones, donde muchas veces ocurren procesos de hibridación entre 
variedades conocidas, originando nuevas variedades, que son producto de la 
polinización cruzada; a estas nuevas variedades, las mujeres le ponen un 
nombre propio para poder identificarlas.  
 
Estas variedades originadas en sus propios espacios de cultivo, tienen 
características que sólo ellas manejan, si tiene ventajas comparativas a otras, 
las reservan y las siguen cultivando a partir de semilla asexual, para utilizarla en 
una próxima venta o intercambio, destacando las ventajas encontradas, en 
comparación, de las variedades tradicionales. También se originan cultivos 
silvestres, parientes de los cultivos habituales, estas variedades silvestres 
muchas veces son utilizadas para autoconsumo (luego de un respectivo proceso 
de observación y prueba), como alimentación de animales, otras veces, utilizan 
estas plantas como barreras vivas (donde las plagas puedan residir en ellas y no 
afectar a los cultivos que las mujeres producen). 
 
En cuanto al manejo de la biodiversidad en ambas comunidades se evidencia un 
respeto hacia la naturaleza, en el caso de la zona A, las comunidades del Parque 
de la papa mantienen este vínculo a través de la cosmovisión de su cultura, 
consideran que, la madre tierra o pachamama es aquella que provee de todo lo 
que consumen, considerándola como nuestra madre, sin tirar basura, sin abusar 
de ella, evitando contaminar las lagunas, etc. Las características de los campos 
de cultivo en estas zonas altoandinas son  su heterogeneidad de variedades de 
papa, acompañando a otros cultivos como el olluco, añu y oca. Su conocimiento 
de cultivos y adaptación a los cambios, son compartidos primero entre la familia 
cercana y luego con la comunidad. Las mujeres tienen redes de intercambio de 
conocimientos dentro de su misma comunidad, estas redes se originan a través 
de la interacción de las mujeres en sus actividades diarias, por ejemplo, en las 
horas de pastoreo, en la búsqueda o recolección de alimentos, en reuniones de 
escuela (APAFA) o en los comités institucionales que ellas administran (VASO 
DE LECHE). El uso de tierras comunales también es regulado por la misma 
autoridad de la comunidad para prever un uso indebido de los recursos, la ley 
del buen vivir que rige estas comunidades se basa en un uso sostenible de todo 




En la zona B, el conocimiento de la biodiversidad también es compartido en 
primer lugar, dentro de los clanes familiares, las chacras de las comunidades 
Awajún se caracterizan por ser de policultivos, estas áreas cultivadas se 
mantienen por un cierto tiempo y luego se desplazan hacia otra chacra, en la 
cultura Awajún, una mujer responsable es aquella que mantiene su huerta o su 
chacra con una cantidad de cultivos importante y diversa, que le sirve para 
mantener la alimentación de su familia asegurada, nunca eliminan por completo 
ninguna variedad o especie; una estrategia muy interesante es tener un mismo 
cultivo en varios estadíos de crecimiento, algunos germinando otros recién 
trasplantados, en pleno crecimiento, en maduración y por último otros más listos 
para cosechar; inclusive se apoyan entre la familia y amigos que no cuentan con 
un recurso o están pasando hambre, las mujeres invitan a su espacio para que 
puedan recolectar lo que otras necesitan. Un ejemplo de esta forma de cuidar la 
diversidad es que cada vez que se realiza la cosecha de yuca, se dedican a 
resembrarla en el mismo momento. Se han indicado casos de mujeres 
abandonadas por su marido y con hijos que dar de comer, que ingresan con el 
respectivo permiso de la dueña a abastecerse de algunas frutas o yucas que 
crecen en chacras ya dejadas de cultivar por la mujer que la cuido. La cultura 
Awajún cree en la relación armónica con la naturaleza donde cada ser vivo es 
parte fundamental de ella, nutriéndose y construyendo su vida en función del 
medio que lo rodea. El uso de recursos, por lo tanto, es proporcionado y devuelto 
en la medida de sus posibilidades, eso se ve en contraste con el uso de la tierra 
por parte de colonos que emigran de la Sierra o Costa a estos lugares, donde se 
ve que la depredación del bosque se da de forma violenta, consecuencia de los 
monocultivos. 
 
4.1.3 Situación actual 
 
Los patrones culturales y organizacionales  están cambiando en estas 
comunidades de forma acelerada, debido a muchos factores, los rituales y 
creencias han sido afectados por la aparición de corrientes religiosas que 
confunden y tratan de convencer a los pobladores que los ritos son actividades 
paganas reñidas con las creencias que promulgan; otro factor de cambio es el 
bajo precio de los productos cultivados en cada zona, la escasez de recursos, 
cambios de clima que han hecho reformular los  calendarios agrícolas de varios 
cultivos y la desaparición de variedades importantes. Esto hace que la familia 
evalué formas de aumentar sus ingresos; como consecuencia, gran porcentaje 
de los varones han emigrado a ciudades o a centros de trabajo en otras 
provincias, quedando las mujeres como cabezas de familia ocupándose de todo 
lo concerniente a los cultivos, sin descuidar su rol doméstico. Por ejemplo en la 
zona B los patrones de alimentación están desde hace unos años en cambio 
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continuo, la pesca  ha variado considerablemente, cada vez hay que internarse 
en zonas más alejadas y profundas de los ríos para obtener suficiente alimento 
para sus familias; la caza ha disminuido considerablemente porque los animales 
de monte se  adentran en áreas del bosque de difícil acceso, así los hombres 
viajan y se quedan por varios días en el monte para poder traer carne de sajino 
o sachavaca,   la pesca artesanal es una actividad se torna más productiva que 
el cultivo de yuca por ejemplo, algunas comunidades en un esfuerzo de 
organización, han construido sus propias piscigranjas para poder obtener 
recursos económicos. 
 
Tanto en la zona A como en la zona B se presentan casos de mujeres jóvenes 
sin interés por las actividades rurales, con aspiraciones más bien de progreso 
pero en el ámbito urbano. Muchas  jóvenes con acceso a la tierra de cultivo 
declaran   no dedicarse con mucha satisfacción a realizar actividades asociadas 
a Ia agricultura o crianza de animales, no esperan ocupar, ni trabajar tierras como 
sus madres o abuelas lo hacían; y algunas que ya accedieron a tierras o ganado,  
vía herencia, declaran que tienen pensado dejarlos en manos de su familia.  
 
En ambas zonas (A y B) se revela un patrón de comportamiento  que trata sobre 
la salida de los varones de sus comunidades y territorios (temporal o 
definitivamente) para buscar más ingresos en sus familias a través de trabajos 
asalariados, dejando el control de los hogares a  las mujeres. En la  zona A, 
debido a la ocupación de los esposos como trabajadores eventuales o 
permanentes, en actividades como el turismo, obras públicas, etc., en zonas 
alejadas de sus comunidades, han logrado que la responsabilidad, el control y el 
uso de los recursos (parcelas agrícolas, ganadería, etc.) recaigan en manos de  
las mujeres. De la misma forma en la zona B, muchos hombres emigran por 
temporadas largas a realizar actividades como la minería informal o comercio a 
zonas más alejadas, dejando la responsabilidad de la casa y los cultivos en las 
mujeres.  Se refiere también, que por esta razón, varias de las capacitaciones 
que son desarrolladas en estas comunidades, no cuentan con la asistencia total 
de las mujeres campesinas e indígenas debido a la sobrecarga de trabajo, 
muchas de estas mujeres comparten esta carga de trabajo con sus hijas 




4.2 Prácticas agrícolas tradicionales y trasmisión generacional de 
conocimientos 
 
4.2.1 Prácticas agrícolas tradicionales 
 
En el 2016 el gobierno peruano indicó según DS202016 – MINAGRI, que los 
conocimientos tradicionales relacionados a la agrobiodiversidad son las 
habilidades, métodos, innovaciones y prácticas de los pueblos indígenas que 
incluyen estilos tradicionales de vida pertinentes para la conservación y el uso 
sostenible de la agrobiodiversidad, mantenidas y trasmitidas de una generación 
a otra y que forman parte de su identidad cultural y espiritual. En cuanto a las 
prácticas agrícolas, definiremos a continuación las principales características de 
manejo de cada cultivo, en las comunidades en estudio, analizando las 
similitudes y diferencias encontradas. 
 
La principal característica de la agricultura en las zonas de las comunidades 
nativas de la zona B es la práctica del policultivo, es decir que existe una variedad 
de cultivo que se siembran y mantienen simultáneamente, aprovechando 
relaciones de asociación de cultivo y rotación de cosechas. La producción de la 
yuca se orienta principalmente al autoconsumo. Una parte de las chacras (las 
más pequeñas, consideradas como huertas) se encuentran junto a la vivienda, 
mientras que otras, se pueden encontrar caminando a una hora de distancia. 
Cada unidad familiar cuenta con tres o cuatro chacras de forma permanente, si 
una, debe descansar, se debe buscar otra para abrir, esta búsqueda es 
constante. Las herramientas para el manejo del cultivo de yuca son básicas, 
palas, machetes, palanas, canastas, etc. Es importante destacar que la yuca es 
un cultivo permanente, la cosecha se da de forma continua, se trata de mantener 
en diferentes fases el crecimiento de los cultivos en todas sus chacras, para 
asegurar así, un abastecimiento diario o prever si la chacra sufre algún percance, 
por eso es poco común que durante el año haya escasez de este cultivo. Las 
mujeres mantienen un contacto diario con la chacra y los cultivos que se 
desarrollan, simultáneamente, la alimentación se basa en la recolección, mujeres 
y niños van juntando en sus canastas todo lo que puedan cargar en peso, para 
llevarlo a casa. La yuca es un cultivo de manejo poco complicado, tiene una 
buena tolerancia a suelos pobres, sequías, y no se ve afectada por gran número 
de plagas y enfermedades.  
 
Las actividades de la producción agrícola en  las comunidades nativas de la zona 
A, son en conjunto, responsabilidad de la unidad familiar, desde la preparación 
del terreno o apertura de la chacra hasta la comercialización de los excedentes. 
El trabajo requiere de la participación de todos los miembros, porque es, por su 
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naturaleza, muy intenso. Como ya hemos indicado antes, a pesar que hay una 
determinada relación de  trabajo por género, existen actividades donde  todos 
los miembros de una familia aportan con su trabajo. En las comunidades del 
Parque de la papa (zona A) el año agrícola comienza entre junio – julio y termina 
entre mayo – junio del siguiente año, la vida de los pobladores gira en torno al 
cultivo de papa andina, que es la base de su sustento. En estas zonas el cultivo 
es muy vulnerable a la ocurrencia de fenómenos climáticos como las heladas, 
granizadas, sequías, inundaciones, etc. Se utiliza tecnología tradicional e 
insumos propios, siendo la principal herramienta para el cultivo: la chaquitaclla. 
Practican agricultura de secano, la producción es orgánica. El periodo vegetativo 
del cultivo de papa es de 7 a 8 meses. Las labores que requieren una mayor 
fuerza física en la chacra, son realizadas por los varones, las actividades con 
menor fuerza física como por ejemplo colocar las semillas en los surcos, dar 
vuelta a los terrones, preparar la comida para todos los que trabajan, las realiza 
la mujer. Evidenciando una relación de complementariedad hombre – mujer. 
 
Cuadro N°19: Principales prácticas agrícolas en las comunidades en estudio 
 
 
Prácticas agrícolas en variedades 
nativas de Papa, en las 
comunidades altoandinas de 
Pampallacta y Paru paru 





Prácticas agrícolas en variedades 
nativas de Yuca, en las 
comunidades nativas de 
Nazareth y Wachapea 




Preparación del terreno:  
El cultivo de papa se da en terrenos 
de aproximadamente media 
hectárea. El terreno es abonado 
normalmente con el guano de los 
animales. La preparación consiste 
en el mullido y desterronado, una 
costumbre habitual en zonas 
altoandinas es hacer quedar a los 
animales por unos días en el terreno 
para que puedan fertilizarse de una 
 
Apertura de la chacra:  
La apertura de la chacra es una 
actividad realizada por los hombres, la 
forma típica de realizar esta actividad 
es de tala, roza y quema, una vez que 
se encuentra abierta, las mujeres 
entran a limpiar los rastrojos y se 
procede a la siembra de los cultivos. 
Normalmente se realiza un cercado 
periférico con frutales como el plátano. 
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manera natural. Otra costumbre 
ancestral es el descanso de 
terrenos, que consiste en  rotar los 
terrenos de cultivo cada cierta 
cantidad de años, para que puedan 
regenerarse y recobrar su fertilidad. 
 
 
 Siembra:  
En las tierras altas como en estas 
comunidades, se debe esperar que 
la tierra esté ligeramente 
humedecida por la lluvia antes de 
sembrar.  Antes de la siembra es 
costumbre realizar un pago, el cual  
consiste en alimentar a la tierra con 
líquido y enterrar hojas de coca. El 
procedimiento es el siguiente, se 
realizan hoyos en el suelo con la 
chaquitaqlla, la mujer deposita la 
semilla junto con un puñado de 
guano en la tierra. La tierra que se 
desmoronó  al hacer el hoyo, es la 
misma que sirve para tapar la 
semilla, se desenterrona y se 
procede a cubrir. Luego de dos 
meses, aproximadamente, se 
realizan los surcos, quedando la 
chacra lista hasta la cosecha. 
Siembra:   
La siembra se realiza en la mayoría de 
casos, al momento de la cosecha. El 
proceso es simple, se realiza un hoyo 
en la tierra húmeda y se introduce el 
esqueje. Existen ciertos rituales que se 
deben cumplir al momento de sembrar, 
que se explican más adelante de forma 
detallada. Utilizan para la siembra 
herramientas como el “way” echa en 
base al tronco de palmeras de la zona, 
la cual es una especie de punzón que 
les sirve para hacer los hoyos. Para la 
siembra  se usa un esqueje de otra 
yuca y se siembra agujereando el suelo 
con el  tacarpo, insertándola de forma 
que quede casi en paralelo al suelo y 
luego se tapa con el pie.  
 
Manejo: 
Doble aporque durante el desarrollo 
inicial del cultivo 
Manejo:  
La tierra no se ara ni se aporca, se 
acomoda con las herramientas para 
poder mantener de una forma 
ordenada la disposición de las plantas 
sembradas, esta actividad debido a las 




Control de malezas:   
El primer desmalezado es realizado 
por hombres y mujeres, se realiza 
aproximadamente al mes de la 
siembra, el objetivo es que estas 
hierbas no compitan con el cultivo ni 
le quiten fuerza. 
 
Control de malezas:  
Se realizan deshierbos de forma 
semanal o cada vez que la hierba 
supera un estado que no estrese a la 
planta, esta actividad las mujeres la 
realizan en solitario o de ser un trabajo 
más pesado recurren al apoyo de sus 
hijas, nietas, etc. 
Manejo de plagas y 
enfermedades: 
Una de las principales enfermedades 
que afecta al cultivo de papa nativa 
son los hongos del género 
Phytophthora, causante de la 
“rancha”, que afecta las hojas, tallos 
y tubérculos  de la planta. Dentro de 
las plagas más comunes que atacan 
sobretodo en el almacenamiento son 
la polilla de la papa y el gorgojo de 
los andes, entre otras. 
 
Control de plagas:    
Cada vez que aparecen plagas las 
mujeres aplican métodos de control, 
como humear hojas secas en el campo 




La cosecha es una actividad que se 
prepara con tiempo, el trabajo es 
recíproco con otras familias, en las 
comunidades de la zona A  
normalmente las familias necesitan 
de ayuda en mano de obra, cuando 
se termina de cosechar la chacra 
inmediatamente se pasa a la chacra 
de la familia que le ayudó a 
cosechar. Estos trabajos recíprocos 
son el “ayni” y la “minka” A la 
cosecha comúnmente le dicen 
“escarbar”, se procuran de 
herramientas, costales y animales de 
Cosecha:  
La cosecha se realiza de forma 
permanente por parte de las mujeres, 
ellas manejan indicadores de las 
plantas que señalan cuando es el 
momento óptimo de cosecha, entre los 
parámetros se encuentran: color de los 
tallos, forma de las hojas, estado de la 
planta, etc. La planta es palanqueada, 
para poder extraer la planta completa 
con sus raíces, se procede a tumbar la 
planta y a extraer las raíces 
reservantes con el machete, juntan las 
yucas en sus canastas y proceden a 
sacar con el mismo machete las hojas 
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carga. Las herramientas utilizadas 
son: azadón, la lampa y el pico. En la 
actividad de la cosecha, las mujeres 
preparan la “watia”, para lo cual 
construye un horno con terrones,  
donde se calienta e introducen las 
papas recién cosechadas, al 
sacarlas la mujer las reparte entre 
todos y las acompaña con ají. Luego 
de recoger  las papas las van 
amontonando en el mismo campo en 
distintos puntos, las ensacan y luego 
cargan los sacos en las llamas o 
alpacas. Normalmente en esta 
actividad participan familias íntegras, 
considerando una celebración el 
logro exitoso de la cosecha. Algunos 
agricultores tienen almacenes en 
estancias,  donde dejan la cosecha 
de papas amargas  para que 
posteriormente sean procesadas en 
“chuño” o “moraya”. Normalmente 
las familias llevan su cosecha a sus 
viviendas para seleccionarlas y 
almacenarlas. 
de las plantas y cortar los esquejes, 
muchas veces en el mismo lugar donde 
han extraído la planta, vuelven a 
sembrar los esquejes para aprovechar 
la tierra que se encuentra húmeda, y 
removida.  
 
Almacenamiento:   
Cuando la cosecha de papa llega  a 
la vivienda, se realiza la selección 
rigurosa, se desechan las papas 
enfermas o que tiendan a 
malograrse, se guarda para la 
semilla del otro año, y otra parte se 
deriva al  autoconsumo. Las papas 
que están destinadas a la reserva se 
almacenan en “taq’es” o “trojes”, que 
se encuentran en un área destinada 
de la vivienda que sirve como 
despensa, se guardan junto con 
muña y otras hierbas dela zona que 
cumplen la función de ahuyentar a 
Almacenamiento:  
Muchas veces quedan yucas en el 
campo que no pueden ser llevadas a la 
vivienda, las mujeres las juntan y las 
arrinconan en un lugar donde haya 
sombra, las tapan con hojas grandes y 
procuran  alejarlas de posibles 
depredadores; luego, dependiendo de 
la necesidad vuelven unos días o más 





las plagas. De esta misma 
despensa, se abastecen para su 
propio autoconsumo y para el 
intercambio. 
Trabajo agrícola:  
En las zonas estudiadas se mantiene 
el sistema de trabajo llamado “Ayni”, 
que consiste en trabajar en forma 
recíproca desde la siembra hasta la 
cosecha del cultivo, esta forma es 
una costumbre incaica que se 
conserva hasta la actualidad. En 
esta actividad participa toda la 
familia, inclusive los niños pequeños 
colaboran de acuerdo a sus 
posibilidades, teniendo un 
conocimiento de las prácticas a 
través de la observación del trabajo 
de los adultos. La “Minka” es otro tipo 
de trabajo que también se realiza 
como apoyo a las actividades 
agrícolas, la diferencia con el “Ayni” 
es que éste se da más como 
colaboración mutua entre familiares, 
por ejemplo las labores fuertes como 
la preparación del terreno y la 
“Minka” es un trabajo de forma 
comunal, que también se da por 
ejemplo al realizar una actividad 
como limpiar la trocha, abrir un canal 
de la comunidad o ayudar a una 
pareja recién casada a construir su 
vivienda. Los vínculos sociales se 
refuerzan con las relaciones 
recíprocas. 
Se pudo observar también que, no 
todo el trabajo que se desarrolla es 
de forma recíproca; en algunas 
oportunidades se contrata peones 
Trabajo agrícola:  
Los trabajos se organizan en forma de 
minga, que son actividades donde no 
se paga en dinero, se efectúa como un 
acto de reciprocidad, la familia que 
organiza una minga es la responsable 
de la comida y la bebida (masato) de 
los trabajadores. Las herramientas las 
obtienen a través del intercambio por 
productos de la zona; también se 
adquieren comprándolos en la ciudad, 
cada vez que los esposos van a vender 
sus productos como plátano o papaya. 
Luego de aproximadamente 3 años la 
chacra comienza a descender su 
producción, a causa del 
empobrecimiento del suelo, este es el 
indicador principal para la apertura de 




para realizar los trabajos más 
pesados, sobretodo ocurre esto en 
familias donde el jefe de familia ha 
migrado de forma temporal y regresa 
con un poco de dinero. 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
La búsqueda de conocer el papel real que juega la mujer en el proceso de 
producción agrícola nos permite interpretar la influencia que ella ha ejercido en 
la evolución de los cultivos, la nueva variabilidad de especies generadas y como 
ésta se ha mantenido a través de los años y ha podido adaptarse al cambio 
climático. En las comunidades analizadas del presente estudio, todas las 
mujeres participan en varias labores de los cultivos de yuca y papa, sin embargo 
no existe suficiente información sobre cómo la mujer incide en la conservación 
de los recursos genéticos de ambos cultivos. 
 
4.2.2 Conocimiento local y tradicional 
 
Los hombres y mujeres rurales han mantenido desde siempre estrechas 
relaciones con la naturaleza, desarrollaron por lo tanto, diferentes formas de 
adaptación al medio, buscando soluciones a las adversidades, a través de 
técnicas o métodos que le permitan superar los retos que presentaba su entorno. 
La observación y experimentación permanente ha dado como resultado un 
conjunto de saberes y tecnologías que les han permitido una relación armónica 
de convivencia con la naturaleza. 
 
En las comunidades de la zona A como en la zona B los habitantes han 
aprendido a vivir, convivir y extraer recursos para su sobrevivencia de zonas 
agrestes y marginales, logrando identificar los indicadores locales de la 
naturaleza. Un elemento que se destaca es la asociación natural de mujer y 
fertilidad de la tierra. El concepto de saberes y conocimientos en cada una de las 
comunidades no necesariamente tiene una base racional, sino que evidencia las 
interacciones entre las personas, animales, plantas y divinidades. Se puede 
inferir que las clases de conocimiento por parte de las personas en cada región 
tiene “un sexo definido”, porque mujeres u hombres desarrollan labores 
específicas en el manejo de los cultivos, además de un conocimiento 




De la observación en la zona A, puede apreciarse que el saber campesino ha 
logrado darle a cada cultivo una vida propia, en base a interpretaciones de 
señales se ha logrado encontrar patrones constantes que les ayudan al manejo 
adecuado del cultivo, por ejemplo: En la comunidad de Pampallacta existen 
plantas indicadoras que crecen cercanas al cultivo de papa nativa, las cuales 
predicen el momento de cosecha que casi siempre coincide con el periodo de su 
floración. 
 
El conocimiento en relación a los cultivos se aprende desde muy temprana edad, 
la madre es la encargada de enseñar este conocimiento. En las comunidades 
(zona A y zona B) como en casi todas las sociedades humanas la relación madre 
– hijo (a) será de vital importancia, puesto que, la “primera fuente de identidad 
será  la madre. El (la) recién nacido (a) se encuentra en una etapa de pasividad 
primaria y dependencia absoluta” (Callirgos, 1998). 
 
La forma de aprender conocimiento de los niños (as) se encuentran en su vida 
misma, ellos pasan los primeros años de su existencia muy cerca a su madre, 
protegidos y cuidados por ellas, acompañan a la madre cuando realizan trabajos 
agrícolas en sus chacras y están alrededor de ella en todo momento, apenas 
puede caminar, toma consciencia a través de la observación y su propia 
curiosidad del  entorno que lo rodea, primero a través del juego y luego a través 
de la imitación de la dinámica familiar. A partir de los cinco años 
aproximadamente, en las niñas ya no se tiene una división del clara del juego y 
de las responsabilidades que formarán parte de su vida cotidiana y que pronto 
se convertirán en sus obligaciones. Los niños a los siete años aproximadamente, 
comienzan a ser llevados por los padres a desarrollar las tareas propias del 
varón. Aprenden de esta forma las niñas, el manejo de los animales, quehaceres 
domésticos, cuidado de los niños menores, preparación de alimentos, cultivo de 
la chacra, etc. 
 
Así por ejemplo, en las comunidades Awajún de las zonas estudiadas, las niñas 
son educadas por sus madres en el manejo de cultivos principales como el de 
yuca, les enseñan sobre la preparación de los alimentos y del masato, cultivo de 
frutos en la chacra, y el cómo deberían de  diversificarla y renovarla 
permanentemente. En el estudio se pudo observar que las niñas a partir de 9 
años conocen, de forma consciente, el nombre de 10 variedades de yuca, saben  
también sobre los cultivos asociados y la forma de preparación de cada chacra. 
Esta acumulación de conocimientos que se va dando de forma gradual hasta la 
adultez,  revela la existencia de mujeres altamente especializadas, referentes de 
su cultura. De acuerdo a los datos obtenidos, adolescentes de 16 años presentan 
conocimientos sobre manejo de semillas, ubicación ideal de las chacras, 
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especies más importantes en el bosque, etc.;  parte de la enseñanza fue a través 
de la madre, abuelas, hermanas, tías, y demás figuras femeninas que conviven 
con ellas, son agentes de trasmisión de conocimiento, estos se refuerzan 
mediante las relaciones permanentes en el clan (socialización), donde cada 
integrante tiene responsabilidades desde muy temprana edad en el ámbito 
doméstico y productivo. Las jóvenes declaran que desde muy pequeñas 
acompañan a la madre a la chacra, familiarizando con las variedades de cultivo 
y el componente simbólico que se vincula a ellos, como los rituales dirigidos a 
Nugkui, el manejo de los Anén y las piedras mágicas Nantag, que más adelante 
desarrollaremos más ampliamente. 
 
Lo saberes del mundo andino, por parte de las niñas de la zona A, se basan 
desde muy temprana edad en la convivencia armónica con la madre tierra, 
entienden a través de lo agreste de su entorno, que los recursos son escasos y 
que la naturaleza junto con el trabajo de las familias, brinda todo lo necesario 
para sobrevivir. El conocimiento andino está expresado en su tradición oral, 
mitos e integrado en las prácticas religiosas y rituales que forman parte de su 
cosmovisión. El conocimiento es un proceso social, que se reproduce y se 
transforma, readaptándose de forma constante de acuerdo a los cambios del 
entorno. El conocimiento agrícola tiene por lo tanto una construcción dinámica. 
En ambas zonas juega un papel muy importante la figura de las “abuelas”, ellas 
no sólo representan una pieza básica en la trasmisión de conocimientos, sino 
que, para muchas de la niñas la relación con ellas es de una autoridad mucho 
menos estricta que el de la madre, y por lo tanto la transmisión de conocimientos 
parte de una relación de respeto y de afianzamiento de su propia identidad, esto 
último se pudo apreciar tanto en las comunidades de la zona A y zona B, donde 
las niñas y adolescentes constantemente asocian la relación de conocimientos 
aprendidos con la enseñanza de éstos por parte de la “abuela”. Junto con las 
madres, las abuelas enseñan a las niñas la clasificación de las variedades de los 
cultivos, así como el nombre y propiedades de cada una de las plantas 
medicinales que existen en sus zonas; se puede inferir que las abuelas son los 
referentes de sabiduría en estas comunidades, si existe una variedad que no se 
sabe cuál es, o si no recuerdan cual planta sirve para curar algo, buscan en la 
abuela las respuestas. 
 
A medida que van creciendo los conocimientos se vuelven más especializados, 
aprenden a realizar artesanía, sobre el crecimiento y utilidad de las plantas, 
cuidado de la chacra, la cosecha y recolección; a curar a los animales, se le 
asignan también mayores responsabilidades en la alimentación de sus familias; 
las niñas y las jóvenes se van convirtiendo en un gran apoyo para sus madres y 
poco a poco irán reemplazándolas en sus tareas. Los hombres por su parte se 
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dedican al trabajo de agricultura y comercialización de productos, acompañando 
de forma permanente a sus padres. ”La relación de las mujeres, especialmente 
indígenas, con la tierra es una analogía que reviste su particularidad. Desde muy 
niñas, el hábitat y el medio representan no solamente la provisión de alimentos 
y condiciones para reproducir su vida sino que, más tarde, se convierte en un 
medio patrimonial para asegurar la reproducción de su familia” de acuerdo con 




La cosmovisión es la forma como las personas interpretan y perciben su entorno, 
esta imagen se expresa a través de sus mitos, costumbres, rituales que 
conforman un mundo propio para cada persona y su comunidad. En las zonas 
estudiadas, el patrón común en ambas, es la relación de los habitantes con la 
naturaleza que los rodea, que está envuelta en mundo  de espiritualidad y 
misticismo puro, todo lo que lo rodea tiene vida, es parte de la creación y tiene 
una razón de existir, no sólo existe en esta vida, sino ha trascendido desde que 
se creó el mundo.  En general en las comunidades nativas y comunidades 
campesinas, se busca una relación armónica con la naturaleza, además que 
existen dos mundos el visible para las personas y el invisible para los espíritus y 
las divinidades. Esta forma de concebir y explicar su mundo propio, fundamenta 
los sistemas de vida de estas comunidades, su sistema político – jurídico – 
organizacional; así también norman su conjunto de valores, creencias y 
principios.  
 
En la cosmovisión de la zona A al igual que en todas las comunidades andinas 
del Perú, se considera que el hombre, la naturaleza y la pachamama (madre 
tierra) viven relacionados permanentemente. La naturaleza es una totalidad, y 
forman parte de ésta,  los animales, las plantas, los cerros, las lagunas, etc; la 
madre tierra es la madre que cobija, que protege y la que les provee de 
alimentos, entonces no se pretende dominar a la naturaleza, sino convivir con 
ella. El cosmos juega un papel clave para ellos, las estrellas, el sol, las fases de 
la luna, etc., mantienen relación con sus actividades diarias. Existen en ambas 
cosmovisiones también personas que mantienen comunicación con el mundo 
invisible, y  que sirven de guías en este camino, en la zona A es el chamán o 
curandero al igual que en la zona B, existe una fuerte creencia en temas de 
brujería por daño.  
 
En las comunidades de la zona A durante todo el cultivo de la papa nativa, 
existen ritos y costumbres que se celebran en relación con las prácticas 
agrícolas, por ejemplo, la observación de las fases de la luna para las labores, 
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muchos de estos ritos son practicados por personas mayores de la comunidad, 
los jóvenes no los practican o los practican muy poco. Estos ritos son llevados a 
cabo por especialistas o sacerdotes, o cualquier persona de la comunidad que 
cuenten con el conocimiento para llevar a cabo las ceremonias. 
 
Según lo investigado existen un gran número de ritos practicados dentro de estas 
comunidades, aunque los componentes de las ofrendas en las ceremonias 
puedan cambiar, existe un patrón constante en la ejecución de estos ritos: 
permiso – petición – ofrenda.  Un probable explicación de la necesidad de 
ejecutar constantemente ritos crelacionados con los cultivos y en general, con la 
naturaleza, es que, al ser ‘vivo’ todo lo del alrededor, frecuentemente se 
producen desequilibrios, la forma de buscar equilibrio y armonización entre todos 
los seres es través de los rituales y ceremonias. La ofrenda se realiza a los 
abuelos, a los apus, que son las montañas sagradas y sus espíritus, a las 
huacas, a las cochas o lagunas, a los ríos, a las quebradas, al sol, a la 
pachamama, al dios creador y a todo los seres sagrados con que se convive. 
Los materiales utilizados en los ritos son hojas de coca, cruces, dulces, incienso, 
sebo de animales, alimentos, bebidas alcohólicas, entre otros. Los momentos 
indicados para el desarrollo de las ceremonias o rituales relacionadas  con lso 
cultivos son los  que coinciden con la apertura de la chacra (zona B), o 
preparación del terreno, al pedir permiso a los Apus (zona A) y en ambas zonas,  
coincidentemente con la siembra, recolección y cosecha de los cultivos. 
 
En las comunidades de la zona A, las mujeres son las encargadas de 
proporcionar los elementos para muchos de estos rituales, pero son los hombres 
y sacerdotes los que realizan la ceremonia, las mujeres acompañan y comparten 
cada parte del rito, se considera que como la pachamama es mujer, los varones 
son los encargados de realizar los rituales de agradecimiento, permiso o petición. 
Se tienen prohibiciones dentro del campo, como por ejemplo, las mujeres no 
deben entrar en un campo de producción mientras esté menstruando se tiene la 
creencia que puede perjudicar al cultivo. Las mujeres siempre llevan y reparten 
las hojas de coca durante las faenas de trabajo, solo chaqchan los adultos.  
 
Sobre la cosmovisión de los habitantes de la zona B pertenecientes a la etnia 
Awajún,  se puede señalar que la base de esta cosmovisión es la relación del 
hombre con el bosque (el cual le provee de la alimentación, salud y vivienda) con 
los ríos y lagunas, con la tierra, con las plantas, con los animales, y con los 
espíritus que viven en cada uno de ellos.  La naturaleza en su totalidad es 
animada, los espíritus de todos los seres conviven con las personas, son 
protectores de la naturaleza, algunos son malignos e incluso otros que ayudan a 
curar a las personas. Existen espíritus femeninos y masculinos, que determinan 
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el rol de la organización de las comunidades, así como la división genérica de 
actividades  y también señalan prohibiciones, como señalaba Brown (1984, 
pp.29), este tipo de cosmovisión era la que regulaba los patrones de 
comportamiento social de los aguaruna. 
 
Los mitos que se desarrollan en estas comunidades son parte del sistema de 
creencias de la cultura Awajún, la cual los considera historias verdaderas. Dentro 
de estos mismos lo Aguarunas consideran tres deidades principales Nugkui, 
Etsa y Tsugki. En el cuadro N°16 se indican las principales características de las 
divinidades en las comunidades Awajún. 
 
















































La chacra es un espacio totalmente femenino; como ya hemos referido antes, la 
mujer necesita del hombre para que abra la chacra mediante el proceso de 
tumba, roza  y quema, luego es ella la encargada del cultivo de productos, 
sobretodo los destinados al consumo de la familia; esta chacra es para ella un 
sistema de representaciones, el mito sobre Nungkui, explica la aparición de la 
agricultura y el designio de la práctica de esta actividad para la mujer Awajún. 
Este mito vive en el pensamiento de las mujeres, Nugkui es un modelo que las 
inspira. La chacra es un anexo de su hogar, la mujeres pasan mucho tiempo en 
sus chacras, se considera también un espacio de fertilidad, incluso se sabe que 
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en este lugar es donde se dan las relaciones de pareja, es también un lugar de 
socialización entre las mujeres vecinas y las de su familia, es un aula permanente 
de intercambio de  saberes entre madres e hijas. Si una joven se casa a edad 
muy temprana, continúa recibiendo la educación sobre técnicas en el huerto por 
parte de su madre, debe aprender todo sobre la magia en el cultivo de la yuca y 
deberá trabajar con su madre hasta que sea capaz de cultivar su huerto por sí 
misma. Las mujeres son las mayores portadoras del conocimiento sobre las 
plantas que cultivan, del tipo alimenticio o medicinal, etc.  
 
De acuerdo a lo encontrado en las comunidades de la zona B las mujeres 
realizan la siembra de los esquejes de una forma metódica, escogiendo los 
esquejes que según su conocimiento son los apropiados para la siembra, la 
forma como lo realizan asemeja un pequeño ritual, muchas de ellas entonan 
breves tarareos en lengua Awajún que podrían ser los Anén, al parecer  decimos 
porque éste es un acto individual, místico y reservado, que no gustan compartir 
con los extraños.  Se dice que la capacidad de trabajo, voluntad y fuerza se 
pueden alcanzar a través de las visiones, que son desarrolladas en rituales 
donde se consumen brebajes hechos en base a plantas alucinógenas como el 
ayahuasca, toé y  tabaco. El acto de visión es un proceso donde se obtiene el 
”Kakajam” (poder y fuerza), esto le permite a la personas reorganizar su vida, 
orientar su futuro y adquirir habilidades en actividades productivas, hasta cierto 
punto ellos creen que los hace trascender como personas; asimismo de acuerdo 
a los datos obtenidos en estas comunidades  los brebajes también son ingeridos 
por menores de edad, pero la concentración del alucinógeno es bastante baja,  
también refieren que se toma en casos de enfermedades. 
 
Dentro de los mitos que se conocen en estas comunidades  cuando las yucas 
están sembradas se vuelven sedientas de sangre;  entonces las mujeres deben 
entonar cantos y coger sus piedras Nantag para conciliar con Nugkui, esto evita 
que las yuca se torne sedienta, de no realizar estas prácticas rituales, las mujeres 
se ponen tristes y débiles, porque la yuca les ha bebido su sangre. 
 
Los cantos “Anén” 
 
Las mujeres Awajún realizan varios rituales para que sus chacras produzcan 
mejor y  con el fin de conciliar con Nugkui, uno de estos es el uso de cantos 
llamados “Anén”, cuya raíz proviene de la palabra “Inintai” que significa corazón 
en lengua Awajún,  estos cantos son entonces discursos que nacen del corazón, 
son peticiones íntimas que invocan a los espíritus, con el fin de lograr cosas 





“A Nugkui semejante porque mujer soy yo. Conjuro los sembríos: “mis hijitos, 
los hijos de mi hermana detrás van acudiendo, ya se acercan. Con ellos 
acudan, ¡vengan, mis yucas!” Conjuro los sembríos, porque yo soy como la 
mujer Nugkui. Las yucas son mis hijas, jugando ya se acercan. También los 
hijos de Shakaim, mi esposo, jugando ya se acercan. Mis yucas, mis hijitas ya 
brincando se acercan. Porque yo soy como la mujer Nugkui conjuro los 
sembríos, conjuro los sembríos”. (Modelo de Anén descrito por Guallart, 1989). 
 
Cada mujer elabora su propio Anén, para poder recitarlo la persona debe 
mantener un estado místico y de concentración en lo que desea pedir, para que 
la comunicación con los espíritus sea la adecuada. Habitualmente estos cantos 
se trasmiten de generación en generación a través de madres a hijas y de padres 
a hijos, son protegidos celosamente, se mantienen casi en secreto y no se suelen 
cantar frente al público, sino más bien en la privacidad de su huerta. 
 
Las piedras mágicas “Nantag” 
 
En las comunidades de la zona B hay mujeres que mantienen aún  talismanes 
asociados con la agricultura, uno de ellos son las piedras mágicas ó “Nantag” 
que son heredadas de madres a hijas, también de abuelas a nietas, otra forma 
es ser encontrada en su huerta o en su camino al andar, algunos autores señalan 
que tenían un color rojizo, mientras que las mujeres de estas comunidades 
indicaron que son piedras de forma especial, algunas veces redondeadas, y sin 
un color fijo. Son importantes porque se cree que cada mujer debe tener una 
“Nantag” en su huerta para asegurar una buena cosecha una buena calidad de 
vida para sus cultivos, sobretodo en el caso de la yuca asegura el crecimiento 
rápido y vigoroso de las mismas. De igual manera que los “Anén” la posesión de 
las “Nantag” se mantiene de forma oculta y privada entre las mujeres, son 
poderosos símbolos tangibles de la fertilidad, por lo que se ponen en contacto 




El masato es una bebida tradicional de las comunidades Awajún, los 
conocimientos de la preparación se trasmiten de generación en generación entre 
madres e hijas, abuelas y nietas, de manera habitual en toda la línea femenina. 
El tomar la bebida dentro de una actividad grupal se llama “masatear”. Los niños 
también consumen masato, pero en cantidades muy reducidas o con un periodo 
de fermentación más corto que el normal, para evitar que el grado alcohólico sea 
muy elevado. Todas las casas deben contar con masato preparado, listo para 
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servir y con una reserva que este en proceso de fermentación. Cuando se realiza 
la minga (trabajo en conjunto) las mujeres deben cosechar yuca con varios días 
de anticipación, muchas veces requieren de ayuda de las demás mujeres de su 
familia y de sus vecinas para recoger y pelar lo necesario, luego pasa a la 
fermentación (proceso que puede durar hasta más de una semana). El masato 
es de suma importancia en la actividad de la minga dentro de la chacra, inclusive 
la calidad de la bebida implica que el trabajo se realice con mayor o menor 
entusiasmo. El sabor y el grado de alcohol indican una buena calidad de masato, 
así como el de su anfitriona.  La elaboración del masato es una cualidad muy 
valorada por los hombres que desean unirse a una mujer. De acuerdo a las niñas 
y jóvenes entrevistadas, sus madres le enseñaron a preparar masato desde los 
8 y 9 años, ellas saben hacerlo y lo invitan cada vez que llega algún familiar a 
casa, muchas veces son felicitadas si el masato tiene buen sabor. 
 
Como lo descrito en las comunidades de la zona A, las mujeres de la zona B 
también suelen tener las mismas prohibiciones de ingresar a las huertas o 
campos de cultivo cuando se encuentran menstruando, se dice que pueden 
secar todas las plantas. 
 
En las comunidades de la zona B los miembros de la cultura Awajún viven en 
armonía con el bosque, practican ritos que son los agentes mediadores entre el 
hombre y la naturaleza, Nungkui representa el espíritu femenino de la tierra, en 
este mito se narra el origen de la agricultura y la aparición de la yuca, al mismo 
tiempo se delega esta tarea a la mujer, por medio de distintos mitos sobre los 
orígenes de la cultura se va instituyendo culturalmente las reglas sociales.  
 
En las comunidades zona A, las creencias acerca de la pachamama constituyen 
el punto central de su espiritualidad y cosmovisión, pachamama es la unión de 
dos palabras “pacha” que es un concepto complejo que se puede traducir en 
universo – creación, mientras que “mama” es la madre naturaleza que concibe 
la vida. Todo lo que existe en este universo está relacionado entre sí, y todas lo 
seres existentes, incluidos los cerros, las cochas, los ríos y las plantas son 
consideradas  hermanos, puesto que todos provienen de la misma madre, la 
pachamama. La analogía de la madre como símbolo de fertilidad se asocia a la 
productividad y fertilidad de la tierra para sus cultivos, la madre que protege y 
cuida a sus hijos a través de asegurarles su bienestar a través de los alimentos 
que produce. 
 
Como se pudo identificar, tanto en la comunidades de la zona A y B existe una 
estrecha relación entre los conocimientos del hábitat, prácticas tradicionales, 
división del trabajo por género y las cosmovisión (dioses y espíritus protectores); 
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los rituales funcionan como vehículos de comunicación entre el mundo físico y  
el mundo espiritual (creador de la vida y la naturaleza).   
 




Las mujeres han producido semillas durante siglos, y lo han hecho aportando 
más diversidad y características que todos los sistemas de producción industrial 
de semillas reconocidos formalmente, ciencia y cultura confluyen en la 
producción de semillas llevada a cabo por las mujeres. La semilla es el primer 
eslabón de la cadena alimentaria. Sin embargo, las productoras de semillas son 
invisibles para los regímenes de propiedad intelectual relacionados con las 
semillas (Vandana Shiva). La cosmovisión del mundo rural e indígena vincula a 
las mujeres con las semillas y la producción de cultivos.  
 
Tapia y De la Torre, indican que las campesinas son las que cuidan de las 
semillas nativas, a ellas recurre la comunidad cuando por diversos factores se 
pierde un determinado recurso genético, incluso comparan el hogar, donde la 
mujer custodia las semillas y la producción del cultivo, con el vientre materno. 
Las más ancianas son las encargadas de la propagación de papa mediante 
semillas botánicas, como un medio de incrementar la diversidad y de allí 
seleccionar nuevas variedades (IBPGR, 1991). 
 
La semilla es aquella parte de la estructura de una planta mediante la cual 
podemos realizar la propagación o multiplicación de un cultivo. Dentro de las 
comunidades de autoconsumo o subsistencia como son las del presente estudio, 
las semillas de los cultivos principales son los bienes más preciados. La 
propagación de la papa  y también de la yuca se realiza de forma asexual, a 
través de esquejes (secciones del tallo) en el caso de la yuca o de tubérculos 
(tallos subterráneos) en el caso de la papa. Las semillas perpetúan las especies 
y conservan las variedades en cada localidad, garantizan la seguridad 
alimentaria de las familias y comunidades, formando parte de la biodiversidad de 
una región. El valor de una semilla está determinado por el conocimiento de cada 
agricultor sobre su uso y productividad (valor económico), pero también está la 
valoración intrínseca, el legado de sus antepasados, donde una variedad en 
particular de una semilla, es considerada en muchos casos, como patrimonio de 
cada familia. 
 
La multiplicación vegetativa comprende procesos vinculados al conocimiento 
tradicional de cada comunidad, según los datos obtenidos se observa que son 
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las mujeres adultas y adultas mayores las que en la mayoría de los casos 
guardan y seleccionan las semillas, teniendo entonces un contacto más cercano 
con ellas  que los hombres, trasmiten ese conocimiento a los miembros más 
jóvenes de cada familia para que en futuro ellos también puedan obtener sus 
propios cultivos. 
 
Tanto en las comunidades de la zona A como en la zona B las mujeres 
entrevistadas refieren que la primera en enseñarle conocimiento sobre semillas 
fue la madre y la abuela, sostienen que lo aprendieron a la edad de 6 a 8 años, 
cuando las acompañaban a las huertas, chacras o campos de cultivo. Dentro de 
las comunidades del Parque de la Papa, existen los guardianes de la semilla o 
“arariwas” que son los hombres y mujeres más respetados en cuestión al 
conocimiento de variedades, épocas de siembra y selección de semilla. En el 
caso de las comunidades de la zona B, la guardiana de la semilla vendría a ser 
la poseedora de la huerta o de la chagra, porque es la que mantiene las 
variedades dentro de un mismo espacio que ella lo maneja. 
 
Las características más comunes encontradas en ambas comunidades fue, la 
semilla que se intercambia o se regala entre familia y amistades;  entre personas 
menos cercanas también se intercambia, y en algunas ocasiones, como las 
ferias, se vende. Cada familia debe contar con un banco de semillas que procure 
sus próximas siembras. 
 
4.3.2 Selección de semillas 
 
La selección de semillas que hacen las mujeres es una actividad continua, 
trabajando en los campos, observan las plantas y deciden qué semillas 
seleccionar, identifican plantas de buena calidad, basándose en su tamaño y en 
su resistencia a insectos y plagas. Para cubrir el riesgo de sequía, las mujeres 
seleccionan suficiente semilla como para dos temporadas agrícolas. También 
deciden qué método de conservación debe ser usado (Vanaja Ramprasad, 
1999). La selección de semillas es parte del manejo tradicional de los agricultores 
que conservan cultivos nativos, en las comunidades de las zonas A y B, esta 
selección es realizada por mujeres, aunque en ocasiones pueden ser apoyadas, 
por sus esposos o hijos, cuando la faena es grande y carecen de ayuda;  los 
agricultores desarrollan la selección con la finalidad de conservar la semilla  en  
manera óptima hasta la siembra y el establecimiento de los cultivos. 
 
En las comunidades de la zona A, durante la cosecha de papa participa toda la 
familia y las personas que realizan el ayni para la familia dueña de la papa, los 
varones son los encargados de llevar el tubérculo y ubicarlo en las viviendas, 
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juntándolos en varios montones “muntum” denominados “phinas”, estos 
montículos de papas son tapados con paja y dejados secar por unos pocos días, 
el objetivo es que la tierra húmeda pegada a la papa se seque y se desprenda 
para no provocar pérdidas por pudrición. Mientras tanto, las mujeres de la casa 
se organizan para los días de selección de papa, buscan a familiares o personas 
cercanas, en su mayoría mujeres, para que puedan ayudarle en la selección  de 
papa, llamada también “papa aqllay”. Las mujeres llegan el día de la selección a 
veces acompañadas de sus hijos, se sientan alrededor de cada montículo 
llevando cada una su propia manta, ‘chacchan’ coca y conversan entre ellas 
mientras realizan la selección, generalmente escogen la papa siguiendo este 
orden; primero seleccionan las más grandes y de mejor apariencia que serán 
para venta en la feria o el mercado (en algunos casos) y consumo de la familia, 
luego se escoge las más parejas y no muy grandes para semillas o “muju”, 
finalmente las que servirán para chuño y moraya. Las enfermas o agusanadas 
sirven como alimento para animales transformadas también en chuño.  
 
La semilla se selecciona rigurosamente considerando los siguientes aspectos 
físicos; tamaño mediano, buena sanidad, forma adecuada a la variedad, alto 
número de ojos (mayor número producirá un alto número de brotes en una 
planta).  
 
¿Quién selecciona la papa en tu familia? (Pitag mujuta acllan canchu-icha 
qusallqichu) 
Mi mamá y yo, a veces nos ayuda mi papá 
 
¿Quién te enseñó todo lo que sabes sobre la papa, la selección y las 
variedades?  
(Pitag llachachisurunqi papata tá – kaitan) 
Mi mamá 
¿A qué edad lo aprendiste? (Jaiqawatallogtag llacharanqi) 
Como a los doce 
 
¿Qué fue lo más difícil de aprender sobre la selección y las variedades que 
hay? (Imatag qampa sasaruay) 
Escoger la forma,  el nombre de las variedades, saber cual está bien para 
semilla y cual no 
¿Cómo es una buena semilla? (Mujuqi mas aylli) 
Tengo que mirar muy bien sus ojos, tienen que estar bien abiertos, no oscuros 
ni picados,  
el tamaño debe ser mediano. 




En las comunidades de la zona B, la selección de yuca se realiza en el mismo 
campo de cultivo, la propagación asexual a partir de esquejes de tallo determina 
que no debe pasar mucho tiempo entre el corte del esqueje y la siembra. Las 
mujeres realizan esta selección en el mismo momento que hacen la cosecha de 
yuca, primero con ayuda de alguna herramienta manual, remueve la planta del 
suelo, extraen jalando la planta con cuidado pero de forma firme, para extraer 
los tubérculos, una vez fuera, cogen la planta y comienzan a deshojarla, 
escogiendo los tallos principales, gruesos y sanos,  las plantas deben tener un 
año de edad aproximadamente para obtener las estacas; se escogen las estacas 
que están en el medio, hacia la parte superior de la planta y que tenga la mayor 
cantidad de yemas (segundo o tercer nivel de ramificación). En otras ocasiones 
escogen las plantas más vigorosas, de aproximadamente un metro de longitud y 
las dejan dentro de su chacra, enterradas en el suelo por unos días, para luego 
regresar a seccionarlas y sembrarlas, en el proceso de obtención de la semilla 
se debe tener mucho cuidado con dañar las yemas. 
 
El criterio de selección comienza desde mucho tiempo atrás, las mujeres 
observan frecuentemente el desarrollo de sus plantas dentro de sus chacras y 
van señalando las que le servirán para reproducción, inclusive saben si las 
llevarán a otras de sus huertas o si serán las variedades con las que iniciaran 
una nueva chacra. Dentro de su huerta la mujer también puede encontrar plantas 
espontáneas, que se han originado producto del cruce de otras de sus propias 
variedades. Para poder saber cuáles serían las características de una nueva 
variedad de yuca, la siembran junto a las otras; incluyéndolas dentro del grupo 
de estacas que usarán en los próximos ciclos de producción. 
 
¿La siembra y la cosecha de yuca siempre son al mismo tiempo? 
Sí, en el mismo momento se cosecha y se siembra, cuando tiene varios años 
ya no se siembran, la chacra también descansa de 2 a 3 años. 
 
¿En la siembra cuantas estacas se usan?, Qué tamaño deben tener las estas 
estacas? 
De 3 a 4 estacas, 20 cm cada estaca y  se introduce en la tierra de 5-7 cm con 
el ojo (yema) hacia arriba 
 
¿Qué se hace cuando la yuca se acaba, se intercambian estacas?  
 Dentro de la chacra la mejores se pelan, las enfermas se quedan, hasta 3 días 
se puede conservar (en una semana se malogra).  




¿Cómo se sabe cuándo es la cosecha? 
El momento de cosecha es cuando cae el fruto de color verde 
 
(J. Q. A., 15 años, Misión Chiriaco - natural de Mamayaque, Cenepa) 
 
En la comunidad de Nazareth, donde pudimos observar la siembra directa  de 
los esquejes, estos se colocan directamente en el suelo húmedo y suave, que 
antes alojó a la planta  con los tubérculos cosechados, los esquejes se cortan 
con machete a una longitud de 20- 30 cm y se colocan de forma inclinada 
aproximadamente a 45°, dos tercios del esqueje debe ir enterrado en el suelo Se 
escogen los que provienen de plantas jóvenes, donde los tallos no son muy 
leñosos, con las yemas visibles, presionándolo la tierra con el pie para que se 
sostengan las estacas por sí solas. Se observó también que si el suelo no estaba 
muy suave, utilizaban una herramienta llamada “Wai” para poder introducir las 
estacas de forma más óptima. 
 
4.3.3 El camino de las semillas 
 
Varios autores que hablan sobre la conservación se refieren a los caminos de 
las semillas, que son las formas como las semillas viajan y se distribuyen a 
distintas zonas y se van a  adaptando a nuevas condiciones de hábitat 
continuamente, uno de los principales vehículos para que las semillas transiten 
largos caminos son los mismos agricultores. (Rengifo e Ishizawa, 1997 en 
Lapeña, 2007) refieren que existen tantos centros de origen como agricultores 
conservadores existen. Una de las presiones selectivas que han sido 
sumamente dinámicas a lo largo de la historia de la domesticación y la agricultura 
es el intercambio de semillas, una ancestral práctica de las culturas andinas 
enmarcada en la esfera del intercambio de servicios a través de los vínculos 
sociales y reservada para la producción de autoconsumo (Mayer, 2004 en 
Velásquez et al., 2014). 
 
El intercambio de semillas puede ser definido como “un conjunto de 
conocimientos, técnicas y prácticas utilizadas por los agricultores para la 
adquisición de semillas con la finalidad de renovar, recuperar o introducir nuevas 
variedades en sus chacras, de este modo incrementan y mejoran su producción. 
Además, junto al movimiento o intercambio de semillas, también intercambian 
conocimientos tradicionales relacionados con el uso y manejo de cada variedad” 
(INIA, 2007).  Han sido las comunidades campesinas e indígenas, en especial 
las personas mayores y las mujeres quienes han conservado esta sabiduría 
milenaria hasta nuestros días. Reproducir e intercambiar libre y solidariamente 
las semillas, decidir cómo y qué cultivar para comer una comida saludable y 
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hacerlo en armonía con la naturaleza, han sido por milenios, las bases de una 
agricultura orientada a garantizar la soberanía alimentaria de los pueblos y las 
naciones (Sancho Barrantes, 2010 en Souza, 2012).  
 
Los principales mecanismos de intercambio o adquisición de semillas 
observados y referidos en las zonas A y B, los podemos resumir a continuación: 
 
- Ferias 
- Mercados de cada localidad 
- Viajes 
 





- Por herencia 
- Encuentro (en chacras abandonadas) 
- Préstamo 
- Siembra a medias 
- Pago / Ayni 
- Intercambio entre familias 
 
Las  comunidades de la zona A se aprovisionan de semillas de diversas 
maneras, en primer lugar,  de lo que cada familia guarda para siembras 
próximas, en épocas de escasez o de interés por expandir el número de sus 
variedades, las consiguen a través del intercambio entre parientes o amistades, 
o las compran en la feria de Pisac, en esta feria no sólo encuentran semilla de 
comunidades vecinas del ‘Parque de la Papa’, sino de comunidades más 
alejadas  provenientes del valle sagrado de los incas. Son las mujeres, quienes 
los fines de semana, en especial los días domingo, las encargadas de alistar las 
semillas que serán destinadas para la venta, ellas concurren hacia Pisac 
caminado una parte y otra en auto colectivo, es común verlas caminando por las 
trochas, llevando la papa en sus mantas, siendo una ocasión para llevar semillas 
a sus familiares que acuden a esta feria. En dichos viajes aprovechan para traer 
productos de pan llevar para sus casas, como fideos, aceite, pan, etc. 
Consultando, a algunos de los varones de las comunidades, del porqué siempre 
se veía más mujeres llevando la papa a intercambiar o vender en Pisac, nos 
indicaron que era porque ellas conseguían el mejor precio y eran “más animosas” 
para vender y que también lograban encontrar buenas variedades para cultivar 
en la chacra; las mujeres afirman respecto a la semillas intercambiadas  en las 
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ferias,  que las papas caminan, y que siempre regresan. Siendo la mujer la 
encargada de administrar los excedentes y efectuar los intercambios, es 
lógicamente ella, la que selecciona los productos para tales fines. 
Implementando esta tradición de las ferias a nivel de caseríos (Tapia y Rosas, 
1992). 
 
En el caso de las comunidades de la zona B la forma de obtención de semillas, 
es a través, del autoabastecimiento, de las plantas que han quedado de una 
chacra anterior,  otra forma común de aprovisionamiento de semillas, es el 
intercambio, regalo o préstamo de esquejes, siendo que la semilla asexual no es 
viable por mucho tiempo; este proceso se realiza luego de la cosecha, antes de 
secarse los tallos pueden durar tres días. Los esquejes no siempre se propagan 
en las mismas áreas de cultivo, existen en ocasiones  intercambios entre áreas 
cercanas. Otra forma común dentro de estas comunidades es el hallazgo,  
algunas mujeres encuentran esquejes de plantas aptas para semilla en chacras 
abandonadas. En la cultura Awajún, el regalo de comida como el pescado, yuca 
o plátanos se ve de forma constante no sólo entre la familia, sino también, hacia 
las visitas de foráneos y amigos, se obsequian entre vecinos, hermanos, 
conocidos, viajeros, etc; se regala con voluntad y cariño compartiendo lo que 
tienen, con el que necesita. 
 
 “Mi mamá va casi todos los días a la chacra, después de tomar y darnos el 
desayuno 
A veces va sola y a veces nos pide que vayamos yo y mis hermanas 
De la casa a la chacra son 30  minutos caminando 
Todas llevamos “chagkin” (canasta), “tamshi” (liana) y nuestro machete. 
Recogemos yuca para tener dos días aproximadamente 
Cuando cosechamos sembramos inmediatamente, aprovechamos que la tierra 
está removida. 
La chacra siempre nos da yuca. 
Una chacra nueva siempre la abre el hombre. En la limpieza también interviene 
la mujer. 
En mi casa usamos la yuca para: 
_ Sancochar 
_Trituramos para los animales 
_ Preparamos masato 
_ Almacenamos yuca” 
 
(I. Ch., 16 años “Misión Chiriaco” - natural de Imaza) 
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Cuadro N° 21: Aspectos relacionados con la Conservación de Papa en las 
comunidades de Pampallacta y Paru Paru (Zona A) 
 




Siembra y cosecha escalonada
Siembra diversificada de variedades de 
papa en una misma parcela 
Alta variabilidad de cultivares
Manejo de la pendiente 
Siembra en andenes
Fertilización natural
Control biológico de plagas y 
enfermedades 
Producción sostenible




Constituye el  70% de la dieta alimenticia 
Usos: Sancochada, chuño, moraya, 
alimento para animales
ASPECTO ECONÓMICO
Tamaño del  área sembrada/atomización
Mano de obra (familiar o ayuda mutua)
Tenencia y uso de la tierra
Autoconsumo
Trabajo comunal
Rendimientos bajos y medios
ASPECTO PRODUCTIVO













Cuadro N° 22: Aspectos relacionado con la Conservación de Yuca en las 
comunidades de Nazareth y Wachapea/ ‘Misión Chiriaco’ (Zona B) 
 
Fuente. Elaboración propia 
ASPECTO FÍSICO
Conocimiento y manejo del bosque
Alta diversidad de especies
Manejo de las variedades del cultivo
Control biológico de plagas y 
enfermedades 
Uso adecuado de recursos
Regeneración de suelos
Fertilización natural
ASPECTO CULTURAL  Y  SOCIAL
Cosmovisión 
Rituales, costumbres y talismanes
Autoconsumo
Constituye el  75 % de la dieta alimenticia 
Usos: Sancochada, masato. 
Comida para animales
ASPECTO ECONÓMICO
Huerta familiar y chacra de cultivo
Mano de Obra (familiar o ayuda mutua)
Autoconsumo
Trabajo colectivo
Bajo consumo de insumos externos
Rendimientos bajos y medios
Producción sustentable
ASPECTO PRODUCTIVO





Semillas :  Intercambio, regalo, herencia 





4.3.4 Variedades nativas 
 
Los campos de papa encontrados en la zona A se caracterizan por una alta 
variabilidad de especies, existen variedades de cosecha temprana  y otras 
tardías, los agricultores diferencian al momento de sembrar, que variedades 
pueden funcionar en función a las características de su campo. La forma de 
cultivar genera también variedades espontáneas que muchas veces quedan de 
papas que no llegaron a cosecharse en el campo; también existen variedades 
producto de la polinización cruzada del mismo campo o campos circundantes. 
 
Se observa también que algunas familias enumeran variedades denominadas 
propias las cuales tienen una identificación característica en base a su uso y 
productividad. El ecosistema frágil y cambiante de estas comunidades hace que 
el agricultor, como estrategia, siembre distintas variedades  para asegurar la 
producción, dichas prácticas se basan en un conocimiento tradicional que ha 
permitido la diversidad y variabilidad de los cultivos en estas zonas. Las mujeres 
respondieron que conocen hasta 40 variedades diferentes, algunas incluso más 
de 50; muchas de ellas también indicaron que de algunas no recuerdan su 
nombre, pero si saben para qué sirve. Dentro de las comunidades de la zona A, 
el conocimiento de las variedades se da en el momento de la selección de papa 
y también en las ferias de semillas que se realizan en Pisac, ya que en estas 
ferias se puede encontrar una gran variabilidad papa nativa. 
 
Cuadro N° 23: Variedades de papa nativa consideradas en las comunidades de 
Pampallacta y Paru (Pisac – Cusco) 
 
Variedades de papa nativa más importantes 
en las comunidades de 
























Fuente. Elaboración propia 
 
En el caso de  la zona B  las comunidades conservan gran diversidad agrícola 
asociada a un manejo tradicional y un vínculo cultural; cuyas chacras se 
caracterizan por el policultivo; la diversidad de variedades de yuca o ‘mama’, es 
también grande, diferenciándose por el destino que cada mujer le da las 
variedades que maneja, los tipos de yuca más comunes son las blancas y 
amarillas. Existen variedades tardías (hasta en un año) y tempranas (a partir de 
los 6 meses). Hace más de 30 años Berlín (1979) afirmaba que el número de 
variedades de yuca conocidas por las mujeres aguarunas sobrepasaban las 200 
fácilmente. En la actualidad esto ha variado mucho, en las comunidades de 
Nazareth  y Wachapea (‘Misión Chiriaco’) donde realizamos la investigación, al 
ser consultadas, a las niñas y jóvenes, sobre el número de variedades de yuca 
que conocían, apenas llegaban a nombrar diez (10), en función que en cada 
huerta de familia se siembran entre cinco y quince variedades de yuca; la gran 
mayoría de mujeres respondía rápidamente hasta cuatro (4) variedades que 
indicaban ser también,  las variedades más consumidas e intercambiadas entre 
parientes, recordaron de la misma forma el nombre de las variedades que son 
necesarias para realizar el masato. Al preguntar a mujeres mayores de 35 años, 
probablemente llegaban a no más de quince (15) nombres de memoria, la 
situación cambiaba un poco cuando si le pregunta se le realizaba en su propia 
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chacra, ahí la recordación e identificación era mayor. La forma de reconocimiento 
de las variedades se da a través del características fenotípicas de la planta 
(morfología externa) guiándose por la forma y tamaño de las hojas, color y grosor 
de los tallos, altura de las plantas y la longitud de los ciclos de desarrollo, se 
designan con nombres locales de acuerdo a la zona de origen, o a las 
características destacadas de cada planta acompañadas de la palabra ‘mama’, 
indicaron también que una nueva variedad encontrada en una huerta, es 
nombrada y ‘bautizada’ por la dueña de ese cultivo. 
 
Cuadro N° 24: Variedades de yuca nativa consideradas en las comunidades de 
Nazareth y Wachapea (‘Misión Chiriaco’) 
Imaza – Amazonas 
 
Variedades de yuca nativa consideradas más 
importantes en las comunidades de Nazareth y 























Butum ( yuca del masato) 
 
Fuente. Elaboración propia 
 
4.3.5 Conservación ‘in situ’ 
 
La conservación ‘in situ’ dentro de las comunidades en estudio ha permitido 
mantener una diversidad de especies en zonas específicas a través del uso de 
prácticas agrícolas tradicionales vigentes, esta conservación es realizada por los 
pobladores locales. De la Torre indica que las campesinas son las que cuidan 
las semillas nativas, a ellas recurre la comunidad cuando por diversos factores 
se pierde un determinado recurso genético. Las más ancianas son las 
encargadas de la propagación de papa mediante semillas botánicas, como un 
medio de incrementar la diversidad y de allí seleccionar nuevas variedades 
(IBPGR, 1991 en Tapia y De la Torre, 1997). 
 
Tanto en las comunidades de las zonas A y B se observa que el mantenimiento 
de las prácticas agrícolas tradicionales para la conservación, están determinadas 
por su identidad cultural. Tanto las mujeres y los hombres manejan todo el 
proceso de caracterización del cultivo en las diferentes zonas que siembran, 
conocen todas las propiedades que puedan influenciar tanto a favor o en contra 
de la producción; tolerancia, inmunidad a plagas y enfermedades, resistencia a 
cambios climáticos. En el hogar es donde se definen las variedades y especies 
a sembrar, en comunidades de autoconsumo, es mayormente la mujer la 
responsable que estos cultivos sostengan la seguridad alimentaria de sus 
familias. Una de las estrategias de conservación más importantes en cada  zona, 
es la diversificación de especies, en las comunidades de la zona A al momento 
de sembrar, cultivan una alta variabilidad de especies por zonas, pueden llegar 
hasta sembrar veinte variedades en una misma área; las zonas de cultivo 
también se distribuyen en diferentes altitudes. En la zona B, no solo siembran 
diferentes cultivos en una misma área (sistema de policultivo) sino que también 
logran cultivar de cinco a diez variedades de yuca. A través de la conservación 
se mantienen los conocimientos ancestrales y a través de estos conocimientos 
se preserva la cultura de las comunidades (herencia cultural). 
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Figura N° 2: Diagrama de flujo de la Conservación in situ de Papa en las 
comunidades de Pampallacta y Paru (Pisac – Cusco) 
 


































Figura N° 3: Diagrama de flujo de la Conservación in situ de Papa en las 
comunidades de en las comunidades de Nazareth y Wachapea (‘Misión 
Chiriaco’) – (Imaza – Amazonas) 
 


























4.3.6 Seguridad alimentaria 
 
Siendo las mujeres las principales responsables de la alimentación de su familia, 
el acceso a semillas de buena calidad está en estrecha relación con la seguridad 
alimentaria, y por esto cobra importancia la variedad a las que ellas puedan 
acceder (Ballara et al, 2012). Los hombres saben menos acerca de las 
propiedades culinarias que son clave para distinguir conceptualmente cultivares, 
cada vez más hombres están emigrando a tomar en el trabajo asalariado, y la 
brecha entre el hombre y el conocimiento de las mujeres se ha incrementado 
(Zimmerer, 2013). 
En las comunidades de la zona A, la papa nativa constituye casi el 70% de su 
dieta diaria, siendo la base de su alimentación, la consumen tanto en forma 
fresca (sancochada) o de forma procesada como chuño (chuño negro) o moraya. 
El chuño es una forma tradicional de conservar la papa y almacenarlas por 
periodos largos, para obtenerlo las mujeres congelan los tubérculos 
exponiéndolos durante días al intenso frío que pasan en las noches y 
madrugadas  estas comunidades, lo deshidratan por días con el pisado 
constante, para luego secarlo en los techos de su casa con el sol de las mañanas 
y tardes. Dentro de cada vivienda existen almacenes o despensas donde las 
madres y abuelas guardan la comida en los ‘trojes’; son ellas las que mantienen 
el conocimiento de los distintos platos que se pueden elaborar con los recursos 
que obtienen el campo sean papas, chuño, oca, olluco (lisa), etc.  
Existe también el intercambio de productos alimenticios que las mujeres 
practican con familia y conocidos que viven en zonas de diferente pisos 
ecológicos. La FAO subraya que las mujeres "se han encargado de seleccionar 
incontables variedades de papas para conservar y mejorar la diversidad vegetal, 
lo que ha permitido cultivarlas en distintas zonas agroecológicas y afrontar las 
plagas, las enfermedades y los cambios climáticos".  
En las comunidades de la zona B, la yuca nativa constituye casi el 60% de su 
alimentación diaria, la consumen tanto en forma fresca (sancochada) o frita y de 
forma procesada, como harina o fermentada como masato. 
Una de las costumbres más arraigadas en estas comunidades es la forma de 
intercambio o retribución de alimentos, dentro de los datos obtenidos, las 
mujeres sostienen que cuando los hombre regresan a casa con la pesca o algún 
animal del monte, son las mujeres las encargadas de distribuir el alimento, 
comparten también esto con los vecinos y familiares que no puedan acceder este 
recurso, se espera una retribución en el momento que ellos también tengan algo 
que ofrecer, los alimentos que se intercambian además son plátanos, yucas, 
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papayas. Por ejemplo indican que si una mujer es abandonada o viuda, la dueña 
de la chacra invita a la mujer a que ingrese y coseche lo necesario para la 
alimentación de su familia, también este misma invitación se hace cuando una 
mujer llega recién a la comunidad y no carece de chacra definida, esta invitación 


























- En el  presente estudio se analizaron los diferentes factores que llevaron 
a dos comunidades  de  distintas zonas del país a conservar hasta la 
actualidad variedades nativas de sus  cultivos principales, se revisó el 
manejo agronómico que ha hecho posible el desarrollo de cada cultivo y 
de su variabilidad, en sistemas ambientales muy frágiles y cambiantes de 
cada zona, así como la adaptación a los efectos del cambio climático 
(erosión, sequías, inundaciones, cambios drásticos de temperatura, etc.); 
determinándose el rol de la familia como agente de  preservación de 
dichos cultivos en comunidades rurales de autoconsumo y recogiéndose 
principalmente las actividades realizadas por las mujeres para lograr 
dicha conservación, de esta forma, se  observó que  la participación de 
las mujeres maneja trasfondos que parten desde los diferentes roles que 
ella desempeña,  rol reproductivo (familiar), productivo (económico), 
social (roles de género), cultural (conocimiento ancestral), comunal 
(participación efectiva) y ambiental (uso de recursos). 
 
- En el caso de las mujeres rurales, en ambas comunidades, su rol 
productivo aún no se encuentra registrado, porque este se considera aún 
como una mera extensión de su trabajo en casa, actividades como  la cría 
de animales, recolección de leña y agua, selección e intercambio de 
semilla, recolección de frutos y mantenimiento de huertos, generan 
condiciones de sobrevivencia en sus familias y comunidades. Es 
imprescindible para encaminarse a una equidad de género del ámbito 
rural determinar este tipo de trabajo, base de la agricultura familiar, 
reconociendo el verdadero rol económico de estas labores. 
 
- Como refiere Vandana Shiva, las mujeres han sido históricamente 
proveedoras primarias de alimentos de la agricultura natural, dicha 
función se deriva de procesos de interrelación con la silvicultura y 
ganadería, donde las mujeres mediante su trabajo afianzan los vínculos 
de la naturaleza (cultivos – animales y bosques). La mujer rural y 
campesina logra entonces articular esta conexión de la naturaleza  con la 
agricultura a través del trabajo de la conservación, ayudando a preservar 




- Es posible verificar una serie de correspondencias entre las mujeres de 
las diferentes comunidades rurales tanto amazónicas como andinas, 
campesinas e indígenas, la más importante es que aún en la actualidad, 
su participación en el ámbito comunal y familiar permanece postergado 
comparativamente con los varones, a pesar de las intervenciones de 
instituciones públicas y privadas en cambiar esto, en ambos casos es la 
educación la que juega un factor determinante (el analfabetismo es muy 
alto) , así como los patrones de sociabilización dentro de su comunidad 
(machismo, violencia, alcoholismo). Las comunidades en estudio están 
insertas en zonas clasificadas de alta pobreza o pobreza extrema, 
sociedades de autoconsumo en las cuales los recursos naturales son la 
base de su sobrevivencia donde en la actualidad las mujeres se ven 
enfrentadas a entornos cambiantes cada vez más acelerados 
(feminización de la agricultura, cambios en patrones de uso y 
costumbres). 
 
- Los pobladores de estas áreas son conocedores del hábitat que los rodea 
a la perfección, esto se ve reflejado en los niños que casi desde su 
nacimiento  acompañan a sus padres  al campo o al bosque, siendo 
también ellos quienes pasan la mayor parte del tiempo al cuidado de la 
madre, siendo los primeros en recibir las  instrucciones de manejo de su 
entorno. La vinculación de la mujer con la naturaleza, así como la 
responsabilidad para mantener segura y protegida a su familia, hace que 
ellas no sólo hagan un uso medido de los recursos sino que busquen 
preservarlo,  pensando en el bienestar futuro  de su grupo familiar y por 
ende de sus comunidades, por ello, muchos autores han sostenido las 
múltiples relaciones  de género que están ligadas al manejo y cuidado de 
los recursos naturales, puesto que en la mayoría de culturas ancestrales 
la mujer ha desempeñado un papel primordial en la protección del medio 
ambiente. 
 
- Los pueblos nativos, desde épocas ancestrales han contribuido 
considerablemente a la diversidad biológica del país. Los conocimientos, 
prácticas y técnicas han generado sistemas productivos tradicionales que 
se podido adaptar a pesar de las condiciones cambiantes del medio, no 
sólo en un plano climático sino también social, esto es una persistente 
que hemos podemos observar en las comunidades, tanto de la zona 




- La contribución de la mujer a la conservación de las variedades de cada 
cultivo se enmarca en la participación más amplia (tiempo real) que tiene 
en las distintas labores desde la siembra  hasta la post - cosecha y 
transformación de los productos. La protección de las semillas a través de 
la conservación, asegura su soberanía alimentaria. 
 
- Existen patrones de actividades relacionadas a la conservación que sólo 
son realizadas por mujeres; en el caso de las comunidades de la zona 
altoandina son por ejemplo; la selección de papa para semilla y para 
consumo, la siembra del tubérculo, el aprisionamiento del mismo para 
transformarlo en chuño o moraya, y su participación fundamental en el 
intercambio y trueque de semillas en las ferias campesinas. En el caso de 
las comunidades de la zona amazónica son ellas las que realizan la 
selección de esquejes de yuca y también son las encargadas de definir 
las variedades que van a sembrarse, otra actividad que concierne 
ampliamente a las mujeres, es la preparación de masato. Al igual que en 
el caso de las comunidades altoandinas, son ellas, las  vinculadas al 
trueque o regalo de esquejes y otro tipo de productos derivados del 
bosque y de sus huertas. En relación al trabajo productivo que desarrollan 
en el medio rural, la mayoría de ellas realiza múltiples actividades de 
forma diaria como estrategia para lograr la sobrevivencia del grupo 
familiar y mejorar sus condiciones de vida, dedicándose al pastoreo, 
artesanía, crianza de animales menores. etc.  
 
- Los saberes tradicionales relacionados a la conservación de la 
biodiversidad son parte inherente de cada comunidad y conforman su 
propia cosmovisión, proyectos de conservación que se dirijan en estas 
comunidades, deben incluir mecanismos de recopilación, recolección y 
protección de estos conocimientos, para lograr un proceso de 
construcción efectiva de preservación de los mismos. Dentro de la 
trasmisión de conocimiento se ha observado un factor importante y clave, 
el lenguaje de cada comunidad, a través de la lengua de origen de estas 
comunidades se trasfieren estos saberes, es innegable evidenciar que 
mientras el idioma se mantenga vigente, se mantendrá también este 
conocimiento.  
 
- La conservación y  el valor de los conocimientos ancestrales han 
contribuido directamente al fortalecimiento de la identidad cultural de 
estas comunidades, muchas de estas prácticas tradicionales del manejo 
de los cultivos han apoyado a  las comunidades a  poder enfrentar las 
condiciones naturales adversas en que viven. Los rituales afirman las 
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relaciones de la naturaleza con las personas, la sobrevivencia de cada 
comunidad está relacionada con la práctica de estas costumbres que son 
parte de su identidad cultural. 
 
- Las  mujeres campesinas e indígenas y sus familias conocen la diversidad 
de ambientes existentes en sus comunidades, evidenciando un tipo de 
manejo altamente especializado. La diversidad biológica en los campos 
de cultivo es  de una alta  variabilidad genética, las huertas familiares, que 
coinciden en ambas zonas en estar muy cerca de sus viviendas, son un 
pequeño centro de experimentación primario donde ellas diariamente 
observan características de desarrollo en cultivares, realizan fórmulas de 
prueba y error, priorizando unas variedades frente a otras, asociando 
cultivos, adaptando plantas extraídas de otras zonas (‘viaje de las 
semillas’) con indicadores de alta producción o ventajas comparativas 
frente a sus propias variedades locales, cultivando plantas silvestres 
parientes de las variedades locales como medio de control biológico, etc., 
investigando continuamente si las plantas que posee responden a sus 
hábitos de consumo o puede traerle un mejor rendimiento económico a 
sus familias. 
 
- Las mujeres agricultoras en todo el mundo han sido y son  guardianas de 
la biodiversidad, siembran, propagan, cosechan y transforman los 
productos derivados de su actividad agrícola. No obstante, al igual que 
todos los demás aspectos de su trabajo y de sus conocimientos, el aporte 
de las mujeres al desarrollo sostenible y a la conservación de la 
biodiversidad se sigue presentando como un rol natural, primario y básico 
que deviene de su rol en la familia, siendo en realidad un elemento clave 
de manejo cultural y de conocimiento científico especializado. 
 
- En las comunidades de estudio, la conservación de la semilla por parte de 
las mujeres, mantiene dos componentes básicos: el factor científico y 
cultural. En las comunidades se aprecia la diversidad, se conservan 
variedades también por tradición. Dentro del aspecto científico, tanto en 
las comunidades de la zona amazónica como en la andina, se observan 
tecnologías de fitomejoramiento empírico, donde priman técnicas de 
selección de semilla según características específicas, mejoramiento e 
hibridación de especies, diversificación de la variabilidad (por ejemplo a 
través de las redes de intercambio) y formas de adaptación de nuevas 
variedades. Dentro de estas estrategias también se distingue la 
conservación a través del cultivo (sobre todo en huertas familiares) de 
variedades de plantas  que quizás no cuentan con características ideales 
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para consumo, comercio o intercambio, pero se mantienen sembrando en 
función de que puedan servir a futuro. 
 
- La mujer  en estas comunidades cumple un rol social de mucha 
importancia, pues su participación en la trasmisión de conocimiento 
destinado al manejo de los cultivos busca lograr la preservación de la 
mayor cantidad de variedades del mismo, este potencial de conocimiento 
es capaz de generar efectos multiplicadores en la familia, comunidad y 
región. Es fundamental valorar la real dimensión del conocimiento que 
poseen sobre el manejo adecuado de los recursos que sus hábitats les 
proveen, visualizando las estrategias efectivas que han logrado aminorar 
el cambio climático  en sus zonas de cultivo, así como su rol 
preponderante en la producción de alimentos para la familia, que la 
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Anexo N°1: Archivo fotográfico 







Pampallacta - Pisac 
 
 





Selección de Semillas para la Feria de 
Pisac 
 














Intercambio de semilla en Pisac 
 
 








































Montón de papa cubierto con paja 
 
 






Selección de papa para semilla 
 
 






























Entrevistas en horas de pastoreo 
 








































Concurso de conocimiento de 
variedades nativas 
      
 




Selección de papa para chuño blanco 
(‘Moraya’) 
     
















Familia en Paru Paru 
  
 
Escarbe luego de cosecha 
  
 
Chacchado de coca durante la cosecha 
  
 













































































































Zona B – Nazareth y Wachapea 
 
 
Huerta Awajún – Comunidad de Nazareth 
                    
 
        
    
 




Intercambio y regalo de productos entre 













‘Misión Chiriaco’ – Internado de Mujeres 
 
 
‘Misión Chiriaco’ – Internado de Mujeres 
Herramientas (machetes) para el campo 









Sistema de policultivo / Huerta Awajún 
 




Corte de plantas para esquejes 
 
 
Niñas cosechando yuca 
              
Camino a la chacra de la abuela 
 






















Antes de ir al campo 
 
Cruzando riachuelos camino a la chacra 
 
En el bosque, camino a la chacra 
    

















Selección de yucas 
 
 
Preparación de watia en la cosecha 
 
Apertura de la watia 
 
 
Apertura de la watia 
 


























Esparciendo la papa para el chuño 
 
 
Papa para recibir la helada 
 
Papa destinada al chuño 
 
Formación de Phinas 
 
Recogiendo muña para protección de la 
semilla de papa 
 





Almacén para papas (Taq’e) 
   
Almacén para papas (Taq’e) 
 
 
Conservación de Olluco y Añu 
   
Almacén para papas (Taq’e) 
 
 
Pisado de papa para chuño y moraya 
 




Pisado de papa para chuño y moraya 
 








Almuerzo papas sancochadas y muña 
 
Preparación de la harina de yuca 
 





Anexo N°2: Modelo de entrevistas 
 Zona Andina – Zona A 


























ENCUESTA ZONA A 
 
 
A. CARACTERÍSTICAS GENERALES 
Fecha:     Hora:  
Nombre:   
Edad:      Nivel de estudios:  
Caserío/Comunidad:    Distrito:    Provincia: 
 
 
B. CARACTERÍSTICAS DEL AGRICULTOR 
 
    ¿Nació Ud. en esta comunidad? Qai qumunidad pichu naceranqi? 










LABORES QUE REALIZA  
    
    
    
 
¿Tienes otra  ocupación? Imaqunatawantag ruanqi 
         
Jornalero  - Ayni       (   ) 
Artesano    - Artesanía    (   ) 
Comerciante   - Tienda     (   ) 
Pastor (a)      (   ) 
Otros       (   ) 
 
C. INFORMACIÓN DE LA PARCELA Y DEL CULTIVO DE PAPA 
 
Calendario Agrícola:  
FASE MESES 
Siembra   
Cosecha  







D. CONSERVACIÓN DE  PAPA 
 
a. Que haces cuando te falta o necesitas  semilla? Compras? 
Intercambias? Imatatan ruanqi mujuki pisigtin? 
 
b. Utilizas el almacén comunal? Qan faenaman sallanqichu? 
 
c. Quien selecciona la papa? Pitag mujuta acllan canchu-icha 
qusallqichu? 
 
d. Que mecanismos utilizas para que no ingrese las plagas, como el 
gusano? Imata ruanqi manaqurug jaiqunapag? 
 
e. Quien te enseñó todo lo que sabes sobre la papa, selección, 
reconocimiento, variedad? Pitag llachachisurunqi papata tá – 
kaitan? 
 
f. A qué edad lo aprendiste (viene de la pregunta anterior) 
Jaiqawatallogtag llacharanqi? 
 
g. Cuál fue lo más difícil de aprender? Imatag qampa sasaruay? 
 
h. Cuáles son las características que buscas en una buena semilla 
Mujuqi mas aylli? 
 


































       
       
       
       






ENTREVISTA ZONA A 
 
A. GENERAL 
Fecha:      Hora:  
Nombre:   
Edad:       Nivel de estudios:  
Caserío/Comunidad: Distrito:   Provincia:  
 
B. PAPA – VARIEDADES,  SEMILLA, PROCESAMIENTO 
1. ¿Cuantas variedades de papas conoces? ¿Hay’qa  t’aqa papatan qan 
reqsinqi? 
 
2. ¿Cuál es la variedad más importante para ti? ¿Por qué? 
¿Imapapatag campag mas aylli? 
 
3. ¿Haces intercambio de semilla? Con quién? 
¿Mujuta chalanqunqichu wasimasiqiwan jallqajllapas? 
 
4. ¿Cuándo siembras, cuantas variedades siembras? Lo haces por 
momentos? 
¿Hay’qa  t’aqa papatan tarpunqui? 
 
5. ¿Quién pone la semilla? ¿Pitag husqan papata? 
 
6. En la cosecha ¿para qué usos escoges la papa? ¿Imaqunapagtag tá-
qanqi papata 
 
7. ¿Después de la cosecha, cómo y a donde llevas la papa? 
¿Pitag papata apamun chajaramanta wasiqiman? 
 
8. ¿Quién hace el montón o tapa la papa en tu casa? ¿Pitag papata 
muntun tapan ima? 
 
9. ¿Qué pasa con la papa sino la has tapado bien o sino has hecho bien el 
montón? ¿Mana allenta papata tapajtiqin imanaqunmantag? 
 
10. ¿Dónde guardas la papa que vas a consumir? ¿Mallmantag 
wuaqaychanqi papata mijunaiqipag? 
 
11. ¿La papa para chuño, donde la llevas y cuál es el proceso que haces? 









Fecha:      
Nombre:                        Edad:   Nivel de estudios:  
Número de integrantes en la familia:  
Caserío/Comunidad:  Distrito:   Provincia:  
Comunidad de Origen:  
 
B. CARACTERÍSTICAS DE LOS CULTIVOS 
 
1. ¿Cuántas chacras tienen en tu familia, a que distancian están unas de 
otras? 
2. ¿Cuantos días a la semana están presentes en la chacra y cuál es el 
horario aproximado?  
3. ¿Cuántos y qué tipo de cultivos tienes?  
4. ¿Cada cuánto se abre una chacra nueva y quienes abren el campo?  
 
C. CULTIVO DE YUCA 
 
1. ¿Cuantas variedades  de yuca siembran por chacra? 
2. ¿Qué variedades conoces ? 
3. ¿Cómo puedes diferenciar las distintas variedades?  
4. ¿La siembra y la cosecha de yuca siempre son al mismo tiempo?  
5. ¿En la siembra cuantas estacas siembran?, Qué tamaño deben tener las 
estas estacas?  
6. ¿Qué se hace cuando la yuca se acaba, se intercambian estacas?  
7. ¿A los cuántos días o semanas se desmaleza el campo y cómo es la 
frecuencia?  
8. ¿Cómo se sabe cuándo es la cosecha? 
 
D. USOS DE LA YUCA 
 
1. ¿Cómo se cocina o prepara la yuca?  
2. ¿Cómo se prepara el masato y a qué edad te enseñaron a prepararlo?, 
quién te enseñó?  
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3. ¿Cómo se sabe cuándo es la cosecha? 
 
E. COSMOVISIÓN 
1. Cantos de la madre 
2. Piedra Nantag  
 
F. OTROS 
1. Otras actividades de la madre  
2. Cuando se abre una chacra nueva de yuca  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
